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Sofía no conseguía despertar. Empezaba a sentir el sol en su espalda y a escuchar voces lejanas, pero no podía abrir los ojos. Se sentía muy cansada, en realidad no quería despertar. Siguió escuchando voces, ¿qué sucedía?
 Eso le hizo darse cuenta de que no se encontraba en su habitación, ¿dónde estaba? Seguía sin poder abrir los ojos. Intentó pensar con claridad dónde se encontraba, por qué no estaba en su cama… Entonces empezó a recordar la noche anterior, el barco… la tormenta, el naufragio, el bote salvavidas, la dura lucha contra el agua por la supervivencia… Empezó a ponerse nerviosa, abrió rápidamente los ojos. El mar, frente a ella todo era mar y arena. Un mar sereno, tan distinto de la noche anterior. Se había salvado, gracias a Dios, pero… ¿y los demás, dónde estaban?

Empezó a escuchar las voces algo más cercanas, intentó enderezarse y ver de dónde venían, quiso gritar, decir que estaba ahí, pero no le salían las palabras. De repente escuchó que gritaban su nombre.

—¡Sofía! —Dos chicos fueron corriendo hasta ella.

—Sofía, ¿estás bien?, ¡gracias a Dios!, solo faltabas tú. Pensábamos que te habías ahogado. Los demás están bien, están detrás de aquellas rocas.

Sofía se giró para verlos. Allí vio a los cuatro que faltaban, asomados sobre las rocas, saludándola con las manos.

—Nosotros estamos mejor, ellos se están reponiendo todavía, por eso les hemos dicho que nos esperen allí.

—Bien, vayamos con ellos —respondió Sofía con un hilo de voz.

Ethan y Manuel la ayudaron a levantarse, y fueron caminando despacio hasta llegar donde estaba el resto.

Enseguida se le echaron encima Lucía y Erlinda, las otras dos chicas del grupo que, felices de ver que también se había salvado, la besaban y abrazaban llenas de alegría.

—Bueno… ¿y dónde estamos? —quiso saber Sofía tras recobrar el aliento.

—No se achicopalen, pero estamos en el fin del mundo — contestó Manuel.

—No, estamos en algún islote del pacífico —dijo Ethan.

—¿Eso quiere decir que estamos perdidos?

—Sí —respondieron las otras dos mujeres al unísono.

—Vamos, vamos, chicos, no poner esas caras ¡Nos hemos salvado! —dijo intentando animar al grupo, aunque ni él sabía cuánto tiempo podrían sobrevivir allí—. Estamos vivos y hay que celebrarlo. ¿Dónde está el champán? —dijo con su humor habitual, pero pocos rieron la gracia.

Puesto que no sabían dónde estaban ni cuánto tardarían en rescatarlos decidieron que lo primero que tenían que hacer era montar un campamento por si tenían que pasar allí la noche y buscar algo para comer. También dar una vuelta por el islote por si hubiera algunos habitantes, cosa que no parecía.

Para hacer todo eso se organizarían formando grupos. Ethan y Manuel, los que en mejor forma física se encontraban para aguantar caminatas irían a inspeccionar el terreno y a buscar lo más necesario, agua dulce. Si querían sobrevivir necesitaban agua, suponían que la encontrarían fácilmente pues había llovido mucho. Las tres mujeres se dedicarían a buscar algo que comer por los alrededores de la playa sin alejarse demasiado, y Pedro y Javier buscarían madera, hojas de palmera o cualquier otra cosa con la que hacer un cobertizo donde resguardarse de lluvias, vientos o frío.

Después de la noche de viento y tormenta había quedado un día precioso, cosa que los animaba bastante. Estaban felices de no haber recibido más que algún rasguño sin importancia y se encontraban con fuerzas para llevar a cabo sus tareas.

Ethan estaba especialmente alegre y ansioso por ver qué encontraban allí. Había sido boy scout
 en su juventud y se sentía un auténtico explorador. Manuel y él se despidieron del grupo y desaparecieron entre la maleza.

—¡No tardéis mucho! —les gritó Lucía.

—No te preocupes, no les pasará nada —dijo Sofía para tranquilizarla.

—Eso espero.

Lucía era la mujer de Ethan, se habían casado hacía poco más de dos años y estaban muy enamorados, lo suyo había sido un flechazo. Pese a la diferencia de edad se entendían muy bien. Él ya tenía cuarenta y cuatro años mientras que ella iba a cumplir veintiséis, pero Ethan era tan alegre y jovial como un adolescente y a veces parecía más chiquillo que ella.

Se disponían a comenzar con sus tareas cuando Lucía se acordó de algo.

—¡Mi bolsa!

—¿De qué bolsa hablas? —preguntó Javier.

—Yo traje una bolsa… en el bote.

—El bote está ahí, tras las rocas.

—Pero no creo que contenga nada, todos acabamos en el agua —dijo ahora Pedro.

—Vayamos a comprobar —dijo Sofía.

Llegaron los cinco al bote y, efectivamente, había una bolsa grande de deporte.

—Ah, aquí está —dijo Lucía con una sonrisa.

—¡Órale! Qué padrísimo. Fuiste la única que pensó en coger lo más necesario —dijo Pedro con su acento mexicano.

—Vamos, ábrela —habló Javier con impaciencia.

—Bueno, traje mis joyas y unos vestidos. Todo muy caro, no lo podía dejar.

—Oh, ¿y de qué te servirán tus joyas aquí?, ¿no crees que otras cosas nos serían de más utilidad? —dijo Javier con desagrado.

—No le hables así, Javier. Al menos ella trajo algo ¿qué trajiste tú?

—Tienes razón, Sofi. Vamos a ver lo que has traído —dijo mirando a Lucía.

Mientras ella abría la cremallera, Pedro le preguntó si tenía algo de ropa para él, algún pantalón que le pudiese venir, pues había perdido sus bermudas en el agua quedando en calzoncillos.

—Veamos… —dijo sacando la primera prenda de la bolsa.

Era un ajustado vestido rojo forrado de lentejuelas y tan corto como se pueda imaginar.

—Pedrita, con ese vestido estarás preciosa —le dijo Javier con sonrisa pícara. Ahora sí que rieron todos a carcajadas imaginándose a Pedro con ese vestido.

—Prefiero mis calzones, güey —dijo Pedro riendo también.

Además de los vestidos de fiesta había algo de ropa aprovechable. Cualquier cosa les podría venir bien, pues el desastre les pilló en ropa de baño y sus únicas prendas eran un pantalón corto y una camiseta para los más vestidos. También había unas camisetas de algodón con bonitos diseños que las chicas decidieron dejar para cortar y hacer paños pensando en la higiene femenina.

Aparte de las joyas y las ropas, Lucía solamente había cogido su diario. Un diario casi recién estrenado, que no tenía demasiadas hojas escritas. Estaba empapado y la tinta se había emborronado quedando totalmente ilegible. Lo dejarían secar y esas hojas las usarían después para intentar encender fuego, más tarde decidirían dejar las hojas en blanco para ir anotando su vida en el islote, día a día. Por suerte estaba entre las anillas el bolígrafo Bic de cuatro colores, aunque no sabían cuánto le duraría la tinta.

Cuatro o cinco horas más tarde, volvían los exploradores.

—¡Traemos comida! —dijo Manuel mostrando unas bananas.

—No comeremos como en «La tortilla de patatas» pero mejor es esto que nada. Estoy hambriento —dijo Ethan.

«La tortilla de patatas», gracioso nombre para un restaurante, pero mucho más gracioso cuando se escuchaba pronunciado con acento estadounidense. Era el restaurante de Javier, donde solían juntarse todos a cenar los viernes por la noche. Javier había viajado a California enamorado de la playa, el sol y las mujeres californianas. Trabajó en varios sectores sin durar mucho en ningún trabajo, pues no le gustaba estar bajo las órdenes y leyes de otros, prefería ser su propio jefe. Era bastante emprendedor por lo que siempre andaba metido en algún proyecto que le pareciera rentable sacando algo de dinero de aquí y de allá para sobrevivir, pero sin un trabajo estable que le diera unos ingresos fijos. Hasta que un año después de fallecer su padre, con el dinero que heredó montó el restaurante español apostando todo en él al invertir hasta la última peseta. Una locura, sí, pero una locura que salió bien.

Se sentaron formando un círculo en el suelo, ansiosos todos por empezar a comentar cómo les había ido el día a cada uno de ellos.

Ethan y Manuel habían recorrido varios kilómetros llegando a lo que parecía ser el punto más alto del islote, desde donde se veía gran parte de él. No parecía haber ningún habitante allí más que ellos. El islote era de origen volcánico y la parte opuesta a la playa donde se encontraban era muy rocosa y tenía muy poca vegetación. Habían encontrado una especie de charca formada por el agua de lluvia que posiblemente no les valdría para beber, pero podrían utilizarla para lavar la poca ropa que tenían con agua dulce. Y habían encontrado unas plataneras repletas de frutos.

Las chicas también habían conseguido comida. Un par de cocos encontrados bajo una palmera y una buena cantidad de almendras.

Pedro y Javier habían hecho unas rústicas herramientas con piedras de bordes afilados y habían construido una especie de tinglado con troncos y ramas que habían recubierto con hojas de palmera, dejando abierto solamente uno de los lados anchos.

Mientras comentaban lo que cada uno había hecho, comieron bananas y almendras, dejando los cocos para el día siguiente. Ese día, todos habían bebido algo. Al haber llovido la noche anterior les fue fácil encontrar agua en las hojas grandes de algunas plantas, y tal vez, al día siguiente, necesitaran el agua de coco.

Después de comer les quedaba otra tarea importante. Tenían que conseguir encender fuego. Estaba comenzando el verano y la temperatura durante el día era muy buena, pero cuando oscureciera bajaría varios grados. Además, era necesario para que los vieran si pasaba cerca un barco o avioneta. Como había llovido estaba todo mojado, pero por suerte encontraron unas rocas salientes bajo las que había una especie de esparto y algunas ramas apenas húmedas. Mediante la fricción de una rama con esparto liado en la punta sobre otra dejada en el suelo, intentaron encenderlo. Se fueron turnando durante lo que les pareció muchísimo tiempo para frotar las ramitas al estilo más primitivo hasta que lo consiguieron. Habían hecho la hoguera delante del cobertizo, justo detrás de una roca de unos cincuenta centímetros de alto y casi un metro de largo que serviría para parar el viento evitando así que se apagara el fuego.

No llevaban ni un día completo allí y ya tenían formado un campamento, encendido un fuego, el cual tendrían que vigilar para que no se apagase, y lo más importante habían comido y bebido algo de agua.

Juntos formaban un buen equipo. Eran un grupo bastante dispar, pero se entendían bastante bien. Una de las cosas que los unía o que tenían en común era el idioma español, y no solo por ser la mayoría españoles y mexicanos. Al ser San Diego, ciudad donde residían, una ciudad de origen hispano y tener gran número de inmigrantes latinos, gran parte de la población hablaba o entendía el idioma español, pero a ellos este idioma los unía por otros motivos. Aunque Ethan era californiano había vivido cuatro años en España, en Barcelona, por motivos laborales. Allí fue donde conoció a Lucía, una joven madrileña de vacaciones con sus amigas y allí fue donde se enamoraron. Y Erlinda, californiana como Ethan, pero de padres filipinos, había viajado en su juventud por la península ibérica, había estado en Lisboa y en Sevilla enamorándose de esta última, de las costumbres, las calles, la música y la gente española, lo que le llevó a estudiar filología hispánica. Por todo eso cuando estaban todos juntos solían hablar en español.

Se sentían felices por todo lo que habían conseguido. Habían superado la prueba. Lo que no sabían es que esa prueba la tendrían que superar cada día durante mucho tiempo.

Empezaba a oscurecer y al mismo tiempo que bajaba el sol bajaban sus ánimos.

—¿Cuánto tardarán en venir a por nosotros? —dijo Erlinda.

—Ni siquiera sabemos si alguien nos busca —fue la respuesta de Javier.

—¿Alguien sabía de nuestra salida en barco? —preguntó Sofía.

—Christopher, y sabía que volvíamos esta noche. Mañana empezará a preocuparse —dijo Ethan.

Christopher era el hijo de Ethan, de un matrimonio anterior. Tenía dieciocho años y aunque no vivía con él se veían a menudo y hablaban por teléfono casi a diario.

—Mi Lupita también lo sabe —dijo Pedro.

—Bien, y mañana no iremos a nuestros trabajos, pronto empezarán a echarnos de menos —dijo Sofía.

Guadalupe era la mujer de Pedro. Vivían separados, pero se añoraban muchísimo. Ambos eran mexicanos, Pedro había viajado a los Estados Unidos con un permiso de trabajo hacía ya tres años y su sueño era poder llevar con él a su mujer y a sus chamacos. Tenían dos hijos de doce y nueve años y una hija de cuatro a la que apenas conocía. Los llamaba todas las semanas y les enviaba dinero mensualmente, pero los trámites de inmigración eran muy lentos y por el momento tendrían que esperar para poder estar juntos.

—Y si tardan en venir a rescatarnos… ¿Cuánto tiempo podremos sobrevivir aquí? —preguntó Lucía.

—Chicos, tranquilos. Acordaos de los supervivientes del accidente de avión del equipo de rugby de Uruguay. Sobrevivieron hace poco más de veinte años en Los Andes, a cuatro mil quinientos metros de altura, en la nieve. Si dieciséis personas pudieron sobrevivir allí setenta y dos días, nosotros podemos aquí.

Habían ido en enero todos juntos a ver el estreno de la película ¡Viven!
 basada en el libro del año 1974 cuya historia fue reconstruida a partir de las entrevistas realizadas a los supervivientes.

—Sí, sobrevivieron, pero comiéndose a sus compañeros —dijo Pedro.

—En ese caso empezaremos por ti Pedro, que tienes más carne —le dijo Ethan haciéndoles reír.

—Por suerte aquí tenemos más cosas para comer —dijo Sofía.

—¿Y si no nos encuentran? —dijo Javier con su habitual pesimismo.

—Si no nos encuentran viviremos como Robinson Crusoe, pero acompañados. ¿No queríais vivir una aventura?, ¿vivir en una isla desierta como Juana María? —dijo Ethan como siempre intentando animar al grupo.

Era un viaje de dos días. Habían salido un viernes por la tarde del puerto de San Diego, dispuestos a pasar un relajado fin de semana. Querían ir a la isla Santa Bárbara, la más pequeña de las islas del Island Channel.
 Una isla deshabitada de menos de tres kilómetros de largo y dos de ancho, donde podrían jugar a ser el náufrago de Daniel Defoe y pasar un bonito fin de semana de baño y relax, pero las chicas insistieron en hacer una excursión a la isla San Nicolás. Les fascinaba la historia de Juana María.

—Ya os he dicho que a San Nicolás no podemos ir —les había dicho Ethan. Era suyo el Neptune, el yate en el que viajaban y las tres intentaban convencerle para que las llevara—. Está controlada por la Marina, no dejan entrar a nadie si no es con un permiso especial. Además, no forma parte del Parque Nacional del Archipiélago del Norte.

San Nicolás, la más remota de las ocho islas del canal, situada a unos cien kilómetros de la costa sur de California y con un área de menos de sesenta kilómetros cuadrados, era una isla habitada únicamente por soldados. Hacía décadas que estaba controlada por la Armada, habían montado una base aérea y marítima, y se dedicaban a probar en la isla toda clase de armas.

—No hace falta que entremos, nos acercamos a la costa, solo hasta donde podamos. ¡Di que sí! —seguían insistiendo.

—Ok, ok. No puedo negaros nada. Vosotras ganáis. Pero no nos acercaremos demasiado. No debe ser muy diferente a las demás islas del canal, pero si insistís tanto… iremos mañana. Os llevo cerca de la costa para que veáis la isla y nos volvemos. ¿Ok?

—¡Sí, perfecto!

—¡Gracias!

—Mi maridito es el mejor —le dijo Lucía, mientras de puntillas le rodeaba el cuello con los brazos y le besaba dulcemente.

La isla San Nicolás había estado habitada desde hacía más de diez mil años, o al menos eso indicaban las pruebas arqueológicas. Los últimos habitantes llamados nicoleños, una tribu perteneciente a la etnia de los Tongva habían ido mermando poco a poco por motivos coloniales y en el año 1814 unos cazadores de nutrias marinas de Alaska, acusándolos de haber matado a uno de los suyos, masacraron a la mayoría de los indígenas del canal. En el año 1835, los padres franciscanos de la misión de Santa Bárbara ordenaron llevar a los nicoleños a la misión para darles protección, pero entonces tan solo quedaban una veintena de habitantes. Los subieron a bordo de la goleta «Peor es nada» y los llevaron a la misión, pero a causa de enfermedades que eran nuevas para ellos en menos de veinte años no quedaba ningún nicoleño, extinguiéndose también su idioma y sus tradiciones.

Sin embargo, no todos habían subido a la goleta. En la isla había quedado una mujer.
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Amanecía el segundo día en la isla. Sofía había visto la salida del sol sentada en la arena, cerca de la orilla del mar. Más tarde se le uniría Javier sentándose junto a ella.

Javier había conocido a Sofía en su restaurante, una mañana, cuando salía de la cocina con una torre de cajas vacías para tirar a la basura que le tapaban la visibilidad, chocó con ella que en ese momento se dirigía con rápidos pasos a los servicios.


—
 Sorry! You’re good
 ? —había dicho Javier preocupado por si le había hecho daño.

—Estoy bien, no te preocupes, ha sido culpa mía. Debería mirar mejor por donde ando —dijo Sofía ayudándole a recoger las cajas del suelo.

—¿Española?, ¡sí, eres española! Siempre me alegro cuando vienen españoles —dijo sonriendo.

—No he podido resistirme a entrar a comer a un sitio que se llama la tortilla de patatas, una de mis comidas favoritas, más ahora que estoy lejos de casa.

—¿Y llevas mucho tiempo en California? —preguntó Javier.

—No. Vine con un visado de un mes que caducará en una semana. No tengo trabajo así que ya tengo que comprar el pasaje de vuelta.

—Si no te quieres ir, yo estoy buscando camarera. Podemos hacer una prueba unos días y ya decides.

Sofía estuvo trabajando en el restaurante casi un año, hasta que encontró un empleo de profesora de español en una academia de San Diego. Así fue como se conocieron y se hicieron grandes amigos.

—Parece que has madrugado.

—Sí. Ver amanecer desde aquí es precioso. Ayer por el susto de lo que había pasado, los nervios y la preocupación no me dejaron admirar el lugar donde estamos. Mira esto —dijo señalando hacia el mar donde se encontraban un grupo de cormoranes nadando y volando. Unas aves que no tardarían mucho en emigrar a zonas más frías.

—Sí, muy bonito —dijo Javier poco convencido.

—Me encanta verlos volar y ¿has visto cómo nadan?, se sumergen bajo el agua saliendo metros más lejos y…

—Sí, sí. Precioso —le cortó Javier con ironía.

—Vamos, Javi... Mira —dijo volviéndose hacia atrás señalando el lugar donde habían construido el cobertizo y detrás de él, la vegetación, las palmeras, los pinos, y una gran variedad de arbustos diferentes que hacían que desde la playa se viese todo verde—. Esto es maravilloso, es un lugar casi paradisíaco.

—Estoy preocupado. Puede que tengamos que pasar aquí muchos días, ¿y si alguien se pone enfermo?, aquí no tenemos medicinas, no hay médico, no hay hospitales —Javier era un poco hipocondríaco, pero tenía razón. Que alguno de ellos enfermara allí sería un problema.

—No pienses en eso. Disfruta el momento. Puede que pronto nos saquen de aquí, y si no ya nos preocuparemos de los problemas cuando lleguen. Pensar en ello ahora solo nos generará ansiedad y entonces sí podremos enfermar. Es mucho mejor vivir cada día esta experiencia lo mejor que podamos, disfrutando de las cosas bellas y los buenos momentos que podamos pasar aquí. Además, nosotros no estamos solos.

—Como siempre… tienes razón.

No estaban solos. Ella sí lo había estado. Pensaban en la mujer nicoleña que no subió a la goleta con los demás. No se sabe por qué no estaba con ellos. Durante mucho tiempo no se supo de su existencia hasta que unos cazadores la vieron correr por la playa. En 1850 la Misión Santa Bárbara la quiso encontrar, pero no dieron con ella hasta tres años después cuando un cazador de nutrias encontró huellas humanas y acabó hallando a la mujer en una choza hecha con huesos de ballena. Tenía unos cincuenta años aproximadamente y vestía con ropa hecha de plumas de cormorán. La convencieron para que fuera con ellos a la Misión. El mismo viaje que hicieron sus congéneres lo hacía ella dieciocho años después. Parecía contenta de estar allí, entusiasmada con todo lo que veía, pero siete semanas después de llegar murió de disentería. Fue entonces cuando los franciscanos la bautizaron con el nombre de Juana María.

A Erlinda le había fascinado esta historia cuando era niña. Sus padres le habían regalado el libro La isla de los delfines azules
 del escritor californiano de libros infantiles Scott O’Dell, basado en la historia de la mujer nicoleña. Ella había contado a sus amigas españolas la historia de cómo una mujer había sobrevivido sola en una isla alimentándose básicamente de peces, moluscos y focas que ella misma tenía que cazar. Les pareció tan interesante que también quisieron leer el libro de este escritor fallecido recientemente. Ahora les quedaba pendiente ver la película, estrenada tres años después de la publicación del libro en 1960.

Volvieron al «campamento». Erlinda llegaba cargada con ramas y troncos pequeños para echar al fuego, y fueron a ayudarle a traer más. Los mexicanos estaban entretenidos tejiendo unas redes con unas plantas parecidas al esparto, que esperaban que les sirvieran para pescar. Mientras, conversaban alegremente y tarareaban canciones de música tex-mex.

—Ay, ay, ay, corazón quiero tus besos, ven y toma mi amor yo te lo ofrezco
 … —cantaban «Estas tocando fuego». Un éxito del año anterior, de la popular banda tex-mex La Mafia.

—¿Qué son esos gritos? —dijo Ethan despertándose—. ¿No sabéis cantar mejor?, qué horror.

—Ya es hora de que se levanten, güey —dijo Manuel divertido.

—Y nada mejor que despertar con estas rolas
 —añadió Pedro.

—Mi preferida es Selena, quiero ir a uno de sus conciertos, me encantan sus cumbias —dijo Lucía mientras se incorporaba desperezándose. Se había vuelto fanática de esta música, tan popular entre la población latina en Estados Unidos, cuando llegó a California—. Como una flor, con tanto amor me diste tú, se marchitó…
 —cantaba «Como una flor», un éxito del último disco de Selena, Live,
 que había salido al mercado hacía poco más de un mes. Acabaron los tres cantando.

Pasaron muy bien el día. Hacía un precioso día primaveral que ayudaba a subir los ánimos y estuvieron bastante entretenidos y relajados. Ethan llevó a las chicas hasta la charca, donde lavaron la ropa. No estaba demasiado lejos y mientras se secaba sobre unos arbustos fueron a dar un paseo por el islote. Mientras, Manuel y Pedro terminaban las redes. Por la tarde, cuando acabaron, Javier les ayudó a ponerlas en práctica. Pescaron tantos peces para la cena, que nadie se quedó con hambre. No había pesca en esa zona del pacífico y abundaban los peces. Los pusieron encima de una piedra plana sobre el fuego para asarlos. El pescado sería la base principal de la dieta en el islote. Acompañaron el pescado con los cocos del día anterior, bebiendo el agua de coco entre todos.


Tercer día en la isla.
 Hace dos días naufragamos en este islote del pacífico norte. Al suroeste del Island Channel sin saber el sitio exacto. Somos un grupo de siete personas. Habíamos salido de la más pequeña de las islas del canal, la Santa Bárbara, un sábado por la tarde después de pasar la mañana paseando por la isla. Nos dirigíamos a la isla San Nicolás. Sabíamos que está ocupada por el ejército y no podríamos entrar, así que solo nos acercaríamos a la costa. Íbamos dirección sur, teniendo que virar más tarde hacia el oeste con la mala suerte de que después de comer nos quedamos dormidos. Despertamos varias horas más tarde, se había vuelto mucho viento y el cielo estaba completamente tapado con unas nubes oscuras que no indicaban nada bueno. Enseguida empezó a llover. El capitán quiso rectificar el rumbo, pero el yate de veinticuatro metros de eslora iba a la deriva como consecuencia del fuerte viento. Empezó a llover tan fuerte que nos tuvimos que poner todos a achicar el agua durante horas, hasta que sentimos un fuerte golpe con un gran estruendo. Nuestra embarcación había chocado con algún peñasco que había fracturado el casco por debajo de la línea de flotación, y comenzó a entrar agua con mucha rapidez. Irremediablemente el yate se hundía. Sabíamos que teníamos poco tiempo así que subimos al bote salvavidas conforme íbamos, tan solo nos calzamos rápidamente, pues la mayoría íbamos descalzos, las zapatillas de deporte que aquí nos están siendo tan útiles para caminar por el terreno. No nos preocupamos por coger nada más. Tan solo yo cogí algo de ropa y este diario donde escribo. Seguía la lluvia y el viento, nos agarrábamos al bote como podíamos, pero las olas eran muy altas y acabamos todos en el agua. Por suerte ya estábamos a orillas de nuestro islote.

Lucía había madrugado. Se había levantado la primera. Con su diario en la mano se había dirigido a la orilla caminando hacia la izquierda hasta llegar a las rocas. Se había sentado frente al mar abriendo el diario por la primera página y había empezado a redactar todo lo acontecido en los días anteriores. Ya estaba terminando cuando escuchó a Ethan que los llamaba.

—¡Venid todos! Hay algo allí, en el agua.

Estaba al lado opuesto de las rocas, a la derecha del campamento. La playa terminaba en un promontorio rocoso de unos cuatro metros aproximadamente por su parte más alta, tras el que se encontraba una pequeña cala. Unos metros por delante del promontorio había algo flotando en el agua. Todos fueron corriendo a ver qué era. Se trataba de un bidón de plástico que llevaban a bordo del Neptune. Podía serles muy útil para recoger agua de lluvia. Se bañaron todos en el mar jugando y riendo. Se sentían felices, pero se hubiesen sentido igual aunque no sirviera para nada, pues el hecho de encontrar una de sus pertenencias los llenaba de alegría.

Durante el día el mar fue sacando más restos de la embarcación. Un par de bidones más, tablones, alguna botella… Cosas todas que fueron recogiendo y llevando al campamento para darles utilidad.

Ethan se había emocionado al ver los restos de su yate. Varios trozos de madera pertenecientes al casco habían llegado hasta la orilla. En uno se podía leer parte del nombre de la embarcación. Tenía mucho cariño al Neptune
 . Podía comprarse otro yate como ese, o varios si quisiera. Al hijo de Stuart Richardson, un multimillonario dueño de una de las mejores empresas farmacéuticas de los Estados Unidos, Richardson Pharma
 , nunca le había faltado el dinero. Además, hacía seis años que había creado su propia empresa biotecnológica. Pero él no quería otro yate, quería el suyo donde había pasado tantos buenos momentos.

Tal vez había sido el Dios romano Neptuno el que con su poderoso tridente había agitado con furia las olas provocando la terrible tempestad, llevándose al Neptune a las profundidades, a su reino de castillos dorados. Por primera vez desde el naufragio lloraba su pérdida.

Por la noche mientras cenaban unos cangrejos recién atrapados junto con el habitual pescado volvió a salir el tema de cuándo serían rescatados.

—¿Ya estarán buscándonos? —preguntó Erlinda.

—No lo sé —respondió Ethan—. Pero no estaremos a muchas millas del Island Channel,
 lo cual quiere decir que la Armada está relativamente cerca. No tardará en pasar algún barco o avión del ejército por aquí.

—Ya deben de echarnos de menos. Pronto saldremos en el San Diego Unión-Tribune
 —dijo Lucía. Era el periódico de San Diego, resultado de la fusión el año anterior de los dos diarios locales el San Diego Unión
 y el San Diego Tribune
 .

—Y en La Opinión
 —
 añadió Manuel pensando en el diario español más leído en los Estados Unidos. Fundado por un mexicano era el diario con más circulación en Los Ángeles después de Los Ángeles Times.


—Sí, sí… y en las televisiones, y hasta en El Información
 de Alicante si hace falta —dijo Javier nombrando el diario de su ciudad en España—. Pero que vengan ya a por nosotros.

—Que poco aventurero… —le dijo Ethan.

—Mañana tengo una cita con una rubia… ah, no, la rubia es el viernes. Mañana he quedado con una morena, qué morena… espectacular, qué cuerpo…

—No vas a cambiar nunca —le dijo Sofía.

—¿Cambiar?, ¿para qué? —replicó él.

—¡Guácala!, suerte han tenido esas mujeres con que hayamos naufragado —dijo Pedro haciendo reír al grupo.

—Si les llevaría a cenar. Aquí paso tanta hambre que cuando salga lo primero será comer, antes que nada. Una rica paella con una cerveza bien fresquita.

—Yo me comería una hamburguesa o una pizza
 —dijo Erlinda—. Y un helado enorme.

Cada uno iba diciendo lo que comería en ese momento. Después de tres días alimentándose solo de pescado y coco cualquier cosa les apetecía. Cuando ya no podían soportar más el hambre y parecían haber nombrado ya todas las comidas existentes, le echaron la culpa a Javier.

—Tú para qué hablas de comida —le dijo Lucía.

—Si hemos hablado todos —respondió él.

—Ya, pero tú empezaste.

—No tienes remedio, Javier Rodríguez. Ya has conseguido que nos vayamos todos a dormir hambrientos —dijo Sofía.

—Llevamos tres días aquí y no tenemos un reglamento todavía —dijo Manuel—. Creo que es muy necesario tenerlo y que la primera regla sea: «Prohibido hablar de comida en este islote. A excepción de los alimentos que aquí tengamos».

A todos les pareció bien la norma y con la boca hecha agua todavía, se fueron a dormir.

Sofía había tenido un sueño. Era la primera vez que soñaba desde que estaban allí. Había soñado que estaban los siete en su isla, semidesnudos, a la sombra de unos árboles, partiendo y comiendo cocos tranquilamente hasta que empezó a pasar gente que no se sabía de dónde venían, riendo y señalando con el dedo sus ropas raídas. Había gente de todas las edades, sobre todo familias con niños. Empezaron a cubrirse con las manos como podían, avergonzados, pero la gente no dejaba de reír. Cada vez reían más fuerte. Sentía tal agobio que estaba a punto de llorar. Pero su vergüenza fue mayor cuando al mirar alrededor se dio cuenta de que no estaban en la isla. Se encontraban en medio del Parque Balboa,
 esa gente eran familias que iban a pasar el día allí y los miraban como si fueran animales del zoológico del parque. Ahí despertó.

Sofía se había casado muy joven con Fernando, con veintidós y veintitrés años, respectivamente. Cuando ella todavía estudiaba, él dejaba sus estudios parar trabajar en una empresa de electricidad y ninguno de los dos tenía claro lo que quería en la vida. Se divorciaron cinco años después de mutuo acuerdo, sin peleas, sin infidelidades por ninguna de las dos partes, sin más motivo que el aburrimiento. Después de varios años de matrimonio se dieron cuenta de que cada uno tenía sus aspiraciones, que querían vivir la vida de forma diferente y que ellos tan solo eran un lastre el uno para el otro impidiendo conseguir sus metas.

Llegó a San Diego para olvidar su fracaso y empezar una nueva vida. El sitio realmente le daba igual, cualquier sitio le hubiese parecido bien en ese momento, sin embargo, al llegar, San Diego le fascinó.

El Parque Balboa, llamado así por el explorador español Vasco Núñez de Balboa, primer europeo que divisó el océano Pacífico, era el parque urbano más grande de los Estados Unidos. Dentro de él había una gran variedad de jardines y museos. A Sofía no le extrañaba que en 1977 lo hubiesen proclamado Lugar Nacional de Interés Histórico. Una de las cosas que más le gustaba del condado era la cantidad de parques que había, pero el Balboa era sin duda su preferido, era como un parque de parques. El primer año en San Diego dedicó su tiempo libre a recorrerlo, viendo los museos de Historia, los impresionantes jardines y por supuesto, el zoo. Sí, definitivamente San Diego era su sitio.

Ya estaban todos levantados. Habían desayunado un poco de coco y habían avivado el fuego. Al igual que los demás días hacía una mañana estupenda. Ethan y Javier irían a buscar más cocos. Los de las palmeras cercanas estaban demasiado altos y no querían arriesgarse a caer, por lo que buscarían cocos debajo de palmeras un poco más alejadas. También estarían atentos a cualquier otra cosa comestible que pudiesen encontrar. Había frutos que no conocían y hasta ahora no se atrevían a probar por si eran venenosos, pero empezaban a pensar en comer flores e incluso insectos. Otra opción eran los roedores que habían visto o los patos y pájaros, pero de momento nadie estaba dispuesto a atraparlos y menos a matarlos. Llevaban pocos días en la isla y seguían estando «civilizados». Lucía y Erlinda recogerían ramas para mantener el fuego y Sofía iría a pescar junto con los otros dos chicos. Ya se disponían a ir cada uno a su tarea cuando escucharon un ruido en el mar que los hizo girarse. La imagen que vieron era espectacular. Casi una veintena de delfines nadaban a unos cuarenta metros de la orilla dando saltos. Para verlos mejor se acercaron hasta que el agua les llegó por las rodillas. Ahí se quedaron durante el tiempo que estuvieron los delfines, quietos en silencio contemplando esa maravilla de la naturaleza.

Por la tarde ya estaban en su tiempo de ocio. Allí no tenían más trabajo que pescar, recolectar alimentos y ocuparse de mantener el fuego encendido. Javier y Ethan con el mismo esparto que sus amigos hicieron las redes para pescar intentaban hacer una bola con la que poder jugar al fútbol. Las chicas daban un paseo por la orilla hasta la cala, mientras Pedro y Manuel sentados en la sombra hablaban de su México lindo y querido. Conversaban sobre la situación económica. Parecía que empezaba a mejorar después de las crisis comenzadas a principio de la década anterior. Ambos confiaban en que así fuera. El año anterior, 1992, parecía haber sido bastante satisfactorio en cuanto a aspectos económicos. Había descendido el ritmo de la inflación, aumentado la productividad y las remuneraciones. Además, hacía pocos meses que México había firmado con Estados Unidos y Canadá el Tratado de Libre Comercio de América del Norte. Lo habían firmado Carlos Salinas de Gortari y George H.W. Bush, presidentes de México y Estados Unidos respectivamente, junto con el primer ministro de Canadá Brian Mulroney. Manuel y Pedro esperaban que dicho tratado no tardara en entrar en vigor, pues creían que podría ser muy beneficioso para el país.

Pedro era del estado de Michoacán de Ocampo, en la región oeste de México. Además de ser la cuna de numerosos personajes que impulsaron movimientos sociales e ideológicos importantes en el país, Michoacán tenía un importante patrimonio cultural. El centro histórico colonial de Morelia, su capital y ciudad de Pedro, había sido declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad por la Unesco hacía dos años. Era la ciudad mexicana con más edificios catalogados como monumentos arquitectónicos. Bonita ciudad Morelia, «la ciudad de la cantera rosa» como la llamó el poeta Pablo Neruda por el color de las piedras de sus construcciones de estilo barroco.

De otra bonita ciudad era Manuel, de Guanajuato, donde nació el cantante y actor Jorge Negrete, mito de la música mexicana. Guanajuato, capital del estado con el mismo nombre situado en el centro norte del país era una bonita ciudad llena de leyendas como la de «La Llorona».

Cuenta la leyenda que en una hacienda de Guanajuato vagaba por las noches el alma en pena de una bella mujer vestida de blanco. Se había quitado la vida después de ahogar a sus tres hijos en un arroyo en un momento de locura por desamor. Arrepentida, vagaba llorando desconsoladamente buscando a sus hijos, aterrando a todo el que la veía o escuchaba. Incluso había casos de niños desaparecidos en el lugar y muertes extrañas. En dicha hacienda, llamada «Siete Reales» construyeron, justo al lugar donde La Llorona cesaba su llanto y desaparecía, una pequeña ermita donde poder rezar y pedir por su alma, para que tuviese descanso. Pareció dar resultado hasta que muchos años más tarde cayó un rayo sobre la ermita rompiendo la cruz y el espectro volvió a aparecer. De la construcción de la ermita hacía ya ochenta años y todavía había días en los que se podía ver a La Llorona y escuchar su escalofriante llanto.

De Dolores Hidalgo, ciudad de Guanajuato en donde estaba la hacienda Siete Reales, a Guanajuato donde había nacido Manuel, había una distancia de menos de cuarenta kilómetros, siendo un poco más por carretera. Allí sus padres tenían una pequeña empresa dedicada a la fabricación de calzados de piel. Manuel era el mayor de cuatro hermanos, eran dos chicas de veinticinco y veintitrés años, ambas ya casadas, un chico de dieciocho y él que había cumplido no hacía mucho los veintiocho. Manuel había sido un niño muy inteligente, siempre había sacado unas notas excelentes y sus padres no quisieron que perdiera la oportunidad de estudiar una carrera. Se esforzaron para que ingresara en la universidad de Guanajuato donde estudió Administración de recursos turísticos consiguiendo una beca para cursar su postgrado en California, en San Diego State University, la universidad de San Diego. Realizó las prácticas en el Californian Hotel donde trabajaba desde entonces, actualmente como uno de los gerentes del hotel.

En cambio, Pedro siempre se había dedicado a la agricultura, trabajando en plantaciones de maíz y de aguacate sobre todo. Cuando consiguió un trabajo temporal en California, en una viña del Valle de Napa, pensó que sería una gran oportunidad para él y su familia para conseguir un futuro mejor, aunque para eso tuviesen que dejar su ciudad y su país. Pensó que en pocos meses su mujer y sus hijos irían con él, pero la mala suerte de que no le renovaran el contrato hizo que quedara en Estados Unidos de manera ilegal y no pudiera reunir a su familia. Después estuvo trabajando un tiempo en el Central Valley, el Valle Central de California formado por el Valle de Sacramento en la parte norte y el Valle de San Joaquín en la parte sur. Las dos partes se unen en el delta de los dos ríos que dan nombre a los valles, el río Sacramento y el San Joaquín. La mayor parte de los trabajadores del Valle Central eran mexicanos y Pedro se sorprendió al ver que en el Valle San Joaquín la mayoría de mexicanos eran de Michoacán. En el valle se cultivaba una gran variedad de frutas y verduras. Pedro trabajaba en la ciudad de Escalon del Valle San Joaquín, en una empresa dedicada a la producción de nueces. Allí permaneció hasta que encontró trabajo en San Diego en una empresa de limpieza. Consiguió así la Tarjeta Verde, el documento de identidad para residentes en los Estados Unidos que no tengan la nacionalidad. Para conseguir la nacionalidad tenía que estar cinco años como residente legal. Al no tenerla todavía los trámites para llevar a su familia eran mucho más lentos, pero Pedro no perdía la esperanza de poder reunirse pronto con ellos.

Por la noche, quizá por haber pasado toda la tarde hablando de México y de sus familias, los dos mexicanos se encontraban más nostálgicos que de costumbre y se fueron pronto a dormir. La primera noche habían dormido bajo el cobertizo sobre la arena, pero una vez se ocultaba el sol la arena se humedecía. Las siguientes noches durmieron sobre hojas grandes de palmeras, pero aquella lo hicieron sobre los tablones ya secos del Neptune que sacaron del mar, para evitar la humedad. Pedro había tenido la buena idea de hacer una esterilla con las hojas secas de las palmeras para estar algo más cómodos, por la mañana comenzarían a tejer.
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Amanecía de nuevo en la isla. Todos se habían despertado temprano y pensaban aprovechar bien el tiempo. Después de desayunar agua de coco fueron a pescar. El día parecía que iba a ser caluroso así que decidieron hacerlo temprano para luego poder pasar el resto del día a la sombra. Mientras unos pescaban otros fueron cogiendo hojas de palmeras secas y las fueron cortando a tiras finas. Cuando terminaron de almorzar lo que habían pescado ya tenían todo listo para empezar a tejer las esterillas para la noche.

Se sentaron debajo de unos pinos y los mexicanos, que tenían más idea, fueron indicando a los demás como tenían que ir trenzando las tiras. Pedro tenía bastaste arte, había visto cientos de veces tejer a su abuelo. Al igual que él y que su padre, su abuelo había sido agricultor, pero su tiempo libre lo dedicaba a elaborar canastas, sombreros, pequeños cestos para la decoración de los altares en la celebración del Día de los Muertos, y hasta juguetes. Luego su padre y su abuela los vendían en el mercado para ganar un dinero. De pequeño le gustaba ver y ayudar a tejer a su abuelo, que le decía cómo lo tenía que hacer y le hablaba de las distintas plantas con que se confeccionaban cada tipo de cesto.

La cestería era una artesanía tradicional en todo México, más antigua que la cerámica, pero ya empezaba a decaer a causa del uso del plástico.

—Esto en mi país se llama petate —dijo Pedro cuando terminaron la primera estera.

—¿Y también lo usan para dormir? —preguntó Lucía.

—Pues yo diría que cada vez menos, pero sí, todavía hay gente que lo usa para dormir.

—Sí, en Guanajuato se venden bastante todavía —dijo Manuel.

—Y no ocupa nada de sitio —dijo Pedro enrollando el petate.

—Esta noche dormiremos cómodamente —dijo Erlinda.

Sí, dormirían mejor. No importaba si las hojas eran o no de palma de petate, daba igual que no hubiesen cogido las mejores ni respetado el tiempo de secado, como tampoco importaba que las hubiesen tejido con el punto más sencillo. Lo importante es que las tenían para esa noche. En caso de estar allí mucho más tiempo ya harían otras cuidando los procesos de elaboración de forma que quedaran mejor y fueran más duraderas. Puede que eso solo fuera una primera clase práctica.

Pasaron el día entretenidos tejiendo mientras hablaban animadamente, contando anécdotas y recuerdos. Estaban estupendamente ahí, a la sombra con la suave brisa marina y el cantar de los pájaros como único sonido aparte de sus voces.

Hablaron también de su viaje pendiente a Los Ángeles. El año anterior tenían planeado un viaje de fin de semana para últimos de abril. Ethan iba a llevar a las chicas a conocer Los Ángeles, quería llevarlas al Paseo de la Fama a recorrer sus casi dos mil estrellas y a dar una vuelta en coche por Beverly Hills para ver las grandes mansiones de los famosos y con suerte ver a alguno de ellos. San Diego estaba a poco más de dos horas de Los Ángeles, pensaban ir las tres chicas y él un viernes por la tarde, uniéndoseles Javier el sábado por la noche cuando estuviese libre de su trabajo en el restaurante. También querían ir al Moca,
 museo de arte contemporáneo y el domingo, con la buena temperatura que hacía, lo podrían pasar en Santa Mónica dándose un baño en la playa. Tenían todo previsto, el hotel, los restaurantes a los que ir a comer o cenar y los lugares que querían visitar, pero a última hora las chicas quisieron cancelar el viaje asustadas por los disturbios que se habían iniciado en Los Ángeles dos días antes, el miércoles veintinueve de abril como consecuencia del caso de Rodney King.

En marzo del año anterior la policía había perseguido por la autopista a gran velocidad a un taxista afroamericano que se negaba a parar. Se llamaba Rodney King, tenía antecedentes por haber conducido bajo los efectos del alcohol y parecía que había consumido drogas. Cuando por fin paró fue golpeado por cuatro agentes que le dieron una brutal paliza, pero un videoaficionado que se encontraba en la zona grabó el abuso de poder de los agentes. Ese vídeo dio la vuelta al mundo. Después de un año, el veintinueve de abril, cuando los cuatro agentes fueron juzgados por un jurado compuesto casi por completo por blancos y fueron absueltos, comenzaron los disturbios como protesta ante tal injusticia. Afroamericanos y latinos fueron los principales causantes. Comenzaron los actos violentos en South Los Ángeles, barrio de población mayoritariamente afroamericana de bajos recursos económicos, extendiéndose a otros barrios. Dieron palizas a camioneros, golpearon a transeúntes, quemaron coches, asaltaron tiendas… Duraron varios días los disturbios hasta que el cuarto día, cuatro mil soldados del ejército de los Estados Unidos llegaron para restaurar el orden. Después de los disturbios se volvieron a presentar cargos contra los agentes por violación de los derechos civiles. Esta vez dos fueron condenados y dos absueltos. La policía y el Cuerpo de Marines estaban preparados en las calles, pero esta vez no hubo incidentes violentos. Aproximadamente sesenta personas perdieron la vida, dos mil fueron heridas, más de mil edificios destrozados, más de tres mil incendios y unos daños materiales de casi mil millones de dólares. Erlinda no podía entender que se condenara la violencia con más violencia. Se quejaban de algo que sin duda estaba mal, pero se quejaban haciendo lo mismo. Estaba claro, no era la forma correcta. Ethan pensaba que la violencia era algo que siempre había existido y que desgraciadamente seguiría existiendo, sin embargo, Erlinda creía que las cosas cambiarían, esperaba que una mayor escolarización de la población junto con una mejor educación escolar podría cambiar a los jóvenes. La población afroamericana estaba muy desanimada por el alto nivel de desempleo causado en parte por la inmigración latina y coreana que les estaba reemplazando en los trabajos, y eso estaba generando odio y actos racistas. El caso de Rodney tan solo había sido el detonante. Para acabar con el racismo y la violencia había que acabar primero con la desigualdad y la pobreza. Pero Erlinda confiaba en el sistema educativo y esperaba que dentro de treinta años cuando esos jóvenes fueran mayores, sus hijos y sus nietos se manifestaran de forma pacífica, siendo iguales blancos y negros, conviviendo sin violencia y por supuesto sin abusos de poder policial. Sí, estaba segura de que sería así, no podía ser de otra manera.

Desde la isla, mientras tejían, planeaban nuevamente su viaje a Los Ángeles, esta vez irían todos, y una semana entera, ya se las arreglarían para coincidir sus vacaciones.

Después de pasar la mayor parte del día sentados tenían ganas de mover un poco las piernas. Manuel ideó algo para hacer por la noche.

—Chicos, se me ha ocurrido algo. La noche es el peor momento del día aquí. Saben que cuando empieza a oscurecer hemos acabado todas las tareas del día y hay poca cosa que hacer. Es entonces cuando más pensamos en nuestros seres queridos y más los echamos de menos. Por eso he pensado hacer juegos para distraernos en las noches y no desanimarnos. Puede ser muy chido.

—Qué buena idea —dijo Sofía.

—¿Qué tipo de juegos? —preguntó Erlinda.

—Puede ser cualquier cosa. Desde un campeonato de tres en raya o de chinos, carreras, pruebas de fuerza o equilibrio hasta cantar, bailar, contar chistes… cada uno puede hacer lo que más le guste.

—¡Qué buena onda, güey!

—Sí, será divertido —dijo Ethan.

Comenzaron al atardecer con unas pruebas de equilibrio sobre el tumbado tronco de una palmera. Pasaban caminando sobre el tronco con los brazos en cruz parando a la vuelta en el centro para elevar una pierna hacia atrás a la vez que echaban el cuerpo hacia adelante formando una «T». Se divirtieron mucho viendo cómo perdían el equilibrio y lo volvían a intentar. Hicieron pulsos y otros juegos de fuerza con los que disfrutaron como niños, sobre todo los chicos. Para después, las chicas habían preparado un espectáculo. Iban a cantar las tres la canción «I will always love you»
 de Whitney Houston.
 El año pasado habían ido juntas al cine a ver El guardaespaldas
 y habían salido de allí enamoradas de Kevin Costner y de esta canción, les encantaba la escena del beso cuando ella baja del avión. Luego cantarían la antigua y preciosa canción «Unchained melody», había sido escrita para una película en los años cincuenta y había vuelto a formar parte de la banda sonora de otra película hacía solo tres años, dándole popularidad a la canción nuevamente la película Ghost
 . A Sofía le encantaba la versión de Roy Orbison de ese tema. Después cantaron sus canciones preferidas bailando alrededor de las llamas de la hoguera mientras los chicos les hacían palmas. Cantar y bailar les hizo olvidarse de dónde estaban y disfrutar del momento. Acabaron todos riendo, pero más todavía cuando llegó el momento dedicado al humor. Después de unos chistes malos sobre islas desiertas y náufragos, contaron chistes de todo tipo hasta que Javier modificó los típicos españoles de un inglés, un francés y un español a un estadounidense, un mexicano y un español, por supuesto, seguía ganando siempre el español.

—Pues yo tengo otro chiste de estadounidenses, mexicanos y españoles —dijo Pedro—. Escuchen. Estaba un grupo de turistas gringos en México, recorriendo un pueblecito rural de Jalisco, cuando llegó también un grupo de turistas españoles. Iban todos, gringos y españoles juntos paseando por las calles del pueblo cuando encontraron a un campesino tumbado a la sombra de un árbol. Se le acercó uno de los gringos y le pregunto; ¿cómo estar tú
 ? Muy bien, aquí descansando, le respondió. El gringo siguió preguntando; ¿por qué usted no trabajar más por sus tierras
 ? ¿Y para qué?, fue su respuesta. Para tener cosecha grande y más vender
 . ¿Y para qué?, le volvió a decir el mexicano. A la ayuda del gringo llegó uno de los españoles diciendo; para ganar más dinero y comprar más ganado. ¿Y para qué? Pues para que se reproduzca, y al tener más para vender, pueda ganar más dinero. ¿Y para qué? Seguía diciendo el mexicano. Para tener bonita casa, tranquilo vivir y descansar
 , volvió a hablar el gringo. Entonces el mexicano tranquilamente le preguntó; ¿Y qué estoy haciendo ahorita?

Todos rieron, era muy divertido escuchar a Pedro hablar con distintos acentos.

—Ya es muy tarde, nosotros también debemos irnos a descansar —dijo Sofía todavía riendo.

La idea de Manuel había sido muy buena y estos juegos los seguirían realizando en las siguientes noches. Habían pasado una noche muy divertida en la que no tenían cabida las penas. Por primera vez desde que estaban allí pasaban una noche sin pensar en sus familias, en lo preocupados por ellos que debían estar, sin pensar en sus amigos, ni en sus trabajos... Por primera vez solo pensaban en ellos mismos y en ese momento presente. Eso les hizo despreocuparse por unas horas, relajarse y dormir como nunca habían dormido allí.

Por la mañana, Sofía encontró a Javier paseando por la orilla y se dirigió hacia él.

—¡Buenos días, madrugador! Hoy he dormido estupendamente, qué buena idea lo de los petates.

—Buenos días, Sofi —le dijo sin mucho ánimo.

—¿Te ocurre algo? —le preguntó Sofía.

—Estoy preocupado.

—¿Por las chicas a las que has dado plantón?

—¡Sofi! Te hablo en serio.

—Perdona, ¿qué sucede?

—Es por el restaurante. Sé que unos días sin mí el restaurante funciona perfectamente, pero podemos estar aquí muchos días. Cuando sepan que estoy desaparecido dejarán de trabajar.

—No te preocupes por eso. La Tortilla de Patatas volverá a funcionar a tu regreso.

—Lo sé. No es eso lo que me preocupa. Me preocupan mis trabajadores. ¿Cómo van a trabajar sabiendo que no van a cobrar?, todos necesitan el dinero, tendrán que buscarse otro trabajo. Me preocupa lo que será de ellos. Todos tienen familia a la que alimentar, la mayoría tienen hijos pequeños.

En La Tortilla de Patatas trabajaba un cocinero con sus dos ayudantes, cinco camareros, tres de ellos chicas y dos chicos, y dos mujeres que se encargaban todos los días de la limpieza del restaurante. Diez personas a las que dejaba sin trabajo.

—No te preocupes, se arreglará todo a tu regreso —le dijo Sofía—. Preocuparte por eso ahora no sirve de nada, desde aquí no puedes solucionarlo.

—Ya lo sé. Pero no puedo dejar de pensar en ellos.

—Mejor piensa en las rubias que se quedaron esperándote —le dijo Sofía intentando sacarle una sonrisa.

—Muy graciosa… Tienes muy mal concepto de mí. Me lo paso bien con ellas al igual que ellas conmigo. Yo no engaño a nadie. No todos vamos a ser como tú, sor Sofía.

—Ahora eres tú el gracioso —le dijo con sarcasmo a la vez que le daba con la palma de la mano en la espalda.

En los cuatro años que Sofía llevaba en San Diego casi no había salido con hombres. Había tenido varias citas, con cuatro o cinco chicos en las que casi había salido corriendo. Algunos eran guapos y educados, en apariencia perfectos, pero no, esos chicos no eran lo que ella quería. En todo ese tiempo solo había tenido una relación, con un neoyorquino. Estuvieron juntos cinco meses hasta que a él le llamaron para trabajar en Nueva York, en un trabajo que debía ser bastante bueno, así que la dejó y volvió a su ciudad. Sofía en lugar de sentirse mal, sintió que se había quitado un peso de encima. Ni una lágrima derramó por él. Al contrario, se sentía contenta. Desde entonces, y de esto hacía ya un año, lo más parecido a una cita que había tenido eran sus salidas con Javier. Solían ir juntos al cine o a tomar algo. Javier que era bastante atractivo, llamaba mucho la atención de las mujeres californianas y a Sofía le gustaba fastidiarle agarrándose de su brazo espantando así a las mujeres que la miraban con una mezcla de celos y envidia. Pero este juego que se repetía a menudo a Javier no le perjudicaba en absoluto, pues le sobraban chicas con las que quedar.


Día sexto.
 Después de cinco días aquí todavía no hemos visto un barco o avión pasar. No sabemos cuántos días más tendremos que estar en este islote. Intentamos estar bien, no perder la calma. Somos un grupo bastante unido y nos ayudamos unos a otros. Por el día nos repartimos las tareas de pesca, recolección de cocos y demás alimentos que hay por aquí y el cuidado del fuego. Cuando no tenemos nada que hacer paseamos por la playa, caminamos por el monte o simplemente nos quedamos en la sombra descansando. Por las noches, ahora hacemos juegos junto al fuego para entretenernos, nos divertimos y reímos casi olvidando donde estamos. Hay momentos en los que me gustaría salir corriendo de aquí, estar en mi casa, en mi cama, en mi ducha, beber un vaso de agua. Volver al bullicio de la ciudad, caminar por sus calles, vestir un bonito vestido, unos tacones, ir a un restaurante… hablar con la familia. En cambio, hay otros momentos en los que me olvido de todo eso, en los que parece no existir nada más que este lugar, entonces me relajo y disfruto de todas las cosas maravillosas que hay aquí, sin necesitar nada más.

Sí, había momentos en los que podían pasar por un grupo de amigos de vacaciones en la playa. Disfrutaban su estancia allí, pues sabían que cuando volvieran a la ciudad su vida volvería a ser totalmente diferente, no tendrían esos momentos de tranquilidad que ahora tenían. Lo realmente preocupante era la falta de agua, por lo demás se estaban adaptando bastante bien al lugar.

Lucía estaba sentada en lo alto de una roca escribiendo en su diario. Realmente ya no era solo suyo, ahora era el diario de todos, cualquiera de ellos podía escribir lo que quisiera, pero tan solo a Lucía le gustaba escribir en él y era la única que lo hacía. Se le acercó Ethan llevándole un vaso de agua de coco y un puñado de almendras. Usaban las cáscaras de los cocos partidas por la mitad como vasos y platos. En un lugar donde no había utensilios de cocina ni de ninguna clase, medio coco podía ser muy valioso.

—Sofía y Javier ya han vuelto de su paseo por la playa. Te estamos esperando para ir todos juntos a caminar por el monte.

—¿Vamos todos?, ¿y si viene un barco? —preguntó Lucía.

—No tardaremos mucho. Si viene un barco está el fuego, lo verán y sabrán que aquí hay alguien.

Después de que se tomara el agua de coco, Ethan la ayudó a bajar de la roca dándole la mano y se dirigieron al campamento, donde les esperaban los demás.

Desaparecieron uno tras otro entre la vegetación llevando con ellos la bolsa de deporte. Habían dejado el diario entre dos esterillas por si se volvía viento que no lo estropease, y se habían llevado la bolsa para guardar los alimentos que encontrasen. También habían metido algo de ropa en ella para lavarla en la charca. Mientras iban caminando conversaban, cantaban y reían como si se tratara de una excursión de colegio. En ese momento no parecían preocupados, simplemente disfrutaban del precioso día que hacía junto a los amigos en un día de campo. En la bolsa iban guardando las almendras que veían. Pasaron por donde estaba la platanera de la que habían cogido las bananas el primer día, pero esta vez no tenía ninguna, en cambio cerca de allí encontraron una palmera de dátiles llenas de frutos maduros perfectos para comerlos. No era mucha la altura de la palmera, pero no llegaban a coger los dátiles, así que fueron recogiendo los que estaban en el suelo. Allí mismo se sentaron a comérselos, un placer comer algo dulce después de tantos días. Cuando no quisieron comer más, recogieron los que quedaban para comérselos en otro momento. Llegaron hasta la zona más rocosa, pero ahí la vegetación era casi nula y el sol golpeaba con fuerza. Sin gorras y sin sus gafas de sol prefirieron volver a la sombra de los árboles. Se dirigieron a la charca, allí sí había vegetación, hacía un frescor en la sombra que se hubieran quedado todo el día, pero a los pocos minutos de estar allí algo les hizo salir corriendo.

—Creo que me ha picado algo —dijo Javier rascándose un brazo.

—A mí también, me pican las piernas —dijo Manuel.

—Miradme a mí —dijo Lucía mientras mostraba sus brazos llenos de ronchas.

En pocos minutos estaban todos rascándose desesperadamente. Javier y Pedro parecían estar bailando una danza tribal africana mientras que Lucía y Erlinda tenían tantas ronchas por todo el cuerpo que empezaban a parecer una pared pintada con la técnica del gotelé.

Fue Sofía, quien casualmente tenía menos picaduras que los demás, quien miró para arriba viendo la enorme nube de mosquitos que volaba sobres sus cabezas.

—¡Mirad! —dijo mirando y señalando al cielo.

—¡Malditos moscos! —dijo Pedro mientras salían corriendo todos de allí.

De camino a la playa, cuando el picor ya estaba desapareciendo, todos se rieron a carcajadas de ese momento y de los saltos que daba Javier mientras sacudía su camiseta blanca para espantar a los mosquitos.

Estaban casi llegando a la playa cuando Erlinda, que iba distraída mirando hacia arriba, observando a los pájaros que había en las copas de los árboles, tropezó con una raíz que sobresalía de la tierra cayendo y golpeándose en la espinilla de la pierna derecha con una roca que había delante. No se hizo ninguna herida, pero en pocos segundos la pierna se le hinchó, enseguida le ayudaron a levantase, pero le dolía tanto que casi no podía caminar. Le dolía mucho al apoyar el pie en el suelo y Manuel se ofreció a ayudarle a caminar dejándole apoyarse en él de forma que no tuviera que hacer fuerza con el pie al pisar.

—Te vendrá bien el agua fría. Vayamos hasta el mar.

—Sí, vamos.

Se sentaron en la orilla con las piernas dentro del agua charlando sobre sus días allí.

—¿No tienes miedo de que nunca vengan a sacarnos de aquí? —le preguntó Erlinda.

—No. Sé que saldremos de aquí. Solo llevamos seis días, ten paciencia. Al final nuestro paseo de fin de semana en barco solo se habrá transformado en unas largas vacaciones, pero volveremos a nuestra vida.

—No sé si a esto se le puede llamar vacaciones.

—Estuviste una vez en España, ¿no es cierto?

—Sí, y en Portugal. Fueron mis mejores vacaciones —respondió Erlinda comenzando a relatarle su viaje.

Fue al finalizar sus estudios en el instituto cuando Erlinda realizó su viaje por la península ibérica. El día que dijo en su casa que iba a hacer un viaje por Europa sus padres se opusieron. Les parecía muy joven para realizar un viaje tan lejos, intentaron convencerla para que no viajara, pero no lo consiguieron. Estuvieron días enfadados con ella, casi sin dirigirle la palabra, pero Erlinda no cesó en su empeño. Sus padres se sentían decepcionados. Su hija, que había sido una alegre y dulce niña, y una joven muy comprensiva, tenía por primera vez un acto de rebeldía. Pero Erlinda ya era mayor y no podían impedir que se marchase. ¿Acaso ellos no habían viajado desde Filipinas hasta California en un viaje sin retorno hacía casi treinta años, cuando tenían prácticamente la misma edad que ella?

Viajó con dos amigas más, buscando las raíces portuguesas de una de ellas. Se hospedaban en hostales y salían temprano a recorrer las calles con ropa cómoda, buenas zapatillas, una gorra y un mapa. Visitaron los lugares más turísticos de cada ciudad. En Lisboa fueron a ver el Castillo San Jorge, pasearon por el barrio Santa Maria de Belém dónde visitaron el Monasterio de los Jerónimos y la bella Torre de Belém de estilo manuelino con influencias árabes y orientales. También pasearon por el barrio La Baixa,
 el más céntrico de Lisboa, a tan solo cinco kilómetros de Belém, recorrieron sus plazas, la famosa Plaza de Rossio y la Plaza del Comercio,
 la más bonita de todas.

Se pasaban el día callejeando, querían aprovechar al máximo sus días allí y ver todos los lugares que les diera tiempo, pues no sabían si tendrían la oportunidad de volver algún día. Estuvieron en total treinta días entre Lisboa y Sevilla.

En Sevilla lo primero que visitaron fue el barrio Santa Cruz y su catedral, una de las más bonitas de España. La catedral de Sevilla, de estilo gótico, era una de las catedrales más grandes del mundo. En ella se encontraba la tumba de Cristóbal Colon. Se hicieron fotos junto a la bella Torre del Oro, disfrutaron de las vistas de la ciudad desde lo alto de La Giralda, pasearon por los bellos jardines del Parque María Luisa y su espectacular Plaza de España y caminaron por la orilla del río Guadalquivir cruzando el Puente Isabel II, famoso Puente de Triana, hacia el mítico barrio de Triana donde se perdieron en sus coloridas calles, por el callejón de la Inquisición. Por las noches iban a los tablaos flamencos, mientras descansaban sus pies de las caminatas del día, observaban con admiración los pies de las bailaoras zapatear con arte. Disfrutaban del cante jondo, con los fandangos, las bulerías, las soleás y por supuesto, las sevillanas. Quedaron fascinadas con el sonido de las guitarras flamencas y con esos dedos que las tocaban a una velocidad impresionante. Se fueron de España totalmente cautivadas por ese «duende flamenco» que tiene Sevilla.

Ese había sido su primer viaje sin sus padres, su primer viaje de más de una semana y el primero fuera de su país. Hacer ese viaje había resultado ser una decisión afortunada y no solo por lo bien que lo habían pasado. Le había servido para decidir lo que quería estudiar. Gracias a eso ahora podía decir que tenía un trabajo que le gustaba. Por eso Erlinda creía que, por muchos viajes más que realizara, ese sería el más importante de su vida. Sin duda, se equivocaba.

Ya era de noche y todavía le dolía el pie al caminar. Entre los mosquitos y el tropiezo, el paseo de ese día había sido algo desafortunado, sin embargo, Erlinda se sentía feliz.

Volvieron a realizar juegos en la noche para distraerse. Era otro día más sin ser rescatados, pero quizá al día siguiente tendrían más suerte. Ese pensamiento les mantenía el ánimo, aunque no perduraría por mucho tiempo más.
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Los días pasaban sin novedad y cada vez estaban más desanimados. Después de más de una semana allí sin agua empezaban a debilitarse. Se sentían cansados, el agua de coco ya no era suficiente. Tenían que rescatarles pronto, la situación en la isla empezaba a ser preocupante.


Día doce.
 Llevamos casi dos semanas aquí y no ha llovido desde que llegamos. Buscamos las gotas de rocío al despertar. Nuestra agua ahora es el agua de coco. Nos alimentamos casi exclusivamente de coco y pescado, y esta escasa alimentación nos empieza a afectar. Estamos cansados física y anímicamente, y el calor que hace durante el día no nos ayuda. Empezamos a perder las esperanzas de que nos encuentren. Seguramente vendrán a por nosotros algún día, pero me preocupa que sea demasiado tarde. En todo este tiempo no hemos visto ningún barco ni avioneta pasar. Tan solo pasan aviones comerciales que van a tal altitud que no es posible que nos vean. La mayor parte del día nos la pasamos tirados en la arena, mirando al cielo o al horizonte esperando el ansiado rescate. Ya no hay juegos ni risas.

Dos días más tarde llegaba la ansiada lluvia. Comenzó la tormenta con un fuerte viento en la madrugada que hizo que todos se levantaran. El cielo estaba casi cubierto por completo de nubes, apenas se veía alguna estrella y el mar en calma de los otros días se había transformado en un mar tan embravecido como en la noche del naufragio. Las enormes olas hacían que el agua casi llegase hasta ellos. Por un lado, tenían el enfurecido mar y por el otro, el peligro de que el viento derrumbase alguna palmera y les cayera encima, tenían que salir hacia un lugar más seguro, pues sabían que el viento aún se volvería más fuerte. Lucía metió el diario en la bolsa de deporte, la cerró bien y la dejó en el agujero de una roca con un saliente que impediría que se mojase. Dejaron las herramientas en un lugar más alto donde no se las pudiera llevar el agua y salieron apresuradamente uno detrás de otro, cargados con los bidones del Neptune por un camino hecho por ellos mismos al haber pasado por él numerosas veces en los últimos días. Después de caminar una distancia de unos seiscientos metros llegaron al claro a la vez que caían las primeras gotas.

La lluvia había llevado la felicidad de vuelta a la isla. Sus habitantes habían recobrado la energía y subido los ánimos. Tenían tres bidones de cincuenta litros llenos de agua hasta arriba, no pasarían sed en días, eso les daba tranquilidad. Si la dosificaban podría durarles perfectamente diez o doce días. Para que el agua se mantuviera en buen estado el mayor tiempo posible guardaron los bidones entre unas rocas donde daba la sombra y los taparon con hojas de palmera. Resguardados del sol el agua no se estropearía.

Se habían llevado una sorpresa al volver a la playa. El mar había sacado numerosos moluscos bivalvos. Había mejillones y varios tipos de almejas. Ese día tendrían un buen menú con el que celebrar que por fin tenían agua. Después de poner las esterillas y los tableros a secar sobre las rocas para tener las camas secas a la hora de dormir ya solo les quedaba encender fuego nuevamente. Ethan y Javier se encargarían de ello.

—Nos han dejado solos con el fuego —dijo Javier.

—Solos como cuando nos conocimos, ¿te acuerdas?

—Imposible olvidarlo —respondió sonriendo.

Ethan y Javier se habían conocido en una noche de fiesta. Habían coincidido en la puerta de una discoteca cuando unos jóvenes se estaban metiendo con una chica. Eran cinco chicos de no más de veinte años con pinta de maleantes. La habían acorralado entre todos cerrando cada vez más el círculo. La gente en la calle se empezaba a amontonar para ver qué era lo pasaba, pero nadie se atrevía a hacer nada. Se habían acercado tanto a la chica que sus cuerpos ya rozaban el de ella. Con sus cabezas pegadas a la suya le gritaban todos a la vez frases obscenas en un lenguaje repulsivo. Entonces llegó Ethan a la discoteca. La puerta estaba unos metros antes que ellos, pero al ver tanta gente se dirigió hacia allí corriendo. Cuando vio lo que pasaba no dudó en comenzar a apartarles de la chica, agarró a dos de ellos, cada uno con una mano, echándoles hacía atrás. Fue en ese momento cuando salió Javier de la discoteca dispuesto a seguir la fiesta en otro sitio. Iba de la mano de una despampanante mujer. Le gustaba meterse en las peleas a poner paz y para impresionar a su acompañante se dirigió a la reyerta. Llegó justo cuando le caía el primer golpe a Ethan, fue a sujetar al que le había dado el puñetazo, pero los otros se le echaron encima golpeándolo con manos y pies. Se defendieron devolviendo los golpes, pero esos jóvenes eran mayoría y acabaron dándoles una buena paliza. De nada le sirvió a Ethan su escultural cuerpo de gimnasio de casi metro noventa. Algunos ya estaban sacando las navajas cuando escucharon sonar sirenas a lo lejos. Eran policías que se dirigían a otro lugar, pero el miedo a que fueran hacia allí les hizo huir. Sin pelea ya no había interés y la gente que estaba mirando se fue marchando. Se fue la gente, la acompañante de Javier y hasta la misma chica. Se quedaron los dos solos tirados en el suelo. Fueron arrastrándose hasta quedar sentados con las espaldas contra la pared. Ahí fue donde dio comienzo su amistad. Mientras se reponían un poco fueron contándose sus vidas. Ya más descansados, dos horas más tarde, cuando ya estaban cerrando la discoteca, se levantaban del suelo y se despedían, haciéndole la promesa Ethan a Javier de que iría a visitarle a su restaurante.

Ethan, bajo la roca saliente, el lugar donde cogieron la leña para encender fuego la primera vez, había dejado troncos y ramas finas por si volvía a llover que tuviesen leña seca con la que poder encender fuego nuevamente. Había sido muy buena idea y a pesar de la dificultad de encender fuego de manera tan primitiva pudieron tener su hoguera relativamente pronto.

Esa noche estaban todos muy contentos. Se sentían dichosos por la lluvia, habían podido beber agua después de días sin probarla y tenían para varios días más, además habían llenado sus estómagos con algo más que pescado, coco o almendras. Se habían atiborrado de almejas quedando realmente satisfechos. Esa noche volvieron los chistes y los juegos.

—Podríamos hacer un día carreras de obstáculos y también carreras en el agua, nadando —dijo Ethan mientras seguía pensando más pruebas para hacer.

—Órale, ¿quieres organizar unos juegos olímpicos? —preguntó Pedro—. Te estás pasando, güey, ¿me ves pinta de deportista?

—Busca un entretenimiento menos cansado, Ethan. Parece que tu último viaje a mi país te ha afectado —dijo Javier riendo.

—Sí, le encantaron los juegos olímpicos —dijo Lucía sonriendo al recordar lo bien que lo había pasado su marido.

—Regresamos a Estados Unidos cargados de medallas —dijo Ethan con satisfacción.

Habían vuelto a España el verano del año anterior en una segunda luna de miel que habían hecho coincidir con la Exposición Universal de Sevilla y con los Juegos Olímpicos. En la Expo’92 lo habían pasado genial, les había encantado esa mezcla de culturas de los cinco continentes. Admiraban la variedad en la gastronomía, la música, los bailes y las costumbres, tan diferentes en cada lugar. En sus ciento dos pabellones también había lugar para las nuevas tecnologías, en las que se podía ver cosas que parecían de ciencia ficción. Pero a Ethan una de las cosas que más le gustó fue las réplicas de las tres carabelas de Colón, La Pinta, La Niña y la Santa María, que no podían faltar en la celebración del quinto centenario del descubrimiento de América. De la Exposición de Sevilla salieron con un pequeño Curro de peluche, la mascota de la exposición, un pájaro blanco que, con su pico y cresta de arco iris, a Lucía le parecía monísimo, y se fueron a los Juegos Olímpicos de Barcelona, ciudad donde se habían conocido varios veranos atrás en una noche de fiesta por la playa de la Barceloneta.

A Ethan le gustó volver a la ciudad en la que había vivido tanto tiempo. La veía muy cambiada. La transformación urbanística que habían hecho para la celebración de las olimpiadas era enorme, habían construido cuatro grandes áreas olímpicas, una de ellas, escenario principal de los Juegos Olímpicos, estaba en la montaña de Montjuïc, muy cerca de allí tenían su hotel. Se asombraba de ver tantos cambios por todas partes, tantas infraestructuras. Las áreas olímpicas, la Villa Olímpica, la ampliación de la playa… Quedaba maravillado ante la cantidad de turistas, el ambiente festivo de la gente y, por supuesto, tanto deporte. Lo único que echaba de menos eran los chiringuitos de la playa donde tan buenos momentos había pasado y donde había conocido a su mujer.

La noche en que se conocieron, Lucía bailaba desenfadadamente con sus amigas en un chiringuito mientras Ethan, desde la barra, no le quitaba los ojos de encima. Lucía aprovechó el cambio de canción terminada la eurovisiva «Made in Spain» de La Década Prodigiosa,
 para ir a pedir un lugumba, en ese momento comenzaban a sonar las primeras notas de «Fantástico amor» de Eros Ramazzotti.
 Fue al arrimarse a la barra cuando le vio a su lado mirándola fijamente, nada más verle le gustó, quedó tan fascinada por él como él lo estaba por ella.

—A alguien que baila tan bien deberían darle un premio. ¿Me permites que te invite a una copa? —le dijo él haciéndole sentir un cosquilleo en el estómago.

Ella dejó que la invitase y se sentó a su lado. Le preguntó de dónde era y le escuchó atentamente mientras él le hablaba de California. Hablaron de música, de cine, de libros y de muchas cosas más. Lucía estaba tan a gusto hablando con él que solo se acordó de sus amigas cuando fueron a buscarla para volver al hotel. Ethan se ofreció a llevarla un poco más tarde, primero tenían que bailar juntos. Aceptó quedarse un rato más y bailar. Cuando al final de la noche se dijeron sus edades, estaban tan enamorados uno del otro que la diferencia de casi diecinueve años no les importó. Comenzaron así una relación a distancia. Ethan ya no vivía en Barcelona cuando la conoció, en esa época ya estaba en California montando su propia empresa, pero seguía viajando a España por negocios, le había conocido en uno de esos viajes y siguieron viéndose en los siguientes, hasta que se casaron y Lucía se fue a vivir a San Diego.

Aunque hubiesen desaparecido los chiringuitos de la playa, Ethan nunca olvidaría el chiringuito de la Barceloneta donde conoció a su chica made in Spain.


Pasaron un rato agradable recordando sus comienzos juntos, haciendo reír a sus amigos contándoles cómo fue ese flechazo que los volvió locos de amor.

—Y yo que pensaba que nuestro primer encuentro había sido especial —le dijo Javier a Ethan sonriendo.

—¿No estarás celoso? —preguntó Ethan.

—Cómo no voy a estarlo, conmigo no bailaste. Ni siquiera me invitaste a una copa.

—Esa noche ni tú ni yo teníamos el cuerpo para bailes —dijo Ethan riendo—. La verdad es que la noche que conocí a Lucía fue muy especial. Nada más verla supe que era el amor de mi vida —dijo hablando ya en serio.

—Creía que eso solo pasaba en las películas —dijo Javier.

—Qué poco romántico eres —le dijo Lucía.

—Ya se enamorará —aseguró Ethan.

—No me imagino a Javier enamorado —dijo Sofía intentando visualizarlo.


Día quince.
 Ayer, después de tantos días de espera, por fin llovió. Empezó al amanecer un viento tan fuerte que hizo que nos fuésemos a un lugar más seguro. Nos fuimos al claro. Es un lugar no muy lejos de nuestro campamento. La vegetación allí se limita a pequeños arbustos de no más de un metro. No sé el tamaño que puede tener, pero el suficiente para que no tengamos peligro por la caída de un árbol. Después de tantos días sin beber agua, sentir la lluvia en la piel fue una sensación maravillosa. Abríamos la boca para que nos entrase el agua y nos lamíamos las manos buscando las gotas. Fuimos con los bidones para recoger el agua porque si los dejábamos allí el viento se los iba a llevar. Los abrimos y sujetamos para que se fueran llenando del agua de lluvia hasta que estaban lo suficientemente llenos como para que el viento no los tirase. Entonces nos pusimos formando un círculo todos de pie, con la cara y los brazos hacia el cielo mientras nos caía el agua por todo el cuerpo.

Por la mañana todos bebieron su vaso de coco lleno hasta arriba de agua.

—¡Ah!, qué placer… no hay nada como el agua para quitar la sed. Odio el agua de coco —dijo Pedro.

—Pero nos ha salvado la vida —dijo Ethan.

—Lo sé, güey, y me volverá a gustar cuando no nos quede agua. A falta de pan, buenas son semitas —y añadió—: O tortas como dicen ustedes —dirigiéndose a Javier.

Ethan no le contestó. Estaba mirando a las chicas que, después de haberse bebido el agua de un trago, se dirigían a la playa a dar un paseo. Le encantaba ver a Lucía con las chicas. Se veía feliz siempre que estaba con ellas y él se alegraba mucho de que así fuera. Ethan tenía muchos amigos además de Javier, Pedro y Manuel, la mayoría de su época de estudiante, a sus mejores amigos les conocía desde el colegio, pero la relación con ellos empezó a cambiar cuando se casó con Lucía. No entendía por qué, pero Lucía no conseguía encajar entre ellos por mucho que se esforzara en que sus mujeres la aceptaran como a una más del grupo. Se esforzaba en agradar a esas mujeres en cada fiesta, en cada reunión, intentaba conversar con ellas y ganar su confianza, pero esas mujeres solamente la trataban con desprecio. No sabía si era por envidias, por la diferencia de edad o porque pensaban que estaba con Ethan por su dinero, pero esas mujeres no la dejaban entrar en su círculo. Ethan, cansado de ver cómo menospreciaban a su mujer, cansado de la altivez de esas mujeres que creía amigas, cada vez iba quedando menos con sus amigos de toda la vida. En cambio, cada vez veían más a Javier, haciéndose amigos también de sus amigos mexicanos y en ese pequeño grupo de españoles y mexicanos Lucía encontró su sitio. Ethan se sentía dichoso al ver que por fin alguien trataba a su mujer como se merecía. Entre ellos era muy querida, todos la apreciaban mucho, especialmente las chicas, con las que había congeniado desde el primer momento. Esos nuevos amigos tan distintos de sus amigos ricos, resultaban ser mucho más sinceros, solidarios y leales. Sin duda los creía mucho mejores personas que esos que solo vivían pensando en el dinero y las apariencias.

Ya empezaba a oscurecer y Manuel todavía no había vuelto de su paseo. Se había ausentado parte de la tarde, solía salir a caminar casi todos los días, algunas veces acompañado y otras solo, pero aquel día tenía otro motivo para ausentarse, quería hacer un regalo. Sabía lo mucho que le gustaban las conchas de los moluscos a Erlinda. Las había de diferentes colores y tamaños, con distintas formas y relieves. Había visto cómo cogía las que más le gustaban y se las guardaba. Le iba a dar una sorpresa. Erlinda le gustaba mucho. Le había gustado desde siempre, seguramente desde la primera vez que la vio en casa de Javier, una tarde que ella fue acompañando a Sofía. Se habían quedado todos a cenar, habían pasado una agradable velada en la que a Javier no se le había pasado por alto lo mucho que le había gustado la chica a Manuel y buscó la manera de que coincidieran más veces, invitándoles alguna que otra vez más a cenar o a ir de paseo a algún lugar los cuatro juntos. No había dado mucho resultado, sin embargo, sí se habían hecho muy amigos y ya solían ir siempre todos juntos. Ya hacía dos años de aquella cena y Erlinda le tenía enamorado. Las tres chicas de la isla le parecían bonitas y agradables. Lucía era una joven de una gran belleza, aunque ella siempre encontrase algo que retocarse, era rubia y tenía unos ojos verdes preciosos. Sofía, un poco más mayor, tenía treinta y dos años, era una mujer muy atractiva a la que nunca le faltaban pretendientes, aunque ella no quisiera salir con ellos. Pero la belleza de Erlinda era diferente. Le encantaba su hermoso rostro de rasgos filipinos, con esos ojos tan negros como su cabello y esa sonrisa que siempre la acompañaba. Era muy dulce y alegre, y contagiaba su buen humor. Manuel esperaba que le gustase el regalo.

Estaban empezando a preocuparse por él cuando le vieron llegar.

—¡Órale, por fin llegaste!, ¿dónde estabas? —preguntó Pedro.

—Por ahí.

—Estábamos preocupados, Manuel —dijo Sofía.

—Tenía cosas que hacer.

—¿Qué cosas? —preguntó Ethan—. Será muy importante cuando has pasado tantas horas por ahí, ya está oscuro.

—Cosas mías —fue su única respuesta.

Cuando consiguió que dejaran de preguntar se acercó a Erlinda. Le pidió que le acompañara unos metros más alejados de los demás, hacia la dirección por la que había regresado. De detrás del tronco de un árbol sacó algo y se lo entregó a Erlinda.

—Es para ti —le dijo.

—¡Es precioso! —dijo viendo el regalo—. Lo llevaré siempre mientras estemos aquí.

Manuel no lo sabía, pero él también le gustaba a Erlinda. Nunca se habían dicho lo mucho que se gustaban, ella ni siquiera se lo había contado a sus amigas. Estaba tan convencida de que no podía gustar a Manuel, tan segura de que a él le gustaría más otro tipo de chicas, que no esperaba estar con él nunca. Sin embargo, eso no le impedía soñar con él, se imaginaba que eran novios, que se casaban y formaban su propia familia. Eran muchas las cosas que le gustaban de Manuel, lo buena persona que era, siempre dispuesto a ayudar a los demás, lo inteligente, lo educado, además de lo guapo que le parecía. Le encantó el día que se cayó y él le acompañó hasta el agua sentándose a su lado, habían estado largo rato conversando uno junto al otro sin importar nada más que ese momento para Erlinda, que habría parado el tiempo si hubiera podido para seguir siempre así, juntos. Por eso el regalo le pareció tan especial que no se lo pensaba quitar. Era un bonito collar hecho de distintas conchas y caracolas enganchadas con esparto trenzado. Se lo pasó por la cabeza quedando colgando sobre su pecho como un bello lei
 hawaiano.

Cuando la vieron acercarse con el collar todos supieron lo que había estado haciendo Manuel.

—¡Qué bonito!, me encanta —dijo Lucía sorprendida.

—Es precioso —añadió Sofía.

—Lo tienes enamorado —le dijo Ethan sonriendo refiriéndose a Manuel.

—Sí, pasarse toda la tarde haciendo un collar debe ser amor verdadero —añadió Javier.

—¿Tú qué hablas de amor, Javi?, si no tienes ni idea —le dijo Sofía.

—Veo películas —le respondió guiñándole un ojo burlonamente.

—No digan pendejadas, la están molestando —dijo Manuel molesto.

Todos se callaron en el acto reanudando la conversación poco después con otro tema. Fue por la oscuridad de la noche de luna nueva que ninguno se percató de las sonrojadas mejillas de Erlinda.

Tres noches más tarde sería la Noche de San Juan, una noche mágica llena de rituales y conjuros, celebrada en muchas partes del mundo con un elemento común, el fuego. En unos lugares para atraer la buena suerte, en otros para alejar a los malos espíritus, pero en pocos sitios celebraban la Noche de San Juan sin las tradicionales hogueras. Aunque se conmemora el nacimiento de San Juan Bautista, esta celebración tiene un origen pagano mucho más antiguo. Miles de años atrás, muchas culturas celebraban en junio el solsticio de verano en el hemisferio norte. En la noche del día más largo del año, encendían hogueras prolongando la luz para darle fuerza al sol, al astro rey que era uno de sus dioses, pues a partir de esa fecha los días se hacen cada vez más cortos hasta el comienzo del solsticio de invierno seis meses más tarde. El cristianismo adaptó esa fiesta pagana haciéndola coincidir con el nacimiento de San Juan, el día veinticuatro de junio. Desde entonces es también una noche mágica para los cristianos, en la que no faltan los rituales purificadores en los que los elementos principales son el agua y el fuego. El agua como elemento de fertilidad y salud, el fuego como elemento purificador. Las leyendas ancestrales dicen que hay que saltar nueve veces el fuego para alejar a los malos espíritus, eliminar energías negativas y tener protección todo el año, y que hay que bañarse saltando nueve olas de espaldas al mar para tener salud y fertilidad. Cuentan que, si alguien salta el fuego con su pareja de la mano, la unión será duradera y si se quiere tener pareja o hijos se ha de saltar las olas del mar, pero para que se cumplan los hechizos, esa noche nadie puede mirarse en un espejo. Otro elemento mágico en la noche de San Juan es la tierra, esa noche las hierbas medicinales multiplican sus propiedades curativas. Salir ese día al campo a recoger las hierbas, dejarlas sumergidas en agua a la intemperie durante toda la noche y lavarse con ella el rostro por la mañana al despertar, hace que la piel rejuvenezca, al igual que mojarse con el rocío de dichas plantas. Colgarlas en las ventanas para recibir la bendición de San Juan es otra tradición en una noche repleta de todo tipo de rituales.

Esa mañana Sofía estaba pescando con Pedro y con Javier cuando se acordó de que era la víspera de San Juan.

—Chicos, hoy es la noche de San Juan.

—¿Y quieres celebrarlo? —preguntó Javier.

—¿Por qué no?

—¿Quieres que hagamos una hoguera y cenemos pescado en la playa?, Sofi, llevamos casi veinte días haciéndolo.

—Pero no hemos hecho ningún ritual.

—En mi país es una de las fiestas más importantes. Para nosotros es el Cordonazo de San Juan. Es el día que empieza la temporada de lluvias y ese día siempre llueve —dijo Pedro.

—¿Siempre? —preguntó incrédulo Javier.

—Suele llover siempre porque comienza el verano, la época de lluvias en México. Pero no, no llueve en todas partes, donde más llueve en el Valle de México. Cuando en un pueblo llueve el día de San Juan se dice que la cosecha será buena porque ese año no habrá sequía.

Pedro fue explicando a sus amigos el origen de la fiesta del Cordonazo, les habló de Tláloc
 , el Dios de la lluvia y la fertilidad para los aztecas y de cómo en la época colonial los evangelistas españoles habían unificado esa fiesta con la de San Juan teniendo en común la fecha, principio del verano y el agua, pues San Juan fue quien bautizó con agua a Jesucristo.

—¿En México también hacéis rituales? —preguntó Sofía.

—Qué manía con los rituales. Pareces una bruja —se burló Javier.

—Claro. Además de las misas, los cantos y los bailes también prendemos hogueras y realizamos rituales para la buena suerte, como saltar el fuego.

Esa noche, como todas desde que estaban allí, cenaron frente al fuego, pero para Sofía era una noche especial y no se quería quedar sin hacer los rituales.

—Esta noche es la más propicia del año para pedir a San Juan. ¿Sabíais que es el único santo que se celebra el día de su nacimiento y no de su muerte? Cuando nació, Zacarías encendió una hoguera para anunciar el nacimiento de su hijo, ha de ser por eso que celebramos este día con hogueras.

—Cuánto sabes, Sofi. Cada vez estoy más convencido de que no me equivoqué cuando te llamé sor Sofía.

—Muy gracioso, Javier —le dijo Sofía con mala cara.

—Saltemos el fuego —dijo Erlinda poniéndose en pie.

Todos saltaron el fuego. Lucía, por miedo a quemarse, saltó la última a la vez que Ethan, después arrancó una hoja de su diario la partió en siete trozos, los repartió y fue pasando el bolígrafo. Cada uno escribió su deseo y todos juntos arrojaron el papel a las llamas con la esperanza de que se cumplieran.

Sofía también quería hacer el ritual del agua para la buena suerte. Le acompañaron todos hasta la orilla mojándose los pies. Lucía y Erlinda se lavaron la cara como ritual de belleza, pero la única persona que acompañó a Sofía, mojándose por completo, fue Javier. Por temor, al no ver el fondo debido a la oscuridad de la noche en la que la luna apenas comenzaba a crecer, Javier y ella se agarraron de las manos a la vez que sumergían sus cabezas, quedando totalmente cubiertos por el mar. Al emerger comenzaron a saltar las suaves olas mientras veían a los demás esperándolos en la orilla.

Lucía y Javier eran los únicos que estaban levantados. Habían madrugado y se encontraban al frescor de la mañana sentados en la todavía fría arena tomando agua de coco mientras los demás dormían plácidamente.

—Anoche os disteis un buen baño —dijo Lucía mientras contemplaba el mar.

—Sí, yo no quería, pero tu amiga es muy pesada y siempre acaba convenciéndome —dijo pensando en la insistente Sofía—. Espero que sea cierto lo de la buena suerte.

—Seguro —dijo Lucía no muy convencida—. ¿Es esta noche cuando queman las hogueras en Alicante?

—Sí, esta noche. Hoy se acaban las fiestas de Las Hogueras de San Juan —respondió Javier acordándose de las fiestas de su ciudad.

—Son muy bonitas, yo he ido muchos años y he visto cómo las queman.

Lucía siempre había vivido en Madrid, en el céntrico barrio de El Viso, del distrito de Chamartín, a cinco minutos del Paseo de la Castellana y del Estadio Santiago Bernabéu, pero los veranos los solía pasar en Alicante, de veraneo en la playa. Todos los años alquilaban el mismo apartamento enfrente de la playa del Postiguet. Quizá fuera por vivir en una zona de casas unifamiliares de dos pisos, tres contando el sótano, que alquilaban un octavo piso. Su padre, un neurocirujano de renombre, los llevaba todos los años a su madre, sus dos hermanos y ella a Alicante, pasaban los cinco juntos unas pequeñas vacaciones y se volvía a Madrid a seguir con su trabajo mientras su familia se quedaba a pasar allí casi todo el verano. A Lucía y sus hermanos les encantaba la playa, además allí siempre hacían amigos con los que jugar. Les gustaba mucho subir al castillo de Santa Bárbara, desde donde podían contemplar la ciudad, también pasear por el paseo de palmeras y suelo de colores donde se podía comprar helados y recuerdos, la Explanada se llamaba, justo enfrente del paseo del puerto, desde donde se podían ver las barcas de pescadores desde su barandilla verde de hierro. Les gustaba el olor a mar de esa ciudad tanto como el olor a pólvora que dejaban las mascletás
 de sus fiestas. Recién terminado el curso escolar, comenzaban su veraneo con las fiestas de Hogueras. En ellas disfrutaban mucho recorriendo las calles de la ciudad, viendo los numerosos y coloridos monumentos de madera, cartón y corcho, auténticas obras de arte, con el sonido de bandas de música y petardos de fondo. Lucía admiraba a esas chicas tan guapas llamadas belleas
 que paseaban por las calles con esos preciosos trajes regionales de novia alicantina.

—No he ido nunca a las fiestas de Valencia, allí son en marzo —dijo Lucía.

—Fallas se llaman allí. Quizá puedas ir algún día con Sofía —le dijo Javier.

—Claro que sí, algún día iremos juntas a las fiestas de mi cuidad —dijo al oírle Sofía recién despertada, sentándose a su lado con cara de sueño todavía.
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Pasaban los días, uno tras otro, sin la menor novedad, la niebla los acompañaba todas las mañanas hasta que poco a poco se iba desvaneciendo con la llegada triunfante del sol. Había llovido un poco hacía dos días cuando el agua empezaba a escasear, llenando los depósitos nuevamente, dándoles tranquilidad por un tiempo, y todo seguía igual.


Día veintiséis.
 Los días pasan sin novedades, sin aviones ni barcos a la vista. Casi no escribo, porque no hay mucho que contar. Aquí todos los días han empezado a ser iguales. Hoy hemos cambiado de mes empezando julio, esa es la única novedad, aunque no importa mucho el día que sea. Ya casi llevamos un mes aquí. Por suerte todos estamos bien de salud y de ánimos.

Sin embargo, ese día que aparentaba ser como los anteriores, sucedería algo que cambiaría sus vidas allí.

—¡Venid!, ¡rápido! —gritaba Manuel a la vez que llegaba corriendo al campamento.

Unos estaban pescando, otros partían cocos a la sombra, pero cuando le oyeron gritar fueron todos deprisa a su encuentro.

—¿Qué ocurre? ¿Te ha pasado algo? —preguntó Javier.

—No, estoy bien. He encontrado algo importante. Tienen que venir a verlo.

—¿Qué es? —preguntó Sofía intrigada, pues en una isla desierta poco se podía encontrar.

—Hay una cueva.

—¡Qué bien!, podremos resguardarnos los días de viento —dijo Erlinda imaginándose dentro—. El viento aquí es horrible entre las palmeras y la arena.

—Es mucho más que una cueva lo que he encontrado. Hay cosas, no se veía mucho, pero ha estado habitada.

—¿Crees que hay alguien más en este islote? —preguntó Ethan—. Es extraño que en tantos días que llevamos aquí no los hayamos visto.

—No, no creo que haya nadie más. Parecían cosas viejas, no parecían cosas en uso.

—¿Qué cosas eran? —preguntó Pedro.

—Tienen que venir a verlo —fue la respuesta de Manuel.

Todos le siguieron hacia la parte trasera de los acantilados, a una zona montañosa de bastante vegetación. Allí, casi cubierta por completo por diversos arbustos, se encontraba la entrada de la cueva. Habían llegado en la hora exacta en la que los rayos del sol entraban por ella alumbrando el interior. Apartaron velozmente con las manos las plantas de la entrada para dejar pasar bien la luz. Ahora podían ver todo perfectamente. Quedaron muy sorprendidos.

—¡Oh, está habitada! —dijo Lucía.

—Ya os dije. Aquí vivieron personas —dijo Manuel.

Estaban asombrados por lo que veían. Era una cueva pequeña de unos veinte metros cuadrados. La parte interior era más ancha, en ella había dos mesas de madera, en la más pequeña de las dos había un cofre de latón precioso y un antiguo microscopio, la más grande estaba llena de utensilios. Sobre ella había platos, vasos y cubiertos junto con algunas ollas en un lado, además de probetas, y tubos de ensayo con otros recipientes de laboratorio en el lado opuesto. Junto a esa mesa y apoyadas contra la pared había un montón de herramientas de labranza, entre ellas palas y azadas.

—Está todo lleno de polvo y telarañas, debe de hacer mucho tiempo que no hay nadie —dijo Sofía.

Después de mirar con asombro desde la entrada, fueron avanzando hacia las mesas. Aún no habían tocado el primer objeto cuando Javier, que estaba unos pasos por detrás de los demás, cerca de la pared derecha, tropezó con algo.

—¡Ah! Casi me caigo. Pero… ¿Qué es esto? No puede ser… —dijo mientras se llevaba las manos a la cabeza—. Chicos mirad… he encontrado a un morador de la cueva.

Todos se giraron a ver de qué hablaba. Y allí en el suelo, junto a la pared, en lo que parecían ser los restos de algún tipo de cama, se encontraba el esqueleto de una persona.

Al final hoy hemos tenido un día diferente. Estamos todos muy emocionados. Manuel encontró esta mañana una cueva, en ella estaba el esqueleto de un hombre que vivió aquí hace muchos años. Sin saber quién era ni si era hombre o mujer, los chicos le dieron sepultura bajo la sombra de un hermoso roble que hay a pocos metros de la cueva, pero ya no es un desconocido para nosotros, ya sabemos su nombre.

—Lucía, nosotras vamos a la cueva, vamos a traer algunos utensilios, hoy comeremos el pescado con cuchillo y tenedor —dijo Sofía sonriendo.

—Ok, termino de escribir y voy con vosotras.

En la cueva había herramientas y otros utensilios como ollas, vasos y platos que nos van a venir muy bien. Pero nuestro mejor hallazgo ha sido un cofre de latón y lo que había en su interior. El cofre, de unas medidas de unos ochenta por cuarenta centímetros y una altura de treinta aproximadamente, estaba lleno de libros. Tener aquí una biblioteca es fantástico, poder pasar horas leyendo cuando no hay nada que hacer nos va a distraer mucho. Junto a los libros hay una caja de lata que me recuerda a las cajas de galletas, pero todavía no hemos conseguido abrirla. También había hojas sueltas escritas a mano, parece ser un trabajo de campo, están llenas de dibujos de animales, sobre todo de aves con sus nombres científicos escritos debajo. En una de esas hojas ponía un nombre y hemos supuesto que es el de la persona que hemos enterrado. Al lado ponía una fecha, julio de 1905.

—Chicas, ya estoy aquí —dijo Lucía entrando a la cueva.

—¿No has visto a los chicos?, se acaban de ir —dijo Sofía.

—Sí, me he cruzado con ellos, dicen que van a pescar para la cena. Nos hemos pasado casi todo el día aquí, se nos olvida hasta comer.

—Estábamos intentando abrir la caja.

—Dejadme probar.

—Vamos fuera, aquí ya no se ve bien —dijo Erlinda.

Después de varios intentos más lograron abrir la caja. Dentro había un reloj de bolsillo de oro con su cadena, tenía grabado un bonito dibujo de hojas y sus iniciales, J.M.F. A su lado había un precioso rosario de plata, de nácar y filigrana. Y bajo ellos un cuaderno con el lomo de tela negra y las cubiertas forradas de papel de guarda jaspeado en blanco y negro. En la etiqueta del exterior solo ponía su nombre, José Martín Fernández. Comenzaron a leer.

18 de abril de 1905

Querida Men:

Ahora mismo me encuentro solo como único superviviente en un islote del océano Pacífico. He llegado hasta aquí en el Starfish Sky, una bella goleta de tres mástiles. Iba acompañado por mi gran compañero de universidad Juan González y tres biólogos estadounidenses, grandes personas todos ellos, además de una pequeña tripulación compuesta de cuatro personas. Estábamos haciendo un estudio de la flora y fauna de las Channel Islands, un conjunto de islas de California. Ya habíamos visitado varias islas cuando salimos rumbo a la isla San Clemente, la más meridional de todas. Parecía un día de lo más normal hasta que nos vimos en medio de una repentina tormenta. La goleta llegó hasta aquí encallando en la costa conmigo dentro, pero mis queridos compañeros habían caído todos por la borda a causa del gran oleaje. Ninguno pudo sobrevivir. Descansen en Paz.

—¡Dios mío! Vivió aquí solo —dijo Lucía.

—Igual que Juana María —dijo Erlinda acordándose de la nicoleña.

—Es un diario. Mirad la última página. Hay que ver la fecha —se apresuró a decir Sofía.

Abrieron el diario por la última página viendo la última fecha. Octubre de 1907.

—La primera es de 1905, ¡dos años! —dijo Lucía—. Nosotros no estaremos tanto tiempo ¿verdad?

—Espero que no —fue la respuesta de Sofía—. No tardará en anochecer, tenemos que volver. Llevemos la caja con el diario, lo podremos leer después de cenar, a la luz del fuego.

Esa noche, a pesar de tener platos, vasos y cubiertos cenaron más rápido de lo habitual. Estaban llenos de curiosidad, ansiosos por leer ese cuaderno. Después de repartir el agua en sus cómodos vasos de cristal se sentaron junto al fuego preparados para conocer al hombre que vivió en ese mismo lugar tantos años atrás.

20 de abril de 1905

Querida Men:

Cuando el Starfish Sky encalló y vi la orilla a pocos metros de distancia, supe que me había salvado. Sin embargo, el tiempo no me daba tregua, tenía que actuar con rapidez pues la embarcación estaba muy dañada y pronto estaría bajo el agua por completo. A penas sería una hora, quizá menos el tiempo que tuve para sacar mis pertenencias y todas las cosas útiles que pude salvar. Fui cogiendo primero las cosas más necesarias llevándolas por el agua en medio de la tormenta, dejándolas en la orilla a una distancia suficiente para que las olas no las pudiesen devolver al mar y volviendo a por más. No sé cuántos viajes realicé, pero conseguí sacar bastantes cosas que aquí me serán de mucha utilidad, hasta que el Starfish Sky pareció fundirse con el mar. Solo entonces pude tumbarme en la arena y descansar.

—Pobre hombre —dijo Erlinda—. Aquí, solo.

—Me pregunto quién será Men —dijo Javier.

—Puede que no sea nadie, la gente acostumbra a ponerle nombre a sus diarios —dijo Lucía.

—Sí, Ana Frank llamó al suyo Kitty. Querida Kitty… —dijo Erlinda.

—Un nombre algo raro, Men —dijo Sofía—. Sigo leyendo.

24 de abril de 1905

Querida Men:

Este lugar es maravilloso. Está lleno de aves que hasta ahora solamente había visto dibujadas en los libros de mis estudios. He visto a los cernícalos americanos, Falco sparverius
 , una especie de ave falconiforme que habita en gran parte de América, he visto águilas calvas, a la Eremophila alpestris
 o alondra cornuda, también mérgulos, unos pequeños pájaros buceadores que se alimentan de peces, son de color negro por la parte superior y blancos por la parte delantera, tan solo dos días después de haber eclosionado los huevos, los polluelos se dirigen al mar para nadar detrás de sus padres. Uno de los más bonitos es el Sturnella neglecta
 o turpial gorjeador, de la familia de los ictéridos. Es un bello pájaro de unos veinte centímetros, de color amarillo por la parte delantera, con una mancha negra en el pecho y color marrón o negro con rayas blancas por detrás. Es curioso cómo hacen sus nidos en el suelo cubriéndolos con un techo de hierba tejida. Se alimentan principalmente de artrópodos, pero también comen bayas y semillas, eso me ayudará para saber qué bayas son comestibles y las pueda comer con la seguridad de que no son tóxicos. Uno de los más espectaculares por su gran tamaño y su largo pico, es el Pelecanus occidentalis
 o pelícano pardo, es asombroso. Podría pasarme horas describiendo la cantidad de aves que habitan aquí, muchas de ellas son endémicas, tan solo se encuentran en estas islas. Me distraigo viéndolas volar y escuchando sus diversos cantos olvidando por unos momentos mis desgracias.

—¿Cuáles eran sus desgracias? —se preguntó Sofía.

—¿Te parece poca desgracia estar aquí y solo? —dijo Javier.

—No sé, creo que hay algo más. Lo escribió en plural, «mis desgracias…» —dijo Sofía pensativa.

Todos tenían mucho interés en saber cómo había vivido ese hombre solo en aquella isla hacía casi noventa años. Estaban impacientes por leer su historia, por conocerle. Habían pensado hacer turnos para leer cuando pudieran, pero se les ocurrió algo mejor. Cada uno por el día leería el libro que quisiera, tenían muchos para elegir, pero el diario del señor Martín lo dejarían parar leer por la noche todos juntos alrededor del fuego como habían hecho la noche anterior. Realmente era mala hora para leer por la poca visibilidad, pero era cuando todos habían terminado sus actividades diarias y se podían sentar juntos olvidándose por un rato de sus vidas, adentrándose en otra vida de alguien que existió en ese mismo lugar muchos años atrás. Les parecía una historia tan mágica que no encontraban mejor momento para leerla que ese, todos juntos. Así todos conocerían su historia al mismo tiempo. Cada noche, José los acompañaría dejándose conocer, desvelándoles su historia poco a poco, haciéndoles sentir menos solos formando parte de ellos.

Pedro amaneció muy desanimado. Llevaban casi un mes allí y empezaba a desesperarse. Dos años y medio había vivido aquel hombre del diario sin salir de allí y cada día estaba más convencido de que ellos nunca saldrían. Se encontraba sentado en medio de la playa mirando al mar cuando llegó Sofía y se sentó a su lado.

—¿Estás bien?

—Sí, es solo que estoy algo desanimado. Llevamos mucho tiempo acá y estoy preocupado por mi familia. Necesito saber de mi mujer y mis hijos. Es cierto que no vivimos juntos, que llevamos mucho tiempo sin vernos, pero hablábamos todas las semanas, sabía que estaban bien, ahora no sé cómo se encuentran.

—Seguro que están bien. Ten un poco de paciencia, saldremos de aquí.

—Yo creo que ya no nos buscan. Hace mucho tiempo ya, deben de habernos dado por muertos.

—Ethan dice que, si suspenden la búsqueda, su padre nos seguirá buscando. Stuart tiene muchísimo dinero, no dejará de buscar a su hijo hasta que lo encuentre, vivo o muerto. Algún día saldremos de aquí y de estos días solo quedará el recuerdo de una experiencia más en nuestra vida.

—A mi Virgencita de Guadalupe le pido que así sea.

Después de sus tareas diarias fueron todos a la cueva en busca de un libro para cada uno. Abrieron el cofre y fueron sacando uno a uno todos los libros, los llevaron hasta el exterior para tener mayor visibilidad y allí se sentaron a elegir tranquilamente.

—A mí me gustaría leer La vuelta al mundo en ochenta días
 —dijo Lucía—. Sí, me quedo este —dijo mientras lo cogía.

—Pues yo quiero Veinte mil leguas de viaje submarino
 —dijo Ethan.

—Tú y las embarcaciones ¿No tuviste bastante con el Neptune? —le dijo su mujer.

—Yo leeré Las aventuras de Tom Sawyer
 —dijo Manuel.

—Pues yo Las aventuras de Huckleberry Finn
 . De niña me gustaba leer las novelas de Mark Twain. Este año han hecho otra película basada en este libro. Si salimos de aquí tenemos que ir a verla.

—El cine… los libros me dan igual, pero el cine sí que lo echo de menos. Nos perdimos el estreno de Jurassic Park.
 —dijo acordándose de la película sobre dinosaurios que estrenaban el fin de semana siguiente a su salida en barco.

—Tendrías que haber leído el libro primero. Es la historia de un parque de dinosaurios clonados que se escapan de sus instalaciones y…

—¿Te das cuenta?, toda buena película tiene su libro, o más bien al revés —dijo Javier—. Yo leeré este —dijo mientras cogía Drácula
 , pensando en la película de Coppola que había visto en el cine el año anterior.

—Toda una obra de arte del irlandés Bram Stoker —añadió Ethan.

—Guapísima Mina —dijo Javier con un suspiro recordando el personaje que interpretaba la joven y guapa actriz Winona Ryder.

Pedro eligió La isla misteriosa
 y Sofía prefirió ojear El Origen de la especies
 , pero por la noche todos estaban preparados para seguir con la lectura del diario.

27 de abril de 1905

Querida Men:

Ayer no tuve tiempo de escribir. Fui a caminar para conocer el lugar y buscar alimentos e hice un hallazgo inesperado. Junto a la pequeña cala en la que naufragué hay una zona de acantilados, por detrás de dichos acantilados descubrí algo que para mí ha sido muy importante. Cubierta casi por completo la entrada por la maleza hallé una pequeña cueva. La encontré al ver salir de allí a un murciélago, asustado al oírme caminar, seguramente. No es de gran tamaño, pero el suficiente para poder dejar mis pertenencias a cubierto y poder resguardarme del viento, de la lluvia, del frío o del calor. Pasé todo el día llevando mis cosas hasta allí. Con las herramientas que traje de la goleta he pensado hacer unas mesas para la cueva donde poder comer y escribir cómodamente.

—Tardó mucho menos en encontrarla que nosotros —dijo Manuel.

—Cuestión de suerte —dijo Ethan.

—Sí, a él le ayudó un murciélago —añadió Javier haciéndoles reír.

—Sofía, sigue leyendo —le dijo Lucía.

18 de mayo de 1905

Querida Men:

La cueva no es del todo oscura, hay unas horas de la mañana en las que los rayos del sol llegan hasta la mitad de la cueva alumbrándola por completo. Normalmente me duermo cuando oscurece y me levanto al amanecer, pero las noches en las que no puedo dormir me permito encender mi candil de aceite, entonces escribo o leo alguno de los libros que salvé de acabar bajo el mar. En el Starfish Sky llevábamos una pequeña colección de diez libros del escritor francés Jules Verne, mi preferido de los leídos hasta ahora es sin duda La isla misteriosa
 . A Juan y a mí nos gustaban mucho las novelas de Verne, pero los compañeros estadounidenses preferían unas de un escritor compatriota suyo llamado Mark Twain, una de sus novelas Las aventuras de Tom Sawyer
 será la próxima novela que lea cuando termine de leer Drácula
 , una novela de misterio sobre un vampiro, una criatura horrible que se alimenta de sangre humana, aquí no hay mucho que hacer y ya estoy en las últimas páginas. También llevábamos El origen de la especies por medio de la selección natural
 , del gran Charles Darwin y algunos libros de Alfred Wallace el naturalista, explorador y biólogo que presentó un resumen de la teoría de la evolución junto a Darwin, en la Sociedad Linneana de Londres, antes de ser publicada. Una buena colección para entretenerme el tiempo que esté aquí y que pude salvar gracias a un cofre en el que llevaba mi vestimenta. Introduje todos los libros junto con algunas prendas en el cofre intentando que no se mojara demasiado al llevarlo hasta la orilla, por suerte no le entró ni una gota de agua, quedando todos los libros intactos.

—Debemos de estar agradecidos a ese señor por haber salvado a estos libros de acabar en el fondo del mar. Nos van a entretener mucho —dijo Erlinda.

Tenían muchas ganas de leer, pero los días siguientes no tendrían tiempo para abrir los libros, les esperaban días de mucho trabajo. Ahora que tenían buenas herramientas iban a construir una buena cabaña. Por dormir a ras de suelo se habían llevado más de un susto a media noche causado por el paseo de alguna araña o lagartija. No querían ni imaginar el susto que se llevarían si fuera una serpiente quien se paseara por encima de ellos. Para evitarlo iban a construir un nuevo cobertizo en alto. Tenían grandes serruchos con los que cortar troncos, y azadas y palas con las que hacer hoyos. Enterrarían los troncos a bastante profundidad para tener unos pilares fuertes. De tronco a tronco pondrían otros un poco más finos y sobre estos harían la base a unos setenta centímetros de altura. Desde la base subirían los troncos para formar la estructura de lo que serían las paredes y techo. Para unirlos usarían unas cuerdas hechas por ellos mismos con la fibra de las hojas de palmeras y de las cubiertas de los cocos. Como estaban en un islote no muy poblado de árboles, pues gran parte era roca, y no lo querían desertizar más, las paredes y el techo las harían como el antiguo cobertizo, de hojas de palma, les costaría mucho menos trabajo y lo terminarían más rápido, además eso evitaría un sobrepeso para esos pilares que estaban puestos entre arena y piedras, pues allí no disponían de hormigón ni otros materiales con los que fijarlos bien al suelo.

Cuatro días de mucho trabajo emplearon para esa tarea, pero el esfuerzo había merecido la pena. Este nuevo cobertizo en alto era mucho más amplio que el anterior. Ahora ya sabían que podían pasar mucho tiempo allí y querían estar cómodos, no querían seguir durmiendo hacinados. En los siguientes días harían más esteras con las que cubrir el suelo por completo para poder caminar descalzos cómodamente. Habían construido ellos solos con los pocos medios que tenían lo que a partir de ese momento sería su casa y se sentían muy orgullosos y emocionados.


Día treinta y tres.
 Nos sentimos felices. Encontrar la cueva donde vivió el señor Martín nos está cambiando la vida aquí. Sus herramientas nos son muy útiles, hemos construido una cabaña que nos parece un palacio y sus utensilios de cocina nos dan una comodidad que nos faltaba. Anoche dormimos en la nueva casa y nos pareció un lujo. La vida aquí nos empieza a ser más cómoda. Cada noche, a través de su diario, José nos enseña algo nuevo de este islote, nos habla de su fauna, de su flora… Nos hace ver cosas que hasta ahora no habíamos sido capaces de percibir, además, estamos aprendiendo de él muchas cosas útiles. Mientras escribo esto, los chicos están en la playa probando una técnica de pesca de pulpos que José explica muy bien en su diario, consiste en atar con cuerdas varias cáscaras de coco, hay que introducirlas en el mar atándoles alguna piedra para que no floten, y esperar a que los pulpos se introduzcan en los cocos, pues se protegen de sus depredadores escondiéndose en agujeros. Quizá hoy comamos pulpo. Somos afortunados por poder estar viviendo esta experiencia los siete juntos, como una familia, no quiero imaginarme cómo sería vivirla sola, como José.

Los siguientes días los pasaron más relajados, por fin tenían tiempo para leer. Cada uno pasaba su tiempo libre en el lugar que más cómodo le parecía, leyendo tranquilamente mientras descansaban de los duros días de trabajo.

—Sin duda, Verne era un visionario —dijo un día Ethan a los demás mientras leían—. No puede ser tanta casualidad. Escribió con asombrosa exactitud muchos de los logros del siglo XX.

—Así es, la llegada a la Luna de Neill Armstrong en el Apolo 11 tiene increíbles similitudes con su libro escrito un siglo antes. Tenía unos conocimientos científicos sorprendentes para su época —dijo Manuel.

—Ojalá fuésemos tan listos como él y supiésemos cómo hacer un barco para salir de aquí —dijo Javier.

—Con palmera de coco —dijo Manuel—. Aquí hay muchas.

—¿Qué? —preguntó Javier.

—Eso, que con palmera de coco podemos hacer una embarcación. El tronco de palmera flota igual que los cocos.

—¡Sí, podríamos hacer una balsa! —dijo Ethan entusiasmado.

—Chicos, estáis locos —dijo Sofía—. Salir de aquí en balsa es una locura.

—¿Ahora que tenemos una casa os queréis marchar? —preguntó Lucía.

—Sí, es una locura —dijo Pedro—. No sabemos a qué distancia estamos de la isla habitada más cercana, pero no creo que esté lo suficientemente cerca como para ir a remo. No sobreviviríamos muchos días en una balsa al sol, por no hablar de los tiburones.

—No, yo tampoco creo que podamos salir de aquí en una balsa sin ponernos en peligro, es muy arriesgado —dijo Manuel—. Pero podemos hacer una balsa para acercarnos a los acantilados por el mar, ya sabéis que nadando es un poco peligroso, allí las olas rompen con más fuerza, pero en esa zona rocosa podemos pescar más pulpos y cangrejos.

—Eso es una buena idea —dijo Ethan—. También podemos acercarnos hasta el Neptune, tal vez no esté a mucha profundidad y podamos bucear para sacar cosas útiles.

—Eso no me parece tan buena idea —dijo Lucía—. Mejor no alejaros mucho de la costa.

—Bueno, ya veremos —dijo Ethan—. Primero hagamos la balsa para llegar a los acantilados.

Abandonaron nuevamente la lectura. Tenían que buscar los troncos que necesitaban, cortarlos y tejer las cuerdas con las que unirlos. Volvían a tener mucho trabajo. Solo por la noche regresaron a la lectura, para seguir leyendo el diario del señor Martín todos juntos.

26 de mayo de 1905

Querida Men:

En nuestro viaje por el archipiélago del norte recorrimos varias de las islas. Primero fuimos a la isla Santa Cruz, la más grande de todas. Está repleta de acantilados con enormes cuevas marinas y bahías. Desde lo alto de los acantilados la vista es espectacular, hemos visto ballenas surcando el mar y numerosas focas y leones marinos descansando en las bahías. En el interior de la isla hay dos grandes sierras y entre ellas un gran valle central con desfiladeros, arroyos y manantiales. En el agreste paisaje de este islote hemos encontrado tanto ciénagas como pastizales o chaparrales. Salimos encantados de esa isla a la que pensábamos volver, para ir a la segunda más grande del canal, la isla Santa Rosa. En esta isla encontramos numerosos restos arqueológicos del pueblo chumash, un pueblo nativo de América que habitaba en las regiones costeras del centro y sur de California, incluidas algunas de estas islas. Fabricaban una embarcación hecha de tablas de madera llamada tomol
 para desplazarse entre islas. Entre finales del siglo XVIII y principios del siglo pasado, fueron obligados a trasladar sus aldeas a las misiones españolas y a ser usados como mano de obra esclava. Como consecuencia se diezmó la población, a causa también de las enfermedades de los europeos, siendo ahora muy reducido el número de personas chumash. Todo esto nos los explicaron los compañeros estadounidenses a Juan y a mí. Ahora la isla es propiedad de los rancheros Walter L. Vail
 y John V. Vickers, que muy amablemente nos dieron permiso para ir a realizar nuestro trabajo de investigación. Es utilizada además de como rancho para el ganado, como reserva privada de caza. Cargamos en la goleta diversos objetos chumash y cuentas de conchas, pero todo acabó bajo el mar incluido nuestro mayor hallazgo, el esqueleto de un pequeño mamut que debió vivir allí hace miles de años.

Por la mañana temprano los chicos seguían con la tarea. Mientras Pedro y Manuel pescaban, Ethan y Javier ataban troncos. Ya les quedaba poco trabajo y no quisieron que las chicas hiciesen nada, pues ya habían trabajado bastante el día anterior.

—¿Queréis que vayamos a andar por la orilla del mar? —preguntó Sofía—. Hace una agradable mañana para caminar antes de que caliente el sol.

—Sí, hace un fresco muy bueno para ir a pasear —dijo Erlinda.

—Chicas, yo hoy no tengo muchas ganas de andar —dijo Lucía—. Mejor me quedo ayudando a los chicos a pescar.

—Vale, como quieras —dijeron mientras se dirigían las tres hacia la orilla, Lucía hacía donde estaban los chicos pescando, las otras dos, en sentido contrario, hacia la otra punta de la playa.

—No me extraña que no tenga ganas de pasear —dijo Erlinda—. Hasta yo estoy cansada de tanta playa. Echo de menos pasear por las calles de mi barrio y ver gente… Hasta el bullicio del que tanto me quejo, ahora echo de menos.

—Sí, tanta tranquilidad puede llegar a cansar —dijo Sofía riendo—. Y más a Lucía.

De las tres, a la que más le gustaba el jaleo era a Lucía. Erlinda y Sofía eran mucho más tranquilas, les gustaba salir al cine o a pasear, pero para que salieran de fiesta había que insistirles mucho y de eso se encargaba siempre ella, Lucía. Ya las había convencido varias veces para ir a algunas de sus fiestas en la casa de Ethan de la Jolla, no muy lejos de la de sus padres. Cuando se casaron se fueron a vivir a Kensington, a una zona de antiguas casas de estilo español, donde Ethan había comprado una enorme y bonita casa de tejas rojas y gruesas paredes para su mujer. En ese bonito y tranquilo barrio de gente amable Lucía vivía muy feliz, pero para las fiestas volvían siempre a la casa de la Jolla, mucho más espaciosa y preparada para las celebraciones, donde invitaban a todos los amigos. En esas fiestas Sofía y Erlinda se sentían fuera de lugar, no estaban acostumbradas a esos lujos ni sabían tratar con esa gente tan diferente a ellas. No les parecían malas personas, simplemente no tenían nada en común, se aburrían mucho escuchándolos hablar de temas que a ellas no les causaban ningún interés. Ellas lo pasaban mucho mejor cualquiera de las tardes que iban a casa de Javier, en el barrio Logan, donde también tenía el restaurante no muy lejos de su casa. Javier había vivido un tiempo en Sherman Heights, compartiendo piso con Manuel para ahorrar gastos, pero prefirió alquilar un apartamento para él solo para no molestar ni ser molestado cuando llevaba mujeres a casa, pues ellas normalmente preferían tener más intimidad. Al irse Javier del piso, Manuel puso un anuncio para encontrar nuevo compañero, así conoció a Pedro, recién llegado a la ciudad, con el que compartía el piso desde entonces. También a veces se juntaban todos en él. Donde no se juntaban era en el pequeño apartamento de Sofía, también en el barrio Logan, por falta de sitio y en casa de Erlinda, que vivía en Shelltown con sus padres. Pero esas quedadas en casa, entre juegos y risas, en las que no importaba en absoluto la vestimenta ni el maquillaje, eran para ellas la mejor manera de pasar una tarde.

—¿Y qué te parece Manuel? —preguntó de repente Sofía—. Te hizo un regalo precioso, veo que siempre lo llevas puesto —dijo mirando el collar.

—Sí, tuvo un detalle muy bonito —respondió Erlinda sin más.

—Pero… ¿Qué te parece Manuel? —volvió a preguntar.

—Me parece una buena persona.

—Erlinda, te has puesto colorada.

—Es por el sol, que ya empieza a calentar —respondió Erlinda llevándose las manos a la cara—. Será mejor que demos ya la vuelta.

—Sí, realmente Manuel es muy buena persona, pero ¿te gusta? —preguntó al fin Sofía, mientras se daban la vuelta para regresar.

—No, somos amigos —respondió girando la cabeza hacia el mar de forma que Sofía no pudiese ver su cara, todavía más roja si era posible, pues la sentía arder.

—Una lástima, creo que haríais muy buena pareja —dejó caer Sofía cambiando inmediatamente de tema para quitar importancia—. ¿De qué trata el libro que estás leyendo?

Por mucho que lo negaran, Sofía creía tener muy claro lo que Erlinda y Manuel sentían el uno por el otro, le parecían un par de niños enamorados a los que les daba miedo confesar su amor, pero esperaba que algún día se atrevieran a sincerarse y pudieran estar juntos. Sofía había conocido a Erlinda al empezar a trabajar en la academia, habían sido compañeras durante meses, hasta que Erlinda encontró un empleo que le interesó más en otra academia, pudiendo compaginar así su trabajo de profesora con el de traducción para una editorial. Sin embargo, siguieron con su amistad, viéndose todas las semanas llegando a ser grandes amigas, Erlinda para ella era casi como una hermana y estaría contentísima de verle feliz con un chico tan bueno como era Manuel.

Por la tarde los chicos tenían lista la balsa para echarla al mar. Habían fabricado una especie de remos para dirigirla y se disponían a probarla.

—Chicas, ya está terminada la balsa. Vamos a botarla —dijo Ethan.

—Tened cuidado —dijo Lucía—. Y no tardéis mucho, pronto anochecerá.

—Tranquila, solo vamos a llevarla al agua, no nos moveremos de aquí enfrente.

Al rato escucharon las tres desde la casa los gritos de alegría de los chicos, la balsa flotaba a la perfección.

—Parecen niños —dijo Lucía al escucharles—. Me han hecho recordar el día que fuimos todos a surfear.

—Sí —dijo Erlinda—. Fue un día muy divertido.

Había sido idea de Ethan, poco tiempo después de que Lucía llegara a California, de ir todos juntos a hacer surf. Lucía casi no conocía a sus amigos, aunque Ethan le había hablado mucho de ellos solo los había visto en un par de ocasiones, pero él estaba seguro de que se llevaría muy bien con ellos y no dudó en invitarlos a surfear dejándoles una tabla a cada uno. A Ethan le encantaba el surf, había aprendido de niño y en su juventud había recorrido, junto con sus amigos, las playas de San Diego con su primera tabla. Había surfeado después en muchas de las playas en las que había estado, pero las de San Diego le parecían las mejores. Él mismo había enseñado a su hijo este deporte acuático tan popular en su país. Le enseñó los movimientos básicos y los distintos tipos de olas con sus diferentes partes. A Christopher, de niño le encantaba ir con su padre a deslizarse sobre las olas, tanto que se volvió un apasionado del surf, se le daba tan bien que había comenzado a competir, llegando a ganar recientemente algún campeonato. Ethan también quería enseñar a sus amigos. Ahora tenía una colección de tablas de distintos colores y maderas como acacia, paulownia o caoba y de distintos tamaños y modelos, teniendo siempre la tabla más adecuada para cada ocasión, según sean las olas grandes, medianas o pequeñas. Ese día había cargado su antigua camioneta, una Chevrolet C-10 azul y blanca, con siete de ellas. Conducía Manuel acompañado de Pedro, que recién llegado a la ciudad compartía piso con él desde hacía unas semanas, mientras Ethan iba en su berlina Plymouth Reliant de color blanco con los demás, escuchando a todo volumen la música de los Beach Boys para crear ambiente surfero. Cantando «Surfin USA» se dirigían hacia Swami Beach, en el mismo condado de San Diego, en la ciudad de Encinitas, a media hora de distancia de San Diego. Ese día el mar estaba bastante calmado y sus pequeñas olas eran ideales para el grupo de principiantes. Llegaron a la playa de arena cargando una tabla cada uno con la intención de ir directamente al agua, pero Ethan los detuvo, primero tenía que darles una clase con la tabla sobre la arena para enseñarles las posturas básicas que tenían que adoptar para mantener el equilibrio y no caerse. Todos seguían las indicaciones de Ethan, pies centrados, uno delante, otro detrás perpendicular a la tabla, rodillas flexionadas apuntando ligeramente hacia adelante, torso recto, brazos separados del cuerpo… Parecía fácil sobre la arena, pero al probar en el agua inevitablemente caían una y otra vez. Se divirtieron mucho cayendo y subiendo tantas veces, pues las olas ese día no eran peligrosas, eran cómodas, no superaban el metro de altura y disfrutaron mucho en el agua. Sin embargo, por la tarde, la mayoría ya estaban cansados, junto a Ethan solamente seguían surfeando Manuel y Javier. A ellos dos se les daba un poco mejor, mantenían el equilibrio por más tiempo por lo que Ethan comenzó a enseñarles otros movimientos. Les empezaba a aburrir con tantos nombres que no eran capaces de recordar, floater, cut back, reentry
 … cuando ellos solo querían surfear. Ya aprenderían poco a poco el vocabulario surfista conociendo sus distintas modalidades y maniobras. Estaban muy concentrados en lo que hacían hasta que llegaron dos chicas a la playa. Se habían sentado frente a ellos en la arena, no muy lejos de donde estaban Pedro y las chicas descansando. Lucía les vio llegar.

—¿Habéis visto a esas chicas? —había preguntado al verlas—. Las californianas parecen modelos.

—Sí —dijo Sofía al mismo tiempo que veía cómo las miraba Javier—. Preparaos para el espectáculo.

—¿Qué espectáculo? —dijo Erlinda.

—Javier ya ha visto a esas chicas, estoy segura de que querrá impresionarlas, pero no sabe surfear, no tardará en caerse de la tabla.

Sofía tenía razón, las había visto y quería impresionarlas. Para eso decidió probar a hacer un snap
 , frenando seca y rápidamente la tabla, derrapando la cola en un pequeño giro. Había visto cómo lo hacía Ethan, cuando él lo hacía parecía fácil, pero Javier no consiguió mantener el equilibrio en ese movimiento tan brusco y cayó al agua golpeándose con la tabla. Ethan le ayudó a salir del agua, se había hecho daño en un pie y le dolía mucho al apoyarlo. Fueron al centro médico más cercano, donde le dieron el diagnóstico; esguince de tobillo, por suerte de grado uno. Se terminaba así el día de surf, comenzando para Javier una temporada de reposo de al menos un mes, pero ese día lo habían disfrutado enormemente sintiendo por primera vez la sensación de deslizarse por las olas, sintiendo emoción, liberando adrenalina y liberando endorfinas, hormonas reductoras del estrés, sintiéndose felices y libres. A pesar del accidente de Javier, todos volvían a casa con una gran sonrisa en la cara.

Ahora en la isla, navegando en una balsa hecha por ellos, sentían la misma emoción y sensación de libertad que aquel día, sentían felicidad.

A la mañana siguiente, se levantaron temprano para ir a los acantilados. Salieron los cuatro hombres en la balsa con la ristra de cáscaras de coco, cantando felices a la vez que remaban como si fueran de paseo, mientras las chicas, que estaban en la orilla echando las redes de pescar, los veían alejarse.

Al cabo de dos horas volvieron con dos pulpos y un puñado de cangrejos que, junto con el pescado que habían conseguido ellas, componían un buen menú para ese día.

—¡Javier! —le llamó Lucía cuando los vio llegar—. ¿Dónde está tu zapatilla?, ¿te pasa algo en el pie?

—No, la perdí en el agua.

—El muy bruto se cayó al agua —dijo riendo Pedro—. Ahora tendremos que hacerle unos zapatos nuevos con espartos.

—De todas formas, ya se estaban rompiendo —dijo Javier quitándose la otra zapatilla y tirándola en la arena.

—Javi, vas a acabar como Adán y Eva —le dijo Sofía, pues hacía días que el pantalón de Javier tenía agujeros.

—Reíros de mí si queréis, pero como Adán y Eva acabaremos todos, no creáis que vuestra ropa os durará para siempre.

Sabían que tenía razón, esa ropa no les duraría mucho, pero ya se encargarían de solucionarlo en su momento, por ahora era mejor reír.

—Javier, ¿cómo te has caído? —le preguntó Sofía—. ¿Es que no llevas cuidado?

—Sofi, dejemos ya el tema —le contestó Javier muy serio.

—Está bien, no pregunto más.

Javier se había caído al ponerse a remar de pie. Ya le habían advertido los demás de que remando así acabaría en el agua, ya que las olas golpeaban la balsa con fuerza, pero Javier no hizo ningún caso. Se estaba acordando de un documental que había visto pocos días antes del naufragio sobre los caballitos de totoras del Perú y quiso probar a remar igual que aquellos pescadores peruanos. Nada tenía que ver aquella milenaria embarcación con su balsa, los caballitos de totora están hechos con hojas de totora, una planta acuática común en los pantanos de América del Sur, miden entre cuatro y cinco metros de largo y no más de uno de ancho siendo la proa más estrecha y curvada hacia arriba, pero Javier no pudo resistirse a remar como si fuera un peruano o boliviano más pescando en el lago Titicaca. Sin embargo, en ese remoto lugar del Pacífico, el fuerte oleaje le impidió mantener el equilibrio cayendo de cabeza al agua, por suerte no se golpeó con las rocas. Ya se habían reído bastante los chicos con frases como «te lo advertí», lo único que le faltaba era que las chicas también se rieran de él.

En la playa había un intenso olor a pulpo que hacía rato que los tenía hambrientos. Ya los tenían limpios y cocidos, listos para comerlos, también habían cocido los cangrejos y asado el pescado, en cuanto terminaron de repartir el agua comenzaron a comer. Comieron tanto, comparado con lo que comían normalmente cada día, que por la tarde a más de uno le dolía la barriga. Esa noche con los estómagos bien llenos, no tuvieron ganas de juegos, prefirieron directamente sentarse alrededor del fuego y seguir leyendo.

12 de junio de 1905

Querida Men:

Hoy he visto al ser más grande del planeta, parece increíble que pueda existir un animal de ese tamaño. Todo en él es increíble, su longitud de más de veinticinco metros, su peso de más de cien toneladas… Ver a dos ejemplares de Balaenoptera musculus,
 me ha hecho sentir muy pequeño. Desde que estoy aquí he visto muchas ballenas jorobadas, la Megaptera nevaeangliae
 es fácil verla en esta zona en los meses de verano, vienen atraídas por la abundancia de krill. Es fácil reconocerla por su color, es negra por la parte superior y moteada en negro y blanco por la inferior. También en nuestro paso por las Channel Islands vimos una Eschrichtius robustus
 , sé que muchos no me creerían, pues las ballenas grises se creen extinguidas, pero la vimos lo suficientemente cerca como para estar seguros. Era una ballena gris de poco más de doce metros de longitud haciendo su migración anual desde el mar de Bering, donde pasan el verano, hasta las bahías de México donde las hembras dan a luz a sus crías, estoy seguro de que esto sigue siendo así, pues sé lo que vi. Pero la ballena azul es muchísimo más espectacular debido al enorme tamaño, una cría recién nacida pesa casi tres toneladas. Fue maravilloso verlas expulsar agua desde su espiráculo a una altura de casi diez metros. Son increíbles estos cetáceos tan diferentes a nosotros y a la vez tan parecidos, pues como nosotros son mamíferos, alimentándose las crías únicamente de leche materna en sus primeros meses de vida.

—Es una pena que nosotros siempre las veamos a lo lejos —dijo Erlinda.

—Algún día las veremos de cerca —dijo Sofía convencida.

Al día siguiente los despertó la lluvia. Aunque fuera algo incómodo estar mojados y caminar por el barro, la lluvia siempre era una bendición. Ese día no hacía viento así que colocaron todos los recipientes esparcidos sobre las rocas planas para acumular la mayor cantidad de agua posible y en cuanto saciaron su sed, se marcharon a la cueva, no les apetecía mojarse más. No fue mucho lo que llovió, pero lo suficiente para mantener las reservas de agua.

En las mismas rocas donde antes habían colocado los recipientes estaban estirando las esteras para que se secasen. Mientras Lucía las extendía vio pasar a Manuel y Pedro cuando se dirigían a por leña seca para encender nuevamente el fuego.

—¿Necesitáis ayuda? —les preguntó.

—No, tranquila —dijo Manuel.

—¿Seguro?

—Sí, seguro —respondió Pedro—. Entre los dos podemos traer todo.

—Vale.

Lucía no sabía qué le pasaba, no lo entendía. Hacía varios días que había visto cómo le miraba Pedro. Ella estaba agachada en la orilla del mar mojándose los pies y las manos cuando al darse la vuelta le vio sentado en la arena cerca de allí observándola fijamente. Era una mirada diferente, nunca le había visto mirarle así, le miraba raro, pero no mal, más bien le parecía una mirada de deseo. No sabía si era imaginación suya, pero desde entonces no podía dejar de pensar en su mirada y hacía todo lo posible por pasar la mayor parte del día cerca de él. Últimamente ayudaba más a pescar para pasar rato junto a él en el agua. Pedro hasta ahora había sido siempre muy respetuoso con ella y con las demás chicas, pero Lucía cada vez sentía más ganas de que dejara de serlo. Quería que se le acercara, que la tocara, la besara... Sentía que se estaba volviendo loca de deseo por él. No entendía por qué le sucedía eso, ella estaba enamorada de su marido y no es que Pedro no fuese atractivo, pero era totalmente diferente a Ethan. Mientras que su marido era alto, de pelo rubio, ojos azules y la piel muy blanca, Pedro era bastante más bajo, de pelo y ojos negros, piel muy morena y algo más grueso, sin embargo, deseaba su mirada más que ninguna otra cosa en ese momento.


Día cuarenta y siete.
 Hoy ha hecho un día precioso. Esta mañana hacía una suave brisa tan refrescante que nos han dado ganas de ir a caminar por el islote. Hemos salido los siete como si fuéramos de excursión. Gracias a que el abuelo de Pedro enseñó el arte de la cestería a su nieto hoy paseamos con unos bonitos gorros de hoja de palma para protegernos del sol. Sin embargo, el pobre Javier no para de quejarse, hace días que perdió una zapatilla en el agua y va caminando descalzo como si fuera Tarzán. Nos hace reír con sus lamentos. Ya ha empezado a decir que va a ir con la balsa a pescar la zapatilla en vez de pulpos, pues le hace más falta. Pedro ha pensado fabricarle un par de zapatillas también de hoja de palma y madera para que no se haga tanto daño al andar, no le ha dicho nada todavía porque quiere darle una sorpresa, mientras tanto Javier seguirá quejándose. Hemos caminado mucho, hasta la parte opuesta a nuestra playa, esa zona es rocosa. Ya habíamos pasado antes por allí, pero hoy nos hemos llevado una sorpresa, en la playa había una colonia de focas, leones o lobos marinos, no sé distinguirlos bien. Ha sido muy hermoso verlos, muchas iban con su cría. Los hemos observado largo rato desde la distancia para no molestarles con nuestra presencia. Regresamos al campamento muy contentos, ahora nos encontramos descansando todos tumbados dentro de la casa.

—No contar conmigo para más paseos de estos —dijo Javier masajeándose los pies—. Tengo los pies destrozados.

—¿Todavía quejándote, Javi? —dijo Sofía.

—Yo que creía que eras un tipo duro… —le dijo Lucía mientras cerraba el diario.

—Qué fácil es reírse con zapatillas nuevas —dijo él.

—Si te vinieran las mías te las daba para no oírte más —dijo Sofía—. Siento no calzar un cuarenta y tres —añadió riendo.

—Reír, reír, ya os quedaréis sin zapatos.
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Los días pasaban tranquilos entre lecturas, pesca, paseos y juegos. Estaban una soleada mañana de finales de julio todos sentados a la sombra de los árboles cuando a Lucía se le ocurrió poner nombre a la isla.

—Llevamos mucho tiempo aquí, ¿no creéis que es buen momento para ponerle un nombre?

—¿Para qué hace falta ponerle nombre? —dijo Javier.

—Pues no hace falta, pero todos los lugares tienen un nombre —respondió Lucía.

—Puede que ya tenga uno —dijo Javier.

—Pero no lo sabemos.

—¿Y ya has pensado alguno? —preguntó Sofía.

—Aún no. Dejadme pensar… se me ocurre uno, podíamos llamarla Arco Iris.

—¿Por qué razón? No hemos visto un solo arco iris desde que estamos aquí —dijo Javier.

—Pues no sé… había pensado que como somos siete, igual que los colores del arco iris…

—¿Y también nos quieres vestir como a los Parchís
 , uno de cada color? —preguntó Javier divertido recordando al grupo musical infantil.

—Por esa misma razón la podríamos llamar semana —dijo Pedro nada convencido con el nombre que había propuesto Lucía.

—Pues yo creo que la deberíamos llamar con el nombre de un santo, como las islas del canal, por su cercanía —dijo Ethan.

—Está bien…, olvidad lo que he dicho —dijo Lucía.

—Ya sé qué santo debe ponerle nombre a este islote —dijo Sofía—. ¿Hay alguna isla San José en el canal?

—No —respondió Ethan.

—Pero hay varias islas llamadas San José. Hay una en Panamá, donde el ejército de los Estados Unidos probó bombas durante unos años, otra en la Guayana Francesa, que fue colonia penal, creo que ninguna está habitada —dijo Manuel.

—También hay una San José en Texas, también deshabitada —dijo Ethan.

—Pues ese tiene que ser su nombre. No hay ninguna en el canal que se llame así, y sus homónimas también están desiertas —dijo Sofía—. Pero no solo por eso. San José, patrón de las Fallas de Valencia, es el padre de Jesucristo y el señor Martín aquí es como un padre para nosotros, nos ayuda y nos protege.

Todos estuvieron de acuerdo. Realmente José, el señor Martín, podían decir que los cuidaba. Con los relatos de su diario los ayudaba enormemente. Un biólogo que había estado allí dos años y medio conocía muy bien el lugar y escribía sobre cosas de las que ellos no tenían mucha idea. En una de las que más los había ayudado era en la alimentación. Había una cantidad de plantas comestibles que ellos desconocían hasta que José con su diario se las descubrió ampliando su escasa dieta. Además, les hablaba de los peligros a los que se podían enfrentar en la isla, haciéndoles ser más precavidos.

Después de cincuenta días tenían un nombre para su islote. Isla San José.

—¿Y entonces nosotros queé somos? ¿Josefinos? —preguntó Javier.

—No, somos sanjoseleños —respondió Sofía.

—Sanjoseleños… me gusta.

Dos días después, estaba Lucía sentada bajo el antiguo cobertizo sobre las esterillas de dormir, poniéndose la parte superior del bikini por debajo de la camiseta. Al ver a Pedro que pasaba por allí le pidió ayuda. Sujetándose el pequeño bikini fucsia contra sus prominentes senos de silicona, le pidió que se lo atara. Pedro se sentó detrás de ella dispuesto a ayudarla. No se lo había atado todavía cuando apareció Ethan cargando unos troncos, dirigiéndose hacia el fuego. Cuando Ethan vio a Pedro sentado detrás de su mujer con las manos por debajo de su ancha camiseta, de la que colgaban los cordones del bikini suelto por fuera de su cuello, se volvió loco, soltó allí mismo los troncos y se dirigió hacia ellos hecho una furia.

—¡Quita las manos de mi mujer!

—¡Tranquilo, güey! —le dijo mientras se levantaba elevando las manos de manera instintiva.

—He visto cómo tocabas a mi mujer ¿y quieres que esté tranquilo? —dijo mientras se abalanzaba sobre él.

Javier y Manuel, que habían ido corriendo al oírle gritar, le agarraron de los brazos para impedir que le pegara. Le sujetaron esperando a que se calmase.

—¡No vuelvas a ponerle una mano encima porque la próxima vez puede que nadie me sujete!

—No he tocado a su esposa. Solo le anudaba el bañador.

—¿Acaso no puede atárselo sola?

—Pues no sé, pregúntele a ella. Fue ella quien me pidió que se lo atara. Quizá debería estar más pendiente de su esposa. Si no la tuviese tan descuidada puede que no fuera siempre detrás de mí, buscándome. Yo ya tengo a mi mujer, no quiero a ninguna otra, pero la suya anda siempre provocándome —se dio la vuelta dispuesto a marcharse, pero se giró para añadir—. ¡Téngala más vigilada! —Y se fue caminando entre los árboles. Entonces Ethan miró a Lucía. Los chicos le soltaron, sabían que la pareja tenía una conversación pendiente y se apartaron para dejarles hablar tranquilos.

—¿Es eso cierto?, ¿tú le vas buscando? —le preguntó Ethan con furia sujetándole los brazos frente a ella para que le mirase.

—Ethan, yo…

—¡Mírame! ¿Es cierto? —le gritó haciendo que le mirase a los ojos.

—Ethan, estoy enamorada de ti, sabes lo mucho que te quiero. Quiero estar contigo, pero él me ha hecho sentir cosas que hace tiempo que no sentía. Desde que llegamos aquí tú ni me tocas. Siempre estas ocupado o cansado… yo también estoy cansada, pero necesito tus besos, tus caricias… —Ethan escuchaba en silencio—. Pedro me mira de una forma que tu hace tiempo que me dejaste de mirar, me mira con deseo. Siento que le gusto a alguien, me hace sentir mujer, me hace sentir bella, deseada.

—¿Crees que ya no te quiero?

—¡No!, sé que me quieres. Yo también te quiero. Pero mírame, gracias que aquí no tenemos espejos porque no me reconocería. Tengo la piel deshidratada y quemada por el sol. Tengo el cabello estropeado, mira mis uñas —dijo mostrándole las manos—, todas rotas, y las piernas llenas de arañazos de andar entre los arbustos, por no hablar de los pelos… a vosotros la barba no os queda mal, pero mira mis axilas y mis piernas sin depilar. He perdido peso, visto harapos… Que con estas pintas alguien me mire con deseo no me pasa desapercibido. Me gusta, me hace sentir increíblemente hermosa, me hace sentir bien conmigo misma. Me hace sentir especial. Pero no olvides que soy tu mujer y es a ti a quien amo.

Lucía paró de hablar esperando a que Ethan dijera algo, pero no dijo ni una palabra, tan solo le sujetó la cara y la besó con furia. Entonces Lucía le abrazó buscando su cuerpo entregándose a un sinfín de apasionados besos. Al pararse un segundo a respirar, Ethan la cogió en brazos bruscamente y desapareció entre los arbustos llevándosela con él.

Excepto Pedro que se había marchado, todos habían visto la escena, inmóviles, sin decir nada.

—Iba muy furioso, ¿le hará algo? —preguntó Erlinda.

—¿No has visto cómo se besaban?, no te preocupes por tu amiga que estará bien, ya deben de estar solucionándolo —le dijo Javier con una sonrisa.

Ethan, caminando con ella en brazos, había llegado por detrás del montículo rocoso hasta la pequeña cala y la había dejado en la arena. Con ímpetu se desvistieron el uno al otro atropelladamente, con la urgencia provocada por su ardoroso deseo. Sus labios se devoraban mutuamente mientras sus manos recorrían cada milímetro de piel. Sin demora hicieron el amor de la manera más salvaje que jamás habían hecho nunca, quedando exhaustos. Tumbados en la arena cuerpo con cuerpo, abrazados, ya sin prisas ni arrebatos, encontraban la calma.

Tardaron varias horas en regresar al campamento y Pedro tardaría todavía más, no llegando hasta el anochecer. Después de ese día nadie volvería a hablar del incidente, pero desde entonces Lucía y Pedro evitaban cruzar sus miradas. A la mañana siguiente Ethan se disculpó ante Pedro por la manera en la que le había hablado, él aceptó sus disculpas disculpándose a su vez, pero desde ese día estaban algo más distanciados, eso tan solo cambiaría con el tiempo.

17 de julio de 1905

Querida Men:

Hoy hace tres meses que estoy en este lugar y no he divisado barco alguno en todo este tiempo. Empiezo a pensar que nunca saldré de aquí, puede que este sea mi hogar para lo que me quede de vida. Quizá debería olvidar mis deseos de volver a la civilización, debería olvidar mi vida anterior y pensar únicamente en esta nueva vida como si no existiese en el mundo nada más que este lugar, pues pensar en el pasado no me deja vivir en paz. Sin embargo, por mucho que lo intente, hay cosas que nunca podré olvidar.

—Ese día estaba muy desanimado —dijo Erlinda.

—Yo pienso igual —dijo Pedro—. Llevamos casi dos meses aquí y creo que nadie vendrá a por nosotros. En casi noventa años nadie encontró el cuerpo de José, puede que este islote no lo haya pisado nadie más que él, en siglos.

—Si nadie viene por aquí tendremos que hacer algo para que sepan dónde estamos y vengan a rescatarnos —dijo Lucía—. Y se me acaba de ocurrir algo. ¿Dónde está la botella del Neptune?

—Está en el antiguo cobertizo —dijo Manuel. Se referían a la botella que sacó el mar junto con otras cosas pertenecientes al hundido yate de Ethan. Ahora se encontraba en el antiguo cobertizo junto con las herramientas y demás enseres.

—Bien, escribiremos un mensaje pidiendo auxilio y lo enviaremos en ella.

—Lucía, eso no es tan fácil —dijo Ethan—. Lo más probable es que el mar la vuelva a sacar a nuestra playa.

—Podemos intentarlo, no perdemos nada —dijo Sofía.

—Puede tardar años en ser vista por alguien —dijo Manuel.

—Es cierto —dijo Pedro—. Puede pasar años flotando en el mar sin ser vista. El océano es inmenso.

—Pues más vale tardar años en salir de aquí, que no salir nunca —dijo Lucía.

—También puede acabar en la playa de algún islote deshabitado como este —dijo Javier—. O, pero aún, en el estómago de alguna ballena.

—Chicos, todos tenéis razón —dijo Lucía—. Sé que no será fácil que alguien la encuentre, pero también es posible, y si hay una posibilidad por pequeña que sea, creo que merece la pena intentarlo.

Estuvieron todos de acuerdo, nada perdían por intentarlo. Quizá cuando menos lo esperasen alguien encontrara el mensaje y fueran a buscarlos.







MENSAJE DE AUXILIO

Si estás leyendo esto eres muy importante para nosotros, necesitamos tu AYUDA. Estamos perdidos en un islote del pacífico, más al sur del Channel Islands de California. Viajábamos siete personas a bordo del yate Neptune cuando naufragamos el seis de junio de mil novecientos noventa y tres. Todos sobrevivimos al naufragio. Estos son nuestros nombres:

Ethan Richardson Miller

Javier Rodríguez García

Manuel Alejandro Flores Hernández

Pedro Juan Ramírez Cruz

Erlinda Pangilinan Legaspi

Sofía Alberola Martínez

Lucía González Ruiz

Por favor, avisa urgentemente para que vengan a rescatarnos, necesitamos salir de aquí. Hasta hoy, dos de agosto de mil novecientos noventa y tres, estamos todos bien de salud, esperando que sea encontrado nuestro mensaje muy pronto y no tarden en venir a por nosotros.







—Ethan y Erlinda, sé que vosotros solo tenéis un apellido, pero yo os he puesto el materno también —dijo Lucía, a la que no le gustaba nada que en Estados Unidos se perdieran el apellido de la madre y el de soltera.

—Está bien, amor —dijo Ethan

—¿Algún dato que les pueda facilitar la búsqueda? —preguntó Lucía al grupo.

—Puedes describir el islote, aunque es posible que haya más casi iguales en esta zona… —dijo Ethan—. Escribe que en la parte sur es rocoso mientras que en el norte donde nos encontramos hay mucha vegetación. Y el tamaño aproximado…

Cuando terminó de escribir le pasó la hoja y el bolígrafo a Erlinda para que lo tradujese al inglés. No se sabía el lugar del mundo en que aparecería y no se podían arriesgar a que por no entender el español no le dieran importancia al mensaje.

—¿Y si la persona que lo encuentra cree que es una broma? —preguntó Javier.

—Deberíamos firmarlo todos —dijo Sofía—. Podrán comparar las firmas con las nuestras y verán que son auténticas, así sabrán que realmente somos nosotros pidiendo ayuda.

—Buena idea, Sofi.

Los siete firmaron el papel, lo enrollaron con la parte escrita hacia el interior para proteger la tinta del sol, y lo introdujeron en la botella. Desde la balsa, a una distancia de la orilla que creyeron suficiente para que el mar no la sacase otra vez, Ethan y Javier la lanzaron al agua. Ahora solo quedaba esperar.

—Me parece increíble que nuestro destino dependa de las corrientes marinas —dijo Javier después de lanzar la botella mientras veía cómo poco a poco se alejaba de la balsa—. Nunca pensé que mi vida dependiera de una cosa así.

—Ya solo podemos rezar para que alguien la encuentre —dijo Ethan—, y esperar.

Después de comer, sentados a la sombra de los árboles, donde podían sentir la fresca brisa marina, en silencio cada uno imaginaba la travesía de esa botella lanzada al Pacífico, imaginando posibles destinos.

—Ahora sí somos auténticos náufragos —dijo Javier—. Ya hemos mandado un mensaje en una botella.

—¡Qué peliculero eres Javi! —dijo Sofía.

—¿Acaso no es cierto?, todos los náufragos envían mensajes en botellas.

—Quiero saber cuál era, antes de estar aquí, vuestra respuesta a esta típica pregunta —dijo Ethan, sentado con la espalda apoyada en un árbol—. ¿Qué os llevaríais a una isla desierta?

—Libros —dijo Erlinda—. Y tengo la suerte de tenerlos, aunque ahora preferiría otras cosas —dijo pensando en el papel higiénico y en el colchón de su cama.

—Yo querría herramientas —dijo Manuel—, para poder construir una casa en lo alto de un árbol, como la de la película La ciudadela de los Robinson.


—También las tienes —dijo Erlinda sonriendo.

—Yo querría compañía —dijo Sofía.

—Eso… —dijo Lucía—. ¿A quién os llevaríais a una isla desierta?, yo lo tengo muy claro.

—¿A quién? —preguntó Erlinda.

—A Richard Gere.

—Está claro que te gustan mayores —dijo Sofía.

—¿Cuántos años tiene Richard? —preguntó Erlinda.

—Va a cumplir cuarenta y cuatro —dijo Lucía—. Se lleva meses con Ethan.

—Pues te vas a tener que conformar conmigo —le dijo su marido.

—No importa —le dijo Lucía que estaba sentada a su lado—. Tú también me vales, Richardson —le dio un suave beso en los labios y se apoyó en su hombro.

—Yo me traería a mi Guadalupe —dijo Pedro en tono triste.

—¿Y tú, Ethan? —preguntó Javier.

—Sin duda, una tabla de surf —fue su respuesta—. Ahora creo que hay cosas más importantes o necesarias, pero sigo echando de menos una tabla.

—Pues yo siempre quise ir a una isla desierta con un mapa del tesoro —dijo Javier.

—Lo dicho, un peliculero —dijo Sofía.

—Peliculero no, aventurero —dijo Javier giñándole un ojo—. En toda isla desierta hay un tesoro escondido.

—Aquí encontró uno Manuel en una cueva —dijo Lucía.

—¿Lo ves, Sofi?, no miento —dijo Javier sonriendo.

El haber enviado un mensaje en una botella les volvía a dar esperanzas de ser rescatados, querían hacer todo lo posible por ser vistos si se acercaba un barco o avión, no podían desaprovechar la oportunidad si se daba, porque no sabían cuánto tardaría en pasar otra vez.

—Tenemos que escribir una señal en la arena para que pueda verla una avioneta —dijo Sofía.

—¿Ahora quién es la peliculera? —le preguntó Javier—. No hemos visto ninguna avioneta en casi dos meses.

—Imagina que alguien encuentra la botella y nos buscan —dijo Sofía—. Tendrá que haber algo para que nos puedan ver, además del fuego.

—Ya escribimos S.O.S. en la arena, pocos días después de llegar, pero el agua y el viento enseguida deshicieron las letras —dijo Erlinda.

—Tenemos que escribirlo con piedras —dijo Sofía.

—Las piedras tienen el color de la arena, no se verán mucho —dijo Ethan—. Además, si no son demasiado grandes el agua también podrá con ellas cuando llueva arrastrándolas al mar.

—No si lo escribimos en el claro con piedras volcánicas de la zona rocosa —añadió Sofía.

—¡Órale! —dijo Pedro—. Tú sí sabes.

—Pero qué lista eres, Sofi —dijo Javier.

Volvían a tener trabajo que realizar. Trazarían las letras de auxilio mediante la colocación de las oscuras rocas de la parte sur del islote, unas al lado de otras que, en contraste con la tierra clara del suelo, resaltaban lo suficiente como para que desde una avioneta se pudiesen leer. El fuego que mantenían siempre encendido para ahuyentar mosquitos y otros animales, y para cocinar lo que pescaban, solía estar con brasas la mayor parte del día, teniendo siempre preparados troncos y ramas finas para avivarlo en caso de ver una avioneta o barco cerca. Aun así, toda señal parecía poca y cualquier cosa que se les ocurriera para hacerse ver, la llevarían a la práctica.

29 de julio de 1905

Querida Men:

Observando a los cetáceos surcar los mares dando grandes saltos sobre el agua, observando el vuelo de las distintas especies de aves marinas que velozmente se lanzan al agua con la intención de atrapar su necesario alimento diario, observando el imparable movimiento de las olas del inmenso océano, mientras oteo el horizonte en busca de la esperada embarcación que me lleve de vuelta a casa, tan solo puedo pensar en una cosa. Tan solo puedo pensar en ti, en lo mucho que este mágico lugar te gustaría… Mi Men, mi querida Men, mi querida Carmen…

—¡Es una mujer! —dijo Erlinda sorprendida.

—Todos sus mensajes iban dirigidos a ella —dijo Sofía.

—Qué pena que nunca llegara a leerlos —dijo Erlinda.

—¿Quién sería? —preguntó Lucía.

Eso se preguntaban todos, quien sería esa Carmen a la que José dedicaba cada palabra de su diario. Ahora con más interés que nunca leerían cada noche ese diario, pues tenían que saber quién era esa mujer de la que José no se olvidaba.

—Sería su mujer —dijo Pedro, que tampoco podía olvidar a la suya.

—También podía ser una hermana —dijo Lucía.

—Su hija tal vez… —dijo Ethan pensativo, acordándose de Christopher, al que tanto echaba de menos, al que le encantaría poder contar tantas cosas de ese lugar.

Tal vez…

Habían aprendido muchas cosas a través de José mediante la lectura de su diario, sin embargo, su vida seguía siendo un verdadero misterio para ellos.

El día siguiente lo pasaron casi entero llevando piedras de la zona rocosa hasta el claro. Por la tarde, cuando por fin pararon para descansar, ya se podían leer bien visibles las letras S.O.S. desde el cielo.

—Lucía, ¿todavía no has terminado de leer La vuelta al mundo en ochenta días
 ? —le preguntó Erlinda estando sentadas en la arena mientras se asaba el pescado.

—Todavía no, ya sabes que lo mío es escribir más que leer.

—Ya he terminado de leer Las aventuras de Tom Sawyer
 , quiero empezar a leer otro y había pensado en ese.

—Chica, tú los devoras —dijo asombrada, pues era el tercer libro que leía en un mes—. Léelo si quieres, últimamente no tengo muchas ganas de leer.

Nadie en la isla leía tan rápido como Erlinda, una apasionada de los libros desde niña. Había vivido siempre en Sheelltown, un barrio del sureste de San Diego, cercano al centro. Era un barrio con gran afluencia de mexicoamericanos, pero también de filipinos por su proximidad a la base naval de San Diego, pues muchos inmigrantes filipinos se habían unido a la Marina de los Estados Unidos en la guerra de Vietnam. Su padre, sin embargo, era comerciante de toda la vida, tenía una tienda de alimentación en el barrio, en la que trabajaban él y su mujer. Erlinda cada día, a la salida del colegio iba hasta la tienda, allí se quedaba hasta la hora de cerrar para volver los tres juntos a casa. Había días que salía a la calle a jugar con los chicos del vecindario, pero una de las cosas que más le gustaba era meterse en la trastienda con un buen libro. Dada la afición que tenía su hija a la lectura, el señor Pangilinan siempre que podía le compraba un libro, le gustaba que aprendiera de los libros, que conociera así otras culturas con costumbres diferentes a las suyas, le gustaba que dejara volar la imaginación viajando a remotos lugares reales o imaginarios que le hicieran olvidar el lugar donde se encontraba por unos minutos. Hecha un ovillo en el sillón de la trastienda se perdía entre las páginas del libro, tanto se evadía que sus padres tenían que insistirle cada día a la hora de cerrar, para volver a casa.

—Vamos, Linda, tenemos que ir a casa, ya hemos cerrado —con paciencia le decía su padre, que casi siempre la llamaba Linda.

—Sí, papá —decía la pequeña Erlinda después de terminar de leer la página, entonces se levantaba con prisas por llegar a casa para poder continuar la lectura en su tranquila habitación. Lejos quedaban ya esos años, pero seguía sintiendo el mismo amor por los libros que entonces.

—Erlinda, yo voy a comenzar Cinco semanas en globo
 —dijo Manuel—. ¿Quieres que lo leamos juntos?

—¿Los dos al mismo tiempo? —preguntó extrañada.

—Sí, sería como cuando leemos el diario del señor Martín.

—No sé… —dijo Erlinda.

Las lecturas conjuntas no le gustaban, ella prefería leer en soledad sin que nadie la interrumpiese, siendo libre de pararse cuando ella quisiera, en cualquier punto, final de párrafo o de capítulo, tomándose su tiempo para reflexionar sobre lo que acababa de leer, llevando ella el ritmo de la lectura. Cuando ya iba a darle un no por respuesta lo pensó mejor, puede que leer con Manuel no estuviera mal del todo, pasaría más tiempo junto a él, y eso, siempre le parecía bien.

—Sí, leamos juntos —dijo al fin.

—Padrísimo —dijo Manuel con una gran sonrisa en la cara.

Después de comer el pescado, para no molestar a los demás con la lectura, se alejaron parando cerca de la orilla, a pocos metros de las rocas. Estaba atardeciendo y el sol ya no quemaba, se sentaron en la arena uno frente a otro y Manuel comenzó a leer el primer libro de Verne, en el que un explorador vivía numerosas aventuras yendo de expedición por diversos lugares del continente africano. Hacía rato que había anochecido cuando los llamaron para seguir con la lectura del diario. Llevaban rato sin leer desde que se había puesto el sol dejándolos sin luz, pero habían seguido sentados comentando lo que habían leído hasta entonces. Volvieron junto a los demás entusiasmados, deseando que amaneciera para poder seguir leyendo juntos.

Por la mañana retomaban la lectura mientras los demás empleaban el tiempo libre cada uno en lo que le apetecía. Ethan y Pedro también leían, Ethan tumbado dentro de la casa y Pedro sentado a la sombra de un árbol, Lucía escribía sentada en la puerta de la casa con las piernas colgando hacia afuera y Sofía y Javier paseaban por la playa.

Casi a diario, Javier solía ir a pasear por la orilla del mar. Pedro le había hecho unas zapatillas con suela de madera, pero cuando se las dio, Javier llevaba varios días sin zapatos y se había empezado a acostumbrar a la falta de calzado, se le estaban comenzando a endurecer las plantas de los pies por lo que ya no sentía tanto dolor al andar descalzo. Se alegró al ver las zapatillas que le hizo Pedro, sin embargo, al ponérselas no se sintió cómodo con la dura y rígida suela de madera que le impedía caminar con normalidad y optó por seguir con sus pies desnudos. Guardó las rústicas zapatillas para cuando fuera a caminar por zonas de piedras, pero para estar en la playa seguiría descalzo, por eso sus paseos prefería realizarlos por la orilla del mar, donde no se hacía daño en los pies, además el agua del mar en contacto con sus extremidades le relajaba. Muchos días al igual que ese, Sofía le acompañaba.

—Maldito lugar este —dijo Javier—, no hay manera de salir de aquí, tarde o temprano moriremos todos aquí como José.

Sofía le escuchaba en silencio mientras él seguía con su apocalíptico monólogo.

—Y ahora no estamos mal, espera a que vayamos muriendo… no me gustaría quedarme solo en este lugar, esto que decís que parece el paraíso se volverá un infier…

Paró de hablar de repente al escuchar los sollozos de Sofía.

—Sofi… ¿Qué te ocurre? —le dijo con preocupación—. Oh, soy un bruto, es por lo que acabo de decir, te he asustado —dijo parándose delante de ella sujetándole las manos—. No hagas caso de mis tonterías, a veces no pienso lo que digo.

—No, tranquilo —dijo enjugándose las lágrimas—. No sé qué me pasa hoy, siempre os digo que no os preocupéis por vuestras familias, que estarán todos bien, que penséis en el presente, en el aquí y ahora para poder estar sanos también hasta que podamos volver con ellos —dijo comenzando a llorar otra vez—, pero hoy tengo unas incontrolables ganas de llorar.

—Sofi… —dijo estrechándola entre sus brazos.

—Hoy es el cumpleaños de mi madre y no puedo dejar de pensar en mi familia, en lo que sentirán al pensar que me ahogué en el pacífico y mi cuerpo está perdido en el fondo del océano —añadió llorando desconsoladamente.

—Eso, llora… llora —dijo sin soltarla—. Desahógate, te hará sentir mejor. Sofi, eres la mujer más fuerte que conozco —le dijo cuando estuvo un poco más calmada—. Es por ti que todos estamos bien, siempre nos das ánimos a todos, pero también eres humana, no te avergüences de llorar, hasta las personas más fuertes necesitan llorar de vez en cuando —le dio un beso en la frente y añadió—: Llora, pronto te sentirás mejor.

Después de desahogarse llorando un rato, Javier intentó animarla.

—No te preocupes por tus padres, Sofi, déjales que descansen de ti un tiempo —dijo soltándole del abrazo para mirarle a los ojos—. Eres muy pesada, siempre estás llamándoles, deja que disfruten de sus otros hijos, que también tienen derecho, no quieras acaparar siempre su atención. Pronto alguien encontrará nuestro mensaje y volveremos a casa, entonces podrás llamarles a todas horas si quieres.

—Eres único consolando, Javier Rodríguez —dijo dándole un beso en la mejilla riendo y llorando a la vez.


Día sesenta.
 Hoy hace dos meses que salimos del puerto de San Diego para pasar un bonito fin de semana en barco. Pasado mañana hará dos meses que naufragamos en este islote y parece que llevemos aquí toda una vida. El tiempo pasa lentamente y al no tener contacto con el mundo exterior hace que algunos recuerdos nos parezcan de tiempos muy lejanos. Puede que la vida fuera de aquí siga su curso como siempre, quizá nada haya cambiado y cuando volvamos nos parezca que no ha pasado el tiempo, pero estando aquí nos parece todo tan lejano como si el mundo hubiese dejado de existir y tan solo fuera real en nuestros sueños.

Cuando Sofía y Javier volvieron al campamento los demás ya estaban preparando la comida. Sofía se sentía un poco mejor y al llegar frente a ellos puso una gran sonrisa en su cara que cubriera su aflicción, de modo que ninguno se percató de su penoso estado de ánimo.

Después de comer Ethan y Lucía se fueron a pasear. Desde el incidente con Pedro, Ethan no había vuelto a descuidar a su mujer, muchos días salían a caminar al atardecer buscando un rato de intimidad, un tiempo solo para ellos. Solían ir hasta la pequeña cala donde sin prisas hacían el amor volviendo al campamento ya entrada la noche. Ese día también llegaron a la cala. Estaba Ethan tumbado boca abajo en la arena con Lucía sentada a horcajadas sobre sus piernas dándole un relajante y terapéutico masaje en la espalda cuando ella miró al frente y vio algo flotar en el agua.

—Cariño, no pares… —dijo Ethan sin abrir los ojos.

—Ethan, ahí hay algo.

—Luego lo vemos —dijo sin saber el lugar donde Lucía estaba viendo algo, ni qué podía ser—. Sigue con el masaje, no te distraigas.

—Amor, te digo que hay algo flotando en el agua, vayamos a ver qué es. —Se echó sobre él dándole unos besitos en el cuello antes de decir cerca de su oído—: Vamos, te recompensaré, te daré un masaje por todo el cuerpo.

—¿Por todo el cuerpo?

—Por todo el cuerpo —dijo sabiendo que ya lo tenía convencido.

—Ok, está bien —dijo incorporándose, pensando en ver lo que había en el agua para volver rápidamente al placentero masaje de cuerpo entero que le iba a realizar su encantadora mujer.

Cuando Ethan se levantó, lo que flotaba en el agua ya no estaba frente a ellos, el oleaje lo empujaba hacia el final de la cala. Tuvieron que caminar unos veinticinco o treinta metros para comprobar que eso que se movía por el vaivén de las olas no era otra cosa que la botella que ellos mismos habían lanzado al mar con el mensaje pidiendo auxilio dentro. Se sintieron abatidos, desalentados. Tan solo hacía dos días que la habían soltado en el mar y el océano ya la había traído de vuelta hasta ellos. Sus sueños de ser rescatados pronto, se veían rotos de nuevo. Quedando totalmente olvidado el masaje pendiente, volvieron muy desmoralizados al campamento llevando con ellos la botella. Cuando Sofía la vio tuvo que contener el llanto nuevamente, pero Javier, que sabía que ella no estaba ese día para dar ánimos a nadie, le tomó el relevo.

—No os preocupéis, la volveremos a echar al agua —dijo ante el desconsuelo de los demás.

—Volverá a salir —dijo Lucía con tristeza mientras se sentaba en el suelo.

—No, esta vez la tiraremos por otra parte de la isla —dijo en un intento de levantar los ánimos—. Si la soltamos por la parte sur es posible que el mar no la devuelva a la orilla.

—No nos queda otra, tenemos que seguir intentándolo —dijo Pedro cabizbajo.

Encontrar la botella les había dejado muy tristes debido a las altas expectativas que tenían en ella. En su deseo de volver a casa, todos habían imaginado esa botella llegando a puerto o encontrada en alta mar por alguna embarcación. Ninguno esperaba volverla a ver. Pero Pedro tenía razón, debían seguir intentándolo. Y así lo harían, nada perdían con ello. Quizá Javier estuviera en lo cierto y lanzándola al agua desde otro punto diera mejor resultado.

Por la noche, sin ganas de juegos, se sentaron a leer el diario. Hacía dos noches que se habían enterado de la existencia de Carmen, habían leído después las anotaciones de José de varios días, pero en ellas solo había descripciones de la flora y fauna del lugar. A parte del «querida Men» no había una sola frase en la que la nombrara. Hasta ahora no había escrito nada con un trato tan directo como en aquella; Tan solo puedo pensar en ti, en lo mucho que este mágico lugar te gustaría… Mi Men, mi querida Men, mi querida Carmen
 … Pero esa noche iban a tener más suerte.

12 de agosto de 1905

Querida Men:

Esta noche no consigo conciliar el sueño. Me encuentro escribiendo bajo la luz del candil, pues sé que hoy no dormiré. Normalmente recuerdo los momentos felices que pasamos juntos, esos recuerdos me ayudan a dormir plácidamente, pero hoy me asaltan otros recuerdos. No dejo de pensar en nuestro último encuentro. Si no me hubiese marchado, si hubiese sabido la verdad antes de zarpar hacia América, puede que ahora estuviésemos juntos. Maldigo mi orgullo por dejarte ir sin exigirte una explicación. Soy feliz porque sé que me amas y a la vez muy infeliz porque puede que nunca nos volvamos a ver, y no hay otra cosa que desee más en este mundo que volver a ver tus preciosos ojos negros mirándome otra vez.

Por fin José volvía a hablar de sus sentimientos y de ella, ahora sabían bien quién era Carmen para él, era su enamorada. La sorpresa hizo que olvidaran la tristeza que sentían ese día, pensando únicamente en seguir leyendo. Querían saber todo sobre esa mujer.

—¡Qué bonito!, estaba muy enamorado de ella —dijo Erlinda con tristeza sabiendo que José nunca volvió a verla.

—Pero… ¿Por qué la abandonó si todavía la amaba? —preguntó Lucía sabiendo que ninguno tenía la respuesta—. Sofía, sigue leyendo, necesito saber más.

Casi siempre era Sofía la que leía, pues nadie entendía la letra del señor Martín tan bien como ella. Continuó leyendo con el vello de punta por la emoción, pero nuevamente de lo único que había escrito José en las siguientes páginas era de la flora del islote, cosa que les empezaba a aburrir, pues el tema sentimental era mucho más conmovedor.

Cuando Javier se despertó a la mañana siguiente, seguían todos durmiendo excepto Sofía, que no estaba en la casa. Salió a ver dónde estaba preocupado por su estado de ánimo, nunca en los años que la conocía la había visto tan decaída. La encontró en la orilla del mar acariciando el agua.

—¿Cómo estás? —le preguntó.

—Bien, mucho mejor —le dijo mirando hacia arriba para verle—. No sé qué me pasó ayer…

—Todos tenemos días malos de vez en cuando —dijo sentándose a su lado.

—Gracias por darme ánimos, no sé qué haría sin ti. Y gracias por no decírselo a las chicas, no quiero que se preocupen.

—Será nuestro secreto. La mujer de hierro lloró un día —dijo con voz solemne.

—Creo que no soy tan fuerte como todos pensáis.

—Lo sé, Sofi. Te vi derretirte como mantequilla… pero no puedo decírselo a los demás, se les caería un mito cuando se enterasen de que en realidad eres butter woman
 —
 bromeó Javier.

—¿Mujer mantequilla?... pero qué tonto eres —dijo riendo al mismo tiempo que se levantaba—. Ahora veras…

Le salpicó agua con un pie y empezó a correr por la orilla, pues sabía que Javier no se iba a quedar parado. Así fue, salió corriendo detrás de ella y cuando la tuvo cerca comenzó a salpicarle agua con las dos manos, empezando una guerra que terminó con ellos dos dentro del agua por completo. Cuando los demás se despertaron los vieron llegar al campamento totalmente empapados.

—Madre mía, os habéis calados hasta los huesos —dijo Lucía—. Y tan temprano. ¿Es temprano, no?

—Sí, es temprano, pero tu amiga hoy tenía unas ganas enormes de bañarse, no ha podido esperar —dijo Javier.

Aunque únicamente tuviesen el reloj del señor Martín, que debía de llevar décadas sin funcionar, siempre podían saber la hora aproximada marcada cada día por el eterno astro sol.

—Sí, y ha sido un buen baño —dijo Sofía sonriendo todavía.

Más tarde, Ethan y Manuel salían en la balsa. Hacía una mañana espléndida y el mar estaba en calma, por lo que era un día perfecto para bordear la isla hasta la parte sur. Junto con la botella habían cargado comida y un poco de agua. No sabían cuánto tardarían en volver, posiblemente tuvieran que pasar la noche en otra parte si no llegaban pronto a un lugar apropiado para soltar la botella. Cuanto más se alejaran, más larga sería la vuelta.

Mientras, Javier se había quedado con las chicas para pescar. Dentro del agua cada uno tiraba de una esquina de la red esperando a que los peces pasaran sobre ella para entonces elevarla capturando así lo que iba a ser su próxima comida. Ya habían terminado de pescar cuando vieron llegar a Pedro muy alterado. Se había marchado tranquilamente en busca de alimentos no hacía mucho tiempo y volvía con las manos vacías, nervioso y asustado.

—¿Qué te pasa Pedro? —preguntó Sofía preocupada—. Tranquilízate, o no entenderemos nada de lo que dices.

—¡Qué cara de espanto! —dijo Javier—. Parece que hayas visto un fantasma.

—Exactamente, güey —estremeciéndose, Pedro dijo las dos únicas palabras que lograron entender.

—¿Has visto un fantasma?, ¿aquí? —preguntó extrañada Erlinda.

—Lo que nos faltaba ver a los sanjoseleños, fantasmas —dijo divertida Lucía.

—Lucía —le reprendió Sofía—. Pedro está mal, no te lo tomes a risa.

—¿En serio has visto un fantasma? —preguntó Javier, que empezaba a pensar que su amigo había perdido la cabeza.

—¿Me ves cara de estar bromeando? —dijo ya un poco más tranquilo.

Cuando logró tranquilizarse y recuperarse de la fatiga causada por volver corriendo, empezó a narrarles lo ocurrido comenzando desde el principio.

Había salido como muchos otros días, en busca de alimento. Al encontrarse cerca de la cueva se le ocurrió llegar hasta ella para acercarse a la tumba de José. Con unas flores que había por allí hizo un pequeño ramo para llevarle que, una vez allí, dejó junto a la cruz de madera. En ese momento, estando a los pies de la tumba, frente a la cruz, le cayó algo en la cabeza. Se tocó la cabeza instintivamente mientras miraba al suelo en busca de lo que le había golpeado. Tan solo era una bellota del viejo roble que daba sombra a la tumba, pero se alegró al verla, pues hasta entonces no había reparado en ellas. Sin dudarlo se dispuso a coger una gran cantidad de amargas pero nutritivas bellotas. Cuando tuvo llenos los dos bolsillos se giró hacia la cueva, pensando en coger algún recipiente de los que allí todavía tenían para poder llevarse muchas más. Fue entonces cuando lo vio. En la entrada de la cueva mirándole fijamente había un hombre joven vestido con ropas antiguas. Se quedó paralizado por el asombro, no esperaba que hubiera ninguna otra persona en la isla más que ellos. El hombre, al ver que Pedro le miraba, le regaló una suave sonrisa al mismo tiempo que le saludaba con el sobrero, seguidamente se metió en el interior de la cueva. Pedro fue detrás para averiguar quién era, pero cuando entró no había nadie. Se sintió más sorprendido todavía, pero lo que realmente le asustó fue la sensación que sintió dentro de la cueva. Sintió un frío tan intenso, un helor tan penetrante que hizo estremecer todo su cuerpo helándolo por completo. Fue tal el miedo, que salió corriendo y no paró hasta llegar al campamento, cuando le vieron sus compañeros.

—¿Y las bellotas? —fue lo único que se le ocurrió preguntar a Javier después de que Pedro le contara lo sucedido, pues creía que su amigo sufría alucinaciones.

—Las fui soltando por el camino a la vez que corría, de puro miedo —dijo mientras se metía las manos en los bolsillos sacando un par de bellotas que habían quedado en uno de ellos.

—Vaya susto, yo también me hubiese asustado mucho —dijo Lucía.

—Pánico sentí. Ese frío paranormal me heló hasta la sangre —dijo Pedro—. Jamás sentí un frío tan intenso.

—Qué miedo, un fantasma en la isla —dijo Erlinda.

—¿Seguro que estás bien? —preguntó Javier poniéndole la mano en la cabeza, todavía pensando que deliraba.

—¡Güey, no estoy chiflado! —dijo Pedro molesto.

Sofía prefirió esperar a que estuviera más tranquilo para seguir preguntando.

Ethan y Manuel volvían contentos, con ganas de contar cómo les había ido el trayecto, deseosos de decirles que creían que esta vez el mensaje no volvería de vuelta, sin embargo cuando llegaron nadie preguntó nada, tenían otro tema mucho más interesante, no hablaban de otra cosa más que de un fantasma.

Habían salido bordeando el islote hacia el este, pasando por delante de la cala, de la playa grande y de los acantilados. Casi al final de los acantilados encontraron una cueva aproximadamente a un metro por encima del nivel del mar. Por la humedad que había en ella se adivinaba que le entraba agua cuando subía la marea. Al llegar al final de los altos acantilados empezaba la zona rocosa a un nivel del mar cada vez más bajo, pero en lugar de seguir bordeando el islote por ahí, se distanciaron de la costa esperando encontrar un punto donde la corriente comenzara a arrastrarles hacia altamar para lanzar en ese punto la botella y que continuara sola su viaje hasta aguas más profundas. Cuando el mar les empezó a empujar hacia el sureste avanzando rápido sin necesidad de remar, supieron que habían llegado al punto idóneo donde soltarla y darse la vuelta, pues la corriente les llevaba cada vez con más fuerza hacia mar abierto. La lanzaron al agua y empezaron a remar en sentido contrario. Remaron con fuerza a contracorriente hasta llegar nuevamente a la cueva. Una vez allí, aprovechando que a la izquierda de la boca de la cueva sobresalían rocas de la pared del acantilado, decidieron entrar en ella a descansar del duro esfuerzo de remar, pues ese saliente les servía de tope para la balsa, pudiendo estar tranquilos de que el mar no se la llevaría mientras estiraban las piernas y comían. Cuando hubieron descansado retomaron el viaje sin parar hasta llegar al campamento.

—¿Qué dicen de un fantasma? —preguntó Manuel—. No hablen todos a la vez, no se entiende nada.

—¿Que habéis visto un fantasma? —preguntó Ethan—. ¿Quién?, ¿Pedro?

—Sí, Pedro ha visto un fantasma, en la puerta de la cueva —explicó Lucía.

—Para un día que pasa algo interesante, nos lo perdemos —dijo Ethan a Manuel.

Pedro volvió a contar los hechos con todo detalle poniéndoles al corriente de todo lo sucedido.

—¿Quién será ese hombre? —preguntó Ethan.

—Yo creo que lo sé —dijo Sofía llamando la atención de los demás.

—¿Lo sabes? —preguntó Lucía sorprendida.

—No puede ser otro, tiene que ser el señor Martín.

—Pero ha dicho que era un hombre joven —dijo Erlinda.

—Ya, yo creía que José era una persona de más edad —dijo Sofía—. Pero hasta ahora en el diario no hay nada que nos asegure que era una persona mayor.

—Es verdad… —dijo Manuel.

—Es posible —dijo Pedro—. Vestía como en aquella época. Pero es muy joven, más joven que todos nosotros.

—Y también sé algo más —añadió Sofía—. Casi podría asegurar que fue él quien te lanzó la bellota para que las vieses, sabe que necesitamos comida.

—Nos está ayudando… —dijo sorprendida Erlinda.

—Es posible, no me quiso asustar —dijo Pedro—. Al contrario, me sonrió y saludó como si fuese un amigo.

—¡Oh!, lo que daría por verlo —dijo Ethan.

—Le encantan las historias de fantasmas —les dijo Lucía—. Quería ir a la Casa Whaley para que yo la viese, pero ya no ha podido ser.

—¿Has estado alguna vez? —preguntó Sofía a Ethan.

—Muchas, pero nunca he sentido nada extraño.

—Yo también llevo en San Diego toda la vida y no he entrado nunca —dijo Erlida—. Me da miedo, conozco mucha gente que ha visto y oído a los espíritus que la habitan, que no son pocos. Pero dicen que es muy bonita, que parece una casita de muñecas.

—Y que la construyeron sobre un antiguo cementerio —dijo Javier.

—Es la casa con más historia de todo San Diego —dijo Ethan—. Tenemos que ir a verla todos juntos cuando volvamos.

—No contéis conmigo —dijo enseguida Pedro, pues todavía tenía el susto en el cuerpo.

La casa Whaley, posiblemente la casa más encantada de Estados Unidos, se encontraba en lo que ahora era el casco antiguo de San Diego. Construida en el siglo XIX, desde hacía muchos años era una casa-museo propiedad de la Sociedad Histórica de San Diego, debido a su larga historia.

Había sido construida en lo que una vez había sido un cementerio y más tarde lugar de ajusticiamiento. Su propietario, Thomas Whaley, un neoyorquino de origen escocés-irlandés, había viajado a California en el año 1853 atraído por la fiebre del oro, dedicándose allí a los negocios. En 1857 construyó la vivienda de dos pisos, con pilares de estilo griego y ladrillo exterior rojo, elaborado en una fábrica de ladrillos de su propiedad, siendo la primera casa de ese estilo en San Diego. Amueblada con los mejores muebles de caoba y palisandro, suntuosas alfombras de Bruselas y cortinas de damasco, The Whaley House, se convertía en el mejor y más moderno hogar del sur de California. Para Thomas era la casa de sus sueños, donde pensaba vivir feliz con su mujer Anna Eloise y sus cinco hijos, pero su vida no sería como él esperaba.

Además de ser siempre el hogar de la familia Whaley, la casa tuvo muchas otras utilidades a lo largo de los años. Fue centro de negocios, gobierno y asuntos sociales de San Diego, palacio de justicia, tribunal, teatro, pensión, colegio, salón de baile, granero y tienda general del Sr. Whaley.

Poco después de mudarse, la familia empezó a sentir los primeros fenómenos paranormales, a escuchar sonidos extraños, fuertes pisadas que enseguida relacionaron con Yankee Jim. Acusado de robo, había sido ajusticiado en la propiedad años antes de que Thomas la comprara. Habían llegado a la conclusión de que era él, James Robinson se llamaba, porque las pisadas parecían de botas de un hombre grande. El mismo Thomas había sido testigo de la ejecución, viendo cómo lo colgaban de la horca. Había visto cómo se prolongaba su agonía durante horas al tocar las puntas de sus pies el suelo debido a su enorme estatura.

Dos trágicos sucesos hicieron que la familia abandonara la casa mudándose a San Francisco tan solo un año después. Uno fue el incendio de la tienda y del granero, el otro la muerte por escarlatina de su hijo Thomas, con tan solo dieciocho meses. No volverían hasta diez años después cuando un terremoto sacudió San Francisco, pero las tragedias continuarían. Una de las hijas, Violet Eloise, se casó en 1885, enamorada del que resultó ser un estafador que tan solo se había casado con ella por la dote, desapareciendo poco después, dejándola sumergida en una profunda depresión. Con tan solo veintidós años no pudo soportar más la inmensa tristeza que sentía y se quitó la vida de un disparo en el pecho. La familia volvió a mudarse de casa hasta que, a finales de 1909, Francis, otro de los hijos, la restauró. Todos los componentes de la familia murieron en ella a lo largo de los años, pero no solo ellos, debido a los numerosos usos que se le dio al edificio por él pasó mucha gente y algunos murieron allí, como el director de la compañía de teatro. La última en morir en la casa fue la más joven de los hermanos, Corinne Lillian, en el año 1953, ella aseguraba que Yankee Jim tenía embrujada la casa. Fue en 1960 cuando, por sus muchos años de historia, se abrió al público como museo sin fines de lucro. Desde entonces era normal que sus visitantes vieran o escucharan las voces de quienes la habían habitado. Era habitual oler la dulce fragancia del perfume francés de Anna o el olor de los puros habanos de Thomas, además de pasos y golpes se podía escuchar los lloros del bebé, gritos, risas y hasta los ladridos de Dolly Varden, el foxterrier de la familia. Se podía sentir la profunda tristeza de Violet en su habitación y especialmente los jóvenes podían ver en la planta baja a Anna vestida de negro dándoles la bienvenida a la casa, a veces acompañada de su marido. También muchos veían a una niña amiga de la familia o a una mujer actriz de la compañía. Tampoco era raro ver moverse las cortinas o algún que otro objeto, escuchar el sonido de la caja de música o las notas de las antiguas melodías del piano.Sin embargo, nada de eso había sentido Ethan en sus numerosas visitas. Había ido muchas veces con sus amigos e incluso alguna vez solo, con la esperanza de poder sentir la presencia de algún antiguo habitante de la casa, pero sus intentos siempre habían sido en vano. Mientras amigos suyos habían sentido cómo alguien les observaba o incluso tocaba, habían escuchado gritos o visto moverse algún objeto, él no era capaz de percibir nada. Anhelaba poseer esa sensibilidad de la que carecía, todavía esperaba volver algún día a la casa Whaley y experimentar por primera vez un fenómeno paranormal.

Al oscurecer, como cada noche siguieron con la lectura del diario, pero esta vez con la descripción que Pedro les había hecho del hombre que parecía ser el señor Martín, podían imaginar su cara de forma mucho más aproximada a la realidad.

Ahora sabían que era un hombre joven, de unos veinticuatro años aproximadamente. Era un hombre alto para su época, no llegaba a la altura de Javier, que medía un metro con setenta y ocho centímetros, pero no era mucho más bajo. Era delgado y el sombrero le hacía parecer más alto todavía. Tenía la piel muy blanca y una cara de niño que solo la disimulaba con el fino bigote. Su pelo era castaño claro, posiblemente en su niñez había sido rubio. Vestía muy elegante, de chaqué, con una levita negra con faldones separados por su parte delantera, pantalón negro con finas rayas grises, camisa blanca, chaleco de seda gris con botones cruzados y corbata de seda con nudo cuatro en mano de color gris al igual que el chaleco. Como complementos llevaba unos guantes de color gris más claro, un pañuelo de hilo blanco en el bolsillo de la chaqueta, el llamativo sombrero de copa y la leontina de oro del reloj de bolsillo.

Era muy diferente a como lo habían imaginado. Desde el primer día les había parecido un hombre más mayor. Por las descripciones que hacía de los animales y de la vegetación de las islas les parecía una persona con muchos estudios a lo largo de toda una vida. Por su seriedad y formalidad percibían una madurez que creían impropia en un chico de poco más de veinte años, pero no tenían que olvidar que ese chico había escrito ese diario casi un siglo antes, cuando los chicos a esa edad vivían la vida de una forma muy diferente a la actual. Era una época en la que pocos llegaban a la enseñanza secundaria y superior, abandonando sus estudios para trabajar siendo niños todavía. Hasta el año 1900 no se prohibió trabajar a los menores de diez años, el mismo año en que prohibieron trabajar en las minas a los menores de dieciséis. Mientras muchos niños trabajaban el campo, las niñas con doce años entraban a servir en las casas de las familias más adineradas. Siendo muy jóvenes constituían sus propias familias, con dieciséis años aproximadamente. En esos años existía pena de cárcel para los niños que cometían un delito, manteniendo separados en las prisiones a los adultos de los menores. Y fueron muchos los jóvenes que marcharon a luchar a las guerras por las colonias. En una sociedad así, era muy normal que los jóvenes madurasen a más temprana edad.







23 de agosto de 1905

Querida Men:

Pienso tanto en la última vez que te vi, te hubiese dicho tantas cosas, sin embargo mi rabia pudo más y tan solo te dije cosas que no merecías. Me dijiste que no podías hablar en ese momento, y pensé que ya no sentías nada al verme, que para ti ya no significaba nada, que habías olvidado nuestro amor, pues así lo decían tus actos. Me sentía traicionado, creí que nunca me habías querido pues de otro modo me hubieses esperado, y lleno de rabia te dije que ya no quería volverte a ver nunca más, que ya no existías para mí, que me iba a América y no nos volveríamos a ver. Entonces me dijiste lo de la carta, ahí me lo explicarías todo. Me sentí tentado de no ir hasta nuestro árbol, donde tantas cartas nos habíamos dejado años atrás en el hueco de su tronco, pero tenía tantas ganas de saber de ti, de saber el motivo de tu traición, que tuve que ir a por ella. Cumplí mi promesa de no abrirla hasta que estuviese en altamar, cuando la leí ya era demasiado tarde, como tú esperabas.

—Pobre José —dijo Erlinda—. Murió muy joven y nunca volvió a reencontrarse con su enamorada.

—¿Qué pasaría para que se sintiera traicionado? —preguntó Lucía—. Ojalá tuviésemos esa carta.

—Leamos un poco más —dijo Sofía.







25 de agosto de 1905

Querida Men:

Como consecuencia de tu abandono y de la mala relación que tenía con mi padre, creyendo que ya no tenía nada por lo que vivir, decidí viajar a América como tantos otros emigrantes españoles y empezar una nueva vida lejos de todo. Cuando se lo comenté a mi compañero de estudios, Juan González, quiso acompañarme sin dudarlo un momento. Juan era un aventurero y ansiaba conocer otros lugares del otro lado del Atlántico. A pesar del sentimiento antiestadounidense por parte de muchos españoles debido a la guerra, todavía reciente en la memoria de muchos, en la que además de perder, mediante el Tratado de París que puso fin a la guerra, nuestras colonias de Cuba, Puerto Rico, Filipinas y Guam, muchos perdieron a sus padres, hijos, maridos o hermanos, a pesar de eso, desde el principio quisimos que nuestro destino fuera Estados Unidos, pues sabíamos que desde muchos países de Europa muchas personas realizaban ese largo viaje hasta allí para encontrar una nueva y mejor vida. Un amigo de la familia de Juan, un poco mayor que nosotros, había emigrado unos años antes de la guerra hispano-estadounidense y ahora vivía feliz en Nueva York, por eso pensamos que fuera ese nuestro destino, al menos tendríamos a una persona conocida que nos ayudara en el comienzo de nuestra nueva vida en los Estados Unidos. Esperábamos llegar pronto al puerto más importante del mundo, poder divisar pronto la famosa y enorme estatua de acero y cobre, símbolo de la libertad, iluminando al mundo, abriéndonos la puerta al nuevo continente. Una vez que llegáramos a la isla de Ellis, en cuestión de horas pasaríamos los controles legales, también los controles médicos del Servicio de Salud Pública de los Estados Unidos, y podríamos pisar tierra firme en el continente americano creándonos un hogar en Nueva York. Sin embargo, nuestros planes cambiaron.

—No sabía que la estatua de la libertad es de acero y cobre —dijo Lucía.

—Sí, está forrada de una capa de cobre —dijo Ethan—. El color azul verdoso tan característico que ahora le vemos, es el resultado de la oxidación. Si José la hubiese llegado a ver cuando esperaba, la habría visto de color marrón rojizo brillante.

—¿Y no se puede limpiar el óxido? —preguntó Lucía.

—Sí, pero se volvería a oxidar nuevamente —dijo Manuel—. Esa sustancia tóxica se llama cardenillo además de verdín.

—Pues a mí me gusta ese color del óxido —dijo Erlinda.

—Sí, la estatua está preciosa con ese color —dijo Sofía—. Al menos así se ve en las fotos. ¿Queréis que siga leyendo un poco más?

—¡Sí! —respondieron todos casi al mismo tiempo.







27 de agosto de 1905

Querida Men:

Como te decía, cambiamos de planes. Pensábamos salir del puerto de Vigo en un buque con destino a Cuba. Desde La Habana partiríamos hacia Key West, en Florida, y de allí a nuestro destino final, Nueva York, pero días antes de comprar los billetes, nos hablaron de otro lugar, California. Cuando mi compañero y yo, dos geólogos y biólogos enamorados de la naturaleza, escuchamos por primera vez hablar de la geografía de California, no pudimos evitar soñar con viajar a ese lugar. Aunque en Nueva York también hay ríos y bosques, nos habían hablado de ella únicamente como centro mundial de la economía. Habíamos oído hablar de la Libertad alumbrando al mundo y de unos nuevos edificios altísimos que parecían tocar el cielo. Sentíamos curiosidad por ver esa ciudad de gigantescos edificios, pero cuando escuchamos hablar al señor Bieito de la diversidad de California supimos que ese tenía que ser nuestro destino y que Nueva York tan solo sería un lugar de paso. Nos habló de altas montañas, calurosos desiertos y fértiles valles, nos habló de ríos, lagos, islas y volcanes, de bosques con los árboles más altos del mundo llamados secuoyas, de nubladas costas, del monte Whitney, el pico más alto de todos los estados, y del lugar más bajo, el Valle de la Muerte en el desierto de Mojave, uno de los lugares más calurosos de la tierra. También del archipiélago del norte y del más grande de los océanos, el Pacífico. De inmediato lo tuvimos claro, la naturaleza nos aguardaba en California.

Con la excusa de recoger las bellotas que Pedro dejó, Ethan se dirigió por la mañana hasta el viejo roble esperando ver al espectro de José. Cogió las bellotas, entró en la cueva y antes de salir le llamó, le pidió que le dejara verle, que era su amigo, sin embargo no vio ni sintió nada extraño, tan solo se sintió ridículo por estar hablando solo. Volvió al campamento muy decepcionado sin saber el motivo por el que no se dejaba ver ante él, aunque era posible que sí estuviese presente y fuera él quien no pudiera verle.


Día sesenta y dos.
 El señor José cada día nos sorprende más. Ayer se apareció ante Pedro dándole un susto de muerte. Realmente fue de forma pacífica, no quería hacerle daño, pero Pedro ante una aparición tan inesperada se asustó muchísimo. Al parecer estábamos muy equivocados, todos pensábamos que era un hombre mayor y seguramente era más joven que nosotros. Pedro nos lo describió muy bien y ahora cuando leemos el diario tenemos una visión de él muy diferente, ya no visualizamos a un señor mayor, ahora mientras leemos tenemos en mente la imagen de un chico de poco más de veinte años. Además, también sabemos que estaba enamorado y que viajó a América para intentar olvidar un amor no correspondido. Tengo tanta curiosidad por saber más de él, que me paso el día deseando que llegue la noche para seguir leyendo su diario. Hoy hace dos meses que llegamos a este islote y me parece una eternidad, ¿qué le parecería a José que vivió aquí dos años?

Erlinda y Manuel seguían con la lectura de Cinco semanas en globo,
 después de cuatro días leyendo juntos tenían mucha más confianza y estaban más relajados, sintiéndose cada vez más cómodos, ahora, en lugar de leer uno frente a otro, se sentaban uno al lado del otro para poder ver el libro los dos al mismo tiempo. Cuando Sofía volvió de pasear por la playa con Javier, Erlinda dejó de leer y Lucía de escribir para ir las tres juntas a lavar ropa en la charca. Desde el día que vieron los mosquitos evitaban ir por la mañana temprano y al atardecer, ya que a esas horas siempre estaban más activos, preferían pasar calor yendo al mediodía pues solo así se aseguraban de que no les picasen los mosquitos. Mientras ellas lavaban la ropa los chicos pescaban en la playa. Pedro y Manuel con una red, y a unos metros de ellos Ethan y Javier con otra.

—Mañana es el cumpleaños de Sofía —le dijo Javier a Ethan—. Es el primer año que no se me olvida.

—¿Y seguro que es mañana?, me resulta raro que nunca te hayas acordado y aquí que no tienes calendario te acuerdes.

—No tengo calendario, pero tampoco tengo otras distracciones que hagan que lo olvide —dijo Javier pensativo—. ¿Mañana es siete?

—Sí.

—Pues mañana es su cumpleaños. Y voy a hacerle un regalo.

—¿Otro collar? —preguntó Ethan recordando el collar que Manuel había regalado a Erlinda.

—No, he pensado hacerle un macetero. A ella le encantan las plantas, en su casa no puede tener porque no le caben, pero siempre se fija en ellas cuando las ve en otros lugares. He pensado ponerle una bonita planta para que lo coloque donde quiera.

—Bonito detalle, aquí no hay mucho más que se pueda regalar. Aunque… aquí hay plantas por todas partes.

—Lo sé. Pero no es lo mismo, esta planta será suya para que ella la cuide y la vea crecer. Yo creo que le gustará.

—Supongo que sí. Pero escoge una bien bonita.

Ya tenían el pescado preparado para asar cuando regresaron las chicas y en cuanto terminaron de comer desapareció Javier sin decir nada. Ya hacía varias horas que se había marchado cuando Sofía preguntó por él.

—¿Dónde está Javier? No le he visto por aquí en toda la tarde.

—Se marchó a caminar —dijo Pedro.

—¿Por la playa?

—No, salió hacia el monte.

—Qué raro, Javier por el monte sin zapatillas. ¿No os parece que está tardando mucho?

—No te preocupes, Sofía —dijo Ethan—. Me ha dicho que quería estar solo un rato para pensar en sus cosas. Por eso ha salido a caminar.

—¿Para pensar en sus cosas? —dijo Sofía extrañada.

—Sí, todos necesitamos días de soledad para pensar con claridad —dijo Ethan—. Ya sabes, para reflexionar sobre la vida, reencontrarse con uno mismo y esas cosas.

—¿Reflexión y autoconocimiento?, no reconozco a Javier —dijo Sofía—. ¿Le pasará algo?

—Tranquila, estaba perfectamente cuando se fue.

—Míralo, por ahí viene —dijo Pedro al verle aparecer entre los arbustos.

—Sí, está perfectamente —dijo Sofía sonriendo al verle llegar canturreando alegremente el estribillo de la canción de Julio Iglesias «Soy un truhan, soy un señor».



—
 Ya te dije que estaba bien —dijo Ethan con una sonrisa.

—Javier, ¿ya te has encontrado? —le preguntó Sofía cuando lo tuvo al lado.

—¿Qué si me he encontrado?, ¿por qué me preguntas eso?

—Por la soledad para la reflexión y el autoconocimiento.

—Ahora sí que me he perdido —dijo Javier sin entender nada.

Al anochecer, Manuel empezó a sentir un fuerte dolor de cabeza por lo que se fue pronto a dormir esperando que se le pasara al descansar. No tardó mucho en irse también Pedro, no había dormido mucho la noche anterior y como no iban a leer el diario por faltar Manuel, no tenía motivo para no irse también a dormir. Los demás se quedaron conversando junto al fuego.

—¿Qué queréis que hagamos esta noche para entretenernos? —preguntó Ethan.

—Hablar tranquilamente —dijo Sofía—. Yo todavía estoy cansada del paseo hasta la charca, hacía mucho calor y me ha dejado agotada para todo el día.

—Yo también estoy cansada —dijo Erlinda bostezando.

—No paras de bostezar, deberías irte ya a la cama —dijo Lucía.

—Sí, me voy o me dormiré aquí —dijo levantándose.

—¿A alguien se le ocurre un tema de conversación interesante? —preguntó Ethan después de que se marchara Erlinda.

—Menos de política… de lo que queráis —dijo Lucía.

—No sé cómo irá la política en nuestro país —dijo Javier—. No sabemos si seguirá Felipe González de presidente o no.

—Es verdad, las elecciones fueron el día que naufragamos, ya no pudimos saber quién ganó —dijo Sofía.

—Da igual, ya nos enteraremos cuando volvamos —dijo Lucía—. Ahora hablemos de otros temas más entretenidos.

—A Lucía no le gusta nada la política —dijo Ethan —. Y menos desde el día que fuimos a jugar al golf.

—No me lo recuerdes —dijo Lucía.

—No ha querido volver a jugar al golf desde entonces —dijo Ethan riendo.

Habían salido una mañana en su flamante Dodge Viper RT/10 recién comprado a probarlo por carretera. Era un precioso deportivo rojo descapotable de dos plazas que usarían siempre que fuesen los dos solos. Se dirigían por la carretera interestatal 15 a Palm Springs, en el condado de Riverside al este de Los Ángeles, a los campos de golf del Valle Coachella. A dos horas de distancia de San Diego, rodeado de montañas entre las Santa Rosa, San Jacinto y San Bernardino se encontraba este desértico valle con algunos de los mejores campos de golf del mundo. En un clima cálido y seco, protegidos de los vientos por las montañas que lo rodeaban, se encontraban los campos de golf entre bellos lagos, numerosas palmeras y exuberante vegetación. Ethan y Lucía no podían tener unas vistas mejores mientras hacían un swing
 . No hacía mucho que habían llegado, estaban todavía en el primero de los dieciocho hoyos, explicando Ethan a Lucía cómo tenía que golpear la bola, cuando apareció el que Lucía consideraba el peor amigo de Ethan, dando por finalizado el romántico día en pareja.

—Vaya, vaya… si está aquí mi querido amigo Richardson con su mujercita. Estaba en el hoyo tres, pero me ha parecido escuchar tu voz y he tenido que venir a comprobarlo.

—Estoy enseñando a mi mujer a jugar al golf, es la primera vez que juega.

—¿Que no sabes jugar al golf?, no te preocupes, tienes delante a uno de los mejores jugadores, yo te enseñaré de verdad a jugar al golf.

Benjamin Johnson, el amigo más pesado de Ethan, al que Lucía no soportaba, no se alejó de ellos en todo el día. Un fanfarrón que además de creerse el mejor jugador de golf del mundo no paraba de alardear de muchas otras cosas, estuvo todo el tiempo demostrando cómo se juega, alardeando y hablando de política. Faltaban pocas semanas para las elecciones presidenciales de los Estados Unidos y Benjamin, fiel republicano hasta la muerte, estaba convencido de que el Partido Republicano volvería a triunfar con una victoria aplastante sobre los demócratas.

—No quiero volver a verle en mi vida —dijo Lucía—. Me volvió loca hablando de hándicaps, tipos de palos y de bolas.

—Solo paraba de hablar de golf para hablar de política —dijo Ethan.

—Lo que sí me hubiese gustado ver es la cara que debió poner Benjamin cuando George H.W. Bush perdió las elecciones —dijo Lucía riendo—. Estaba completamente seguro de que ganaría el Partido Republicano.

—Para su pesar, los republicanos han perdido también en el estado de California —dijo Ethan—. El Partido Demócrata no había ganado en número de votos en California desde el año 1964. Ha tenido que ser un duro golpe para él.

—Yo pensaba pasar un día tranquilo y romántico con mi marido, los dos solos en un maravilloso lugar en plena naturaleza con lagos y palmeras, y me pasé el día escuchando hablar de republicanos, demócratas y palos de golf. ¡Es tan aburrida la terminología del golf!

—No te preocupes, deseo concedido —dijo Javier—. Ahora puedes pasar muchos días entre palmeras a solas con tu querido maridito.

—No se lo recuerdes o acabará echando de menos a Benjamin Johnson —dijo Ethan.

—Eso nunca —dijo Lucía riendo—. Cambiemos de tema. Ahora que estamos los cuatro solos, vamos a cotillear un poco. ¿Qué os parecen Erlinda y Manuel?

—Que están muy enamorados, aunque digan lo contrario —dijo Sofía—. Me daría mucha pena que no acabasen juntos.

—A mí me parecen dos tortolitos —dijo Javier—. O casi, les falta un empujón.

—A más de uno le falta un empujón —dijo Ethan.

—¿Aquí?, ¿a quién? —preguntó Javier extrañado—. Pedro… y Sofi… No creo que a Sofi le guste Pedro. Sofi, ¿te gusta Pedro? —preguntó mirando a Sofía—. Recuerda que está casado.

—Me voy a dormir, solo decís tonterías —dijo Sofía molesta.

—Pues nos vamos todos —dijo Javier.

—Vaya —dijo Lucía—. Ahora que empezaba lo bueno.

Cuando Sofía despertó no había nadie más en la casa. Le pareció raro que todos hubieran madrugado más que ella y se levantó decidida a salir a ver dónde estaban. Al poner el pie en el primer peldaño de la escalera vio a todos de pie en la arena frente a ella, mirándola fijamente. Se quedó parada unos segundos, sin entender qué hacían quietos ahí, mirándola de ese modo. En ese momento comenzaron todos a cantarle.


—
 ¡Happy birthday to you, happy birthday to you, happy birthday dear Sofia, happy birthday to you!


—¡Qué sorpresa!, creía que no os acordaríais —dijo cuando terminaron de cantar.

—Espera Sofi, voy a por tu regalo —dijo Javier mientras se alejaba corriendo hacia los matorrales—. ¡Cierra los ojos!

Volvió cargado con el rústico macetero que había construido él mismo y lo dejó en el suelo ante sus pies. Era un macetero cuadrado hecho con las ramas de un pino seco. En él había plantado una bonita planta.

—Ya puedes abrirlos.

—¿Y esta planta?, ¿es mi regalo? —preguntó frunciendo el ceño al verla.

—¿No te gusta? —preguntó extrañado.

—Javi, ¿no recuerdas? Esta planta me produce urticaria, le tengo alergia. Te lo dije un día.

—¡Oh, es cierto!, sabía que me habías hablado de ella, pero no recordaba el motivo, creía que era porque te gustaba mucho. ¡Oh, soy un desastre! —dijo llevándose las manos a la cabeza—. No hago nada bien.

—Eres un desastre, Javier Rodríguez —le dijo Sofía riendo—. Pero qué haría yo sin un amigo tan desastre como tú. Me aburriría mucho.

—Un amigo muy tonto es lo que tienes.

—Tonto… sí, pero eres mi tonto preferido —le dijo mientras le abrazaba y besaba en la mejilla—. El macetero es precioso, ya plantaremos otra planta.

—Tenemos otro regalo para ti —le dijo Lucía.

—¿Otro más? —dijo Sofía sorprendida.

Sobre una concha grande que hacía de pequeña bandeja, le entregaron el regalo. Era una de las joyas de Lucía, de las que salvó de acabar bajo el mar con el Neptune. Una bonita y fina pulsera de oro con soles y mariposas.

—¡Es preciosa! Era la que más me gustaba de todas tus pulseras —dijo abrazando a su amiga.

—Lo sé —dijo Lucía sonriendo.

—Muchas gracias, amigos —dijo mientras Lucía le abrochaba la pulsera.

—Ay, «la Sofi»
 se nos hace mayor —dijo Javier.

—Lo tuyo no tiene arreglo, Javier, menos mal que eres su preferido —le dijo Lucía riendo.

—Nunca olvidaré este cumpleaños —dijo Sofía.

—La parte del macetero la puedes omitir cuando cuentes batallitas a tus nietos —dijo Javier.

—Ni pensarlo, esa es la parte que relataré con más detalle —dijo Sofía—. Te vas a hartar de escucharla, Javier Rodríguez.

Para celebrar bien el cumpleaños de Sofía con una buena comida, los chicos salieron con la balsa a pescar por los acantilados. Volvieron con un pulpo, cuatro calamares, ocho o nueve cangrejos y dos abulones, todo eso acompañado con un poco de coco y algunas de las flores comestibles que ya conocían, hacían el menú de cumpleaños perfecto. Las chicas se alegraron al ver abulones, las dos piezas que traían de estos moluscos univalvos eran de gran tamaño, median casi treinta centímetros y las podían repartir entre todos, pues a todos les gustaba mucho la carne de abulón. Sin embargo, Pedro volvía algo enfadado.

—¡Es un inconsciente! —dijo Pedro refiriéndose a Ethan.

—Ya vale, Pedro, no ha pasado nada —dijo Javier.

—Pero podía haber pasado —dijo Pedro—. Es un inconsciente y no voy más a los acantilados con él.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Lucía.

—Se puso a bucear para pescar abulones, eso es muy peligroso, hay que bucear a mucha profundidad. Además, los abulones se encuentran entre algas, que es de lo que se alimentan, y es fácil enredarse entre camas de algas marinas.

—No es la primera vez que pesco abulones —dijo Ethan—. Sé lo que hago.

—Ya —dijo Pedro—. Todos los años muere gente por la pesca de abulón que sabía lo que hacía.

—No exageres, no he bajado más de siete metros.

—¿Te parece poco? —dijo Pedro—. No llevas oxígeno, no seas necio.

—Bueno, ya está bien —dijo Lucía—. No discutáis más, es el cumpleaños de Sofía, no le estropeéis el día.

—Está bien, ni una palabra más —dijo Pedro.

Después de una exquisita comida, mientras los demás dormían la siesta, Sofía salió con Javier en busca de una nueva planta para su macetero. Le gustaba una planta que era muy abundante en el islote, la amapola californiana. Desde que la vio la primera vez en San Diego le había gustado. Cuando vivía en Valencia había plantado semillas de amapolas en varias macetas que al germinar y florecer habían alegrado su balcón coloreándolo de rojo, rosa y blanco, pero de esos colores, amarillo dorado y naranja intenso, solo las había visto en California.

—Hay que coger semillas —dijo Sofía cuando se decidieron por la amapola californiana.

—Están preciosas, ¿para qué vamos a esperar a que crezca la planta? —dijo Javier—. Mejor nos llevamos una de estas que ya tienen flor.

—No, las amapolas son muy delicadas, si las trasplantamos lo más seguro es que se sequen. Es mejor plantar semillas.

—Podemos hacer las dos cosas, llevar una planta y semillas por si se seca.

—No, me daría pena que se muriera. No tengas prisa, ya crecerán.

—Como quieras —dijo Javier poco convencido con las semillas.

Cuando regresaron al campamento ya estaban todos levantados. Erlinda leía sentada delante de la casa junto a Manuel al que le empezaba a doler la cabeza nuevamente.

—Debe de ser por la vista —le dijo Ethan—. Pasas mucho tiempo leyendo, puede que necesites gafas.

—Puede ser… —dijo Manuel.

—Dejemos la lectura por hoy —dijo Erlinda.

—Está bien, descansaré un poco para luego poder seguir con el diario, no quiero que dejéis de leer por mí otra noche, pero tampoco me lo quiero perder.

8 de septiembre de 1905

Querida Men:

A Bieito le conocimos una mañana en el puerto de Vigo. Habiendo cumplido los requisitos exigidos para poder salir del país, estábamos viendo zarpar un buque de la compañía Trasatlántica Española con destino a Cuba, tal como zarparía días después el que nos llevaría a nosotros, cuando le vimos en el muelle sentado mirando al mar. Era un señor muy mayor, de unos setenta años, enseguida que nos vio, nos dio conversación. Nos dijo que había vivido muchos años en California, describiéndonos con mucho detalle los lugares en los que había estado y también los que no llegó a conocer. Durante los cuatro días que estuvimos en Vigo esperando nuestro buque, todas las mañanas íbamos hasta el puerto donde siempre estaba Bieito deseando tener a alguien que quisiera escuchar sus historias del lejano oeste. En esos días nos fue contando la historia de su vida. Era de Vigo, pero siendo todavía un niño, sus padres, su hermano mayor y él se marcharon a Asturias a trabajar en las minas de carbón. Estuvieron varios años en el trabajo de minero con jornadas de doce o trece horas diarias hasta que un día su padre murió en la mina a causa de un derrumbe. Después del trágico accidente, para complacer a su madre que no quería ver morir a sus hijos igual que su padre, dejaron el trabajo de la mina y regresaron los tres a Vigo, pero poco tiempo después moría también la madre a causa del tifus. Quedando solos sin más familia, decidieron probar mejor suerte en otro lugar, habían oído hablar del oro californiano que hacía ricos a los hombres y de los miles de inmigrantes que llegaban a ese estado americano atraídos por ese mineral amarillo y brillante. Ya tenía quince años cuando viajó en el año 1851 junto a su hermano hasta el poblado mexicano de Yerba Buena, recientemente anexionado a los Estados Unidos, rebautizado con el nombre de San Francisco. Allí reclamaron tierras que explotar, pero no tuvieron la suerte esperada. En pocos años encontrar oro ya no era tan fácil, eran muchos los buscadores y cada vez era más difícil encontrarlo mediante una operación manual de cribado, teniendo que usar otras formas de extracción como el dragado y la minería hidráulica. Habían ganado dinero para vivir bien, libres de las largas jornadas de las minas de carbón, pero estaban muy lejos de ser millonarios. Casi tres décadas después, cuando su hermano hacía años que había muerto de un disparo en una reyerta por una tierras, regresaba Bieito a su añorado Vigo. Nunca olvidaré a ese viejo nostálgico que tenía dividido en dos su corazón. Para llegar a San Francisco había viajado en uno de los buques de vapor de la Compañía Trasatlántica Española en una larga travesía hasta Veracruz, México, para zarpar desde allí en un buque de la Pacífic Mail Steamship Company hasta su destino final. Quisimos hacer el viaje igual que él, pero parece ser que ya no realizan esa ruta desde hace años. Sin embargo, supimos por el Faro de Vigo
 de la existencia de un veloz ferrocarril que en menos de cuatro días cruza los Estados Unidos de este a oeste. Eso fue lo que hicimos. Después de nuestro paso por La Habana, una vez en Nueva York tan solo nos paramos a admirar los edificios, especialmente el Flatiron, un moderno y extraño edificio de forma triangular, de más de veinte pisos de altura y el Park Row, más antiguo y más alto, con treinta pisos. Sin llegar a visitar al amigo de Juan, nos dirigimos a la estación con prisas por subir al tren que nos llevaría a nuestro lugar anhelado. Ahora pienso si no hubiese sido mejor quedarnos en Nueva York, pienso en lo que hubiera pasado de no haber oído hablar de California, de no haber conocido al señor Bieito, pero supongo que conocerle formaba parte de nuestro destino.

—¡Sí, fue a Nueva York! —dijo Lucía.

—Viajó en el transcontinental —dijo Ethan sorprendido—. Cruzó los Estados Unidos de costa a costa. Yo siempre quise hacerlo por carretera, por la antigua Ruta 66.

—Pero no llegaba a Nueva York —dijo Erlinda—. No llegaba hasta la costa este.

—No, llegaba hasta Chicago, realmente es allí donde comenzaba —dijo Ethan.

—Sigue estando la ruta —dijo Javier.

—Pero en 1985 la descatalogaron, reemplazándola por la red de autopistas interestatales. Desde entonces muchos tramos ya no existen, algunos han pasado a ser carreteras estatales o locales, otros son caminos privados y otros simplemente han dejado de existir, por lo que ya es imposible hacer la Ruta 66 ininterrumpidamente.

—Ahora hay asociaciones que reivindican La Carretera Madre —dijo Erlinda.

—Sí —dijo Ethan—. Hace tres años que el estado de Misuri la declaró Ruta Estatal Histórica.

—Historia debe tener —dijo Sofía—. Han debido de ser muchos los inmigrantes que cruzaban los estados hasta California.

—Pues sí, desde su creación en el año 1926 ha pasado mucha gente por The Mother Road, cada uno con su historia —dijo Ethan.

—Sí que es antigua —dijo Lucía.

—Sí, fue la primera carretera asfaltada en Estados Unidos, hasta el año 1938 no se terminó de pavimentar los casi cuatro mil kilómetros que la componen.

—Es una pena que ya no se pueda realizar el recorrido original —dijo Javier.

—Fue una ruta con constantes cambios, siempre para mejorar —dijo Ethan—. Pero sí, es una pena que muchos tramos hayan desaparecido.

—Cuando volvamos podríamos ir hasta Chicago siguiendo la Ruta 66 —dijo Manuel—. Aunque no podamos realizar el viaje íntegramente por ella, podemos intentar hacer muchos de sus tramos.

—Me parece una buenísima idea —dijo Ethan.

—Nos van a faltar vacaciones para tantos planes —dijo Sofía riendo.

—Conmigo no cuentes, güey —dijo Pedro—. Yo no viajo más con ustedes. Si alguna vez salgo de aquí, el único viaje que haré será a mi México.

—No seas aguafiestas —le dijo Manuel que ya se imaginaba conduciendo por la Histórica Ruta 66 cruzando estados con sus amigos.

20 de septiembre 1905

Querida Men:

Bieito se alegraba de que fuésemos a su querida tierra californiana de la que tanto hablaba, pero ese día, al vernos partir en la barcaza que nos llevaba hasta la dársena dónde fondeaba el buque que nos alejaría para siempre de él, se puso muy triste. Los cuatro días que habíamos estado con él nos habían hecho sus amigos. No obstante, estoy seguro de que en cuanto encontrara a alguien con quien poder hablar se contentaría, olvidándose pronto de nosotros. El viaje a Cuba duró más de veinte días, fue un viaje tranquilo exceptuando los mareos de los primeros días. Fuimos afortunados al poder pagar unos billetes de primera clase que nos proporcionaban un camarote individual y buena comida, porque por lo que oímos y vimos, para los de tercera el viaje fue muy diferente. Las inspecciones de las autoridades de la Marina e Inmigración españolas son poco rigurosas, es lamentable el estado en el que viaja la gente en tercera clase, van más pasajeros de los debidos, están hacinados, pasando calor o frío, mal alimentados, con falta de higiene, suciedad, parásitos y enfermedades infecciosas, por lo que muchos de ellos no llegan a pisar tierra.

—Qué triste… —dijo Erlinda—. José tuvo suerte de poder viajar en primera clase.

—Manuel y yo hemos tenido la misma suerte que José —dijo Pedro—. Viajar en primera o en tercera clase antes era como ahora viajar con visa o como mojado.

—Sí, tuvimos suerte. Cada año millones de mexicanos y centroamericanos se juegan la vida por llegar a los Estados Unidos en busca de un futuro mejor —dijo Manuel—. Nosotros lo hemos tenido más fácil.

Eran miles las personas que cada año intentaban llegar a Estados Unidos desde México cruzando las fronteras, la mayoría mexicanos, pero también gente de otros países de Centroamérica como Guatemala o El Salvador que salían de sus naciones huyendo de las guerras. Unos trataban de pisar tierra estadounidense cruzando el abrasador desierto de Sonora, otros cruzando a nado el Río Bravo, es por estos últimos que a los inmigrantes ilegales se les denominó despectivamente espaldas mojadas o mojados. Unos conseguían llegar a la tierra esperada, otros eras interceptados por la policía y deportados a sus países, y otros tristemente morían en el intento.

—Han pasado cuatro décadas desde la operación Wetback en la que expulsaron a más de un millón de extranjeros ilegales, y la inmigración sigue siendo un problema —dijo Ethan.

—No todos eran ilegales, deportaron también a muchos estadounidenses de origen mexicano —dijo Manuel—. Eran personas que habían nacido allí, tenían sus derechos.

—Y los dejaron tirados en cualquier lugar de México —dijo Pedro—. Muchos no pudieron volver a sus pueblos o ciudades, sin poder siquiera contactar con sus familiares, además perdieron todas sus pertenencias, que quedaron en Estados Unidos.

—¿Y dónde quedaban los derechos humanos? —dijo Erlinda—. Me parece tan injusto.

—Lo peor es que todavía sigue ocurriendo —dijo Ethan—. Todos los días hay gente arriesgando su vida por entrar en el país.

—La Organización de las Naciones Unidas debería hacer algo —dijo Erlinda.

—Son tantos los problemas que hay… —dijo Sofía—, que no es fácil cambiar el mundo.

—Pero tiene que cambiar —dijo Erlinda—, o pasarán otras cuatro décadas y seguirá todo igual. No podemos dejar que eso suceda. Hay que poner remedio a los problemas del mundo, no puede empezar el siglo XXI y seguir muriendo gente de hambre o en un intento de salir de la pobreza, al igual que no puede haber más guerras ni esclavitud de ningún tipo.

—Ese mundo con el que sueñas es una utopía —dijo Manuel—. Las cosas podrán cambiar, pero desgraciadamente siempre seguirá habiendo ricos y pobres. Para unos siempre será todo mucho más fácil que para otros —dijo Manuel.

—Al menos, aunque siga habiendo grandes diferencias, viajar en tercera clase ya no es tan malo como antes —dijo Javier, intentando aportar algún dato positivo.

—Es muy triste, pero nosotros no podemos hacer nada contra las desigualdades sociales, no está en nuestras manos la solución a ese problema —dijo Sofía—. En fin…, el dinero es el que siempre lo mueve todo. Sigamos leyendo.

1 de octubre de 1905

Querida Men:

Cuando llegué a la Habana hacía dos años que, tras cuatro años de ocupación militar norteamericana, Cuba había pasado a ser una república, pero a pesar de su independencia sigue bajo la influencia estadounidense. La Habana es una ciudad preciosa, muy colorida y alegre con un clima tropical muy cálido. Es un importante centro comercial, están ampliando su malecón de quinientos metros de longitud, siempre lleno de gente que va y viene de un lado a otro. La ciudad posee unos edificios de la época colonial preciosos. Cuando pasamos por la Plaza de la Catedral, con su suelo empedrado como el de nuestra plaza, mandé parar el carruaje para entrar en la catedral de La Habana a pedirle a la Virgen María de la Concepción Inmaculada protección en nuestro viaje hasta California. Es una catedral preciosa de estilo barroco con dos torres altas con sus campanarios, una a cada lado. Sé que te gustaría tanto ese lugar que no puedo evitar soñar despierto, imaginándome contigo de mi brazo paseando por las bellas calles de La Habana.

—¡Por fin vuelve a nombrar a Carmen! —dijo Lucía—. Estaba ansiosa por saber más de ella.

—Pues lo siento, pero el fuego ya casi no alumbra —dijo Sofía—. Tendremos que esperar a mañana para seguir leyendo.

—¿No podemos avivarlo un poco? —preguntó Erlinda también deseosa de seguir escuchando los relatos de José.

—No, ya es tarde —dijo Ethan.

—Vayámonos a dormir o no tardaremos en escuchar los ronquidos de Javier —dijo Manuel mientras veía como a Javier se le cerraban los ojos vencidos por el sueño.
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Había amanecido nublado. Estaban Erlinda, Sofía y Manuel sentados cerca de la casa, hablando de las blancas nubes que cubrían casi por completo el azul del cielo cuando Lucía salió de la casa muy sofocada.

—¿Qué te ocurre? —preguntó Erlinda—. Estás roja como un cangrejo.

—De tanto correr —respondió Lucía—. Siento un calor insoportable.

—¿De correr? —preguntó Manuel extrañado.

—En sueños, aunque eso no ha sido un sueño, ha sido una pesadilla horrible. Nada más y nada menos que con Benjamin Johnson.

—¿El mejor jugador de golf del mundo? —preguntó Sofía.

—El mismo.

Se sentó junto a ellos y comenzó a narrarles su sueño con todo detalle. Había comenzado en uno de los campos de golf, estaban Ethan y Benjamin con ella haciendo los dieciocho hoyos cuando en un swing
 desafortunado lanzó la pelota en la dirección contraria al hoyo, su esposo comenzó a correr tras la pelota desapareciendo entre la vegetación que rodeaba uno de los lagos. Lucía, cansada de escuchar a Benjamin hablando de las reglas del golf, viendo que Ethan no regresaba salió a buscarle. Entonces es cuando empezó a convertirse en una pesadilla. Sin dejar de llamarle, recorría el campo sin encontrarle, hasta que se vio en medio de un laberinto de vegetación del que no podía salir. Tras ella escuchaba la voz de Benjamin persiguiéndole para finalizar el match play.
 Corría sin parar, recorriendo una y otra vez las mismas calles verdes sin encontrar la salida y cuando ya creía que no podía más, que no tardaría en apresarla, el laberinto se transformó en un laberinto de espejos como el de una feria, mostrando a su perseguidor multiplicado, sin poder saber cuál era el real entre tanto reflejo proyectado. Entonces despertó.

No podían dejar de reír imaginándose a Lucía perdida entre los laberintos cuando apareció Javier asomándose por la entrada de la casa preguntando por qué había tanto alboroto.

—¿Por qué armáis tanto follón?, todavía hay gente durmiendo.

—Perdona, Javier —le dijo Lucía—. Les estaba contando lo que he soñado, he tenido una desagradable pesadilla.

—No te preocupes, me alegro de que me hayáis despertado, mi sueño sí ha sido una auténtica pesadilla.

—¿Qué has soñado? —preguntó Manuel.

—Viajaba en un buque de vapor, había mucha gente, debíamos de estar cerca de la sala de máquinas porque había mucho ruido. No entraba luz natural por ningún sitio, había literas, pero no había suficientes para todos y la gente se encontraba sentada y acostada en el suelo. Estábamos tan hacinados y sin ninguna ventilación, que había un hedor insoportable. La única persona conocida era Sofía, pero entre tanta gente desapareció de mi vista. En un sitio tan horrible no quería quedarme solo y comencé a buscarla desesperadamente gritando su nombre y abriéndome paso entre la gente pasando por encima de muchos que no se apartaban. Me chorreaba el sudor por el sofocante calor que hacía sumado al agobio de no ver a Sofía. En cambio, veía a la gente, sucia y mal vestida, rascándose las picaduras de parásitos, algunos vomitando, muchos parecían enfermos, veía sus caras llenas de horror como un reflejo de la mía, pues yo era uno de ellos sufriendo su misma pesadilla.

—¡Qué horror! —dijo Erlinda—. No sé cuál de los dos habéis sufrido más.

—Javier, qué amor le tienes a Sofía —dijo Lucía riendo—. No puedes perderla de vista un momento ni en sueños. Ya te imagino gritando desesperadamente ¡Sofi! ¡Sofi!

—No conocía a nadie más, me sentía muy solo entre tanta gente extraña —se defendió Javier.

—El menú de cumpleaños creo que no nos sentó bien, yo casi no he dormido —dijo Sofía—. Hoy todos a comer pescado.

—¿Qué hacéis ahí tan tranquilos?, ¿por qué no me habéis avisado? —preguntó Ethan saliendo de la casa.

—¿Por qué? —preguntó Lucía—. ¿Qué ocurre?

—¿Es que no veis las nubes? —dijo Ethan señalando al cielo. En el tiempo que estuvieron hablando de los sueños, las nubes se habían tornado grises y habían cubierto el cielo entero—. Va a llover, tenemos que colocar todos los recipientes. Cuanta más agua podamos recoger, mejor.

Todos se pusieron manos a la obra rápidamente, recoger agua era de vital importancia. Despertaron a Pedro que todavía seguía durmiendo, y entre todos recogieron los libros y demás cosas que no querían que se mojaran y colocaron los recipientes para esperar la deseada lluvia.

Pocos minutos después de tenerlo todo listo, comenzó a llover, pero en contra de lo que hacían creer las oscuras nubes tan solo cayó una lluvia fina. Aunque tuvieron suficiente agua para saciar su sed ese día, no se llenaron los recipientes hasta rebosar por lo que su preocupación por la escasez de agua no se disipó con la lluvia.

Estaban bebiendo la refrescante agua recién caída del cielo cuando Ethan miró al horizonte.

—¡Un barco! —gritó repentinamente.

Fueron todos corriendo hasta la orilla al verlo, gritando con alegría. Parecía un buque de la Marina de los Estados Unidos, por fin se sentían salvados, sin embargo, el barco parecía alejarse. Cuando se dieron cuenta de que no habían sido vistos, comenzaron a gritar con todas sus fuerzas, pero la larga distancia y el viento en contra impedían que pudieran oír sus voces. Fueron corriendo a avivar el fuego, pero estaba completamente apagado por la lluvia y encenderlo de nuevo llevaba su tiempo. Sin pensarlo, Ethan fue hasta la balsa, los demás le siguieron y entre todos la empujaron hasta el agua, se subieron los cuatro hombres y con fuerza comenzaron a remar lo más rápido que podían, pero acortar la distancia con una embarcación de motor era una tarea imposible y el barco cada vez se divisaba más lejano. Cuando por fin se convencieron de que no lo lograrían y se dieron por vencidos, comenzaron a remar sin prisa hasta la playa donde les esperaban las chicas entre sollozos. Todos habían empezado bien el día, alegres aun sabiendo que ese día no saldrían de allí, pero el haber tenido la oportunidad tan cerca y haberla perdido les había sumido en la tristeza. Que en dos meses, el único día que veían un barco lloviera tapando la visibilidad, les parecía una jugarreta del destino.

La desolación pudo con ellos ese día. En el transcurso desde el instante que vieron el barco hasta que lo dieron por perdido, habían imaginado cómo volvían a sus hogares, habían visualizado los rostros de sus familiares, habían sentido sus abrazos nuevamente, escuchados sus voces alegres al verlos, en definitiva, habían recordado todo aquello que intentaban olvidar para poder resistir sus días allí.

Cuando se pasaron los llantos y estuvieron más tranquilos, Sofía intentó consolarlos y animarlos como siempre.

—Sí, sé que hemos tenido la mala suerte de que no nos hayan visto, aun así, tenemos que alegrarnos de que un barco haya pasado cerca.

—¿Por qué si no nos han visto? —preguntó Lucía.

—Porque eso quiere decir que sí pasan barcos por aquí —respondió Sofía—. Igual que ha pasado este pasarán otros, solo tenemos que esperar.

—Estoy cansada de esperar —dijo Erlinda.

—Este ha tardado dos meses, ¿cuánto más tendremos que esperar? —dijo Manuel desanimado.

—No lo sé, puede que otros dos meses o puede que menos —dijo Sofía—. Pero lo que está claro es que pasará otro, y entonces tendremos que estar preparados para que no se nos escape.

—Tienes razón, Sofía —dijo Ethan—. Tenemos que estar más atentos, el próximo barco no se nos puede escapar. Y tenemos que hacer todo lo posible por hacernos ver.

Pasaron el resto del día muy desganados, pescaron y comieron por costumbre y necesidad, en silencio cada uno pensando en sus recuerdos, con la nostalgia y la desesperanza como única compañía. Solo Ethan centró sus pensamientos en idear formas de hacerse visible ante la próxima embarcación.

Antes de que oscureciera comenzaron a leer el diario en un intento de dejar a un lado sus problemas olvidándose de todo por un rato, pensando únicamente en José y en su querida Carmen.

5 de octubre de 1905

Querida Men:

Fue a bordo del ferrocarril donde conocimos a Joseph Coleman, uno de nuestros compañeros americanos. Embarcó en nuestro vagón en otra estación posterior a la nuestra cuando volvía de la ciudad de Saint Louis, en el estado de Missouri, de ver los Juegos Olímpicos. No se habían clausurado todavía, pero no pudo quedarse hasta que finalizaran pues tenía que regresar para terminar de organizar su expedición por el Archipiélago del Norte. Nuestra nación no ha participado en los juegos, han sido pocos los países que lo han hecho, tan solo doce. Juan y yo tuvimos curiosidad por saber de un atleta cubano que participó en la prueba de maratón. No le llegamos a conocer pues ya se encontraba en Saint Louis cuando llegamos a La Habana, pero oímos hablar mucho de él, decían que había recorrido las calles de la ciudad recaudando dinero para poder pagar un billete que le permitiera ir a participar en los juegos. Preguntamos a Joseph por él, esperando que el andarín hubiese ganado la maratón, había sido unos días antes la carrera y había estado presente, pero nos dijo que el cubano Félix Carbajal había quedado cuarto. Habíamos oído hablar tanto de él que sentimos que perdiera.

—¡Félix Carbajal! —dijo Lucía—. Hay un libro sobre él. Es de un escritor mallorquín, yo lo he leído. Lo compré el año pasado cuando fuimos a los Juegos Olímpicos de Barcelona.

—¿Sí quedó cuarto? —preguntó Manuel.

—Sí, pero podía haber ganado. Era muy pobre, llevaba casi dos días sin comer cuando en medio de la carrera pasaron por un huerto del que cogió unas manzanas todavía verdes. Las comió y le sentaron mal, tuvo que parar varias veces a causa de los vómitos y la diarrea, eso hizo que se retrasara. El pobre ni siquiera llevaba calzado adecuado, pero a pesar de ello hubiera ganado de no haber sido por la indisposición.

—Si hubiese tenido dinero para poder comer no se hubiera puesto enfermo —dijo Erlinda apenada—. Sigue leyendo, Sofía, antes de que empiece a quejarme otra vez de las injusticias del mundo.

6 de octubre de 1905

Querida Men:

Joseph había estudiado ciencias con sus compañeros James Owens y Howard Jenkins en la universidad de California, en Berkeley, una de las más prestigiosas universidades de los Estados Unidos. Habían sido alumnos del botánico, pteridólogo y micólogo Edward Lee Greene por lo que tenían grandes conocimientos sobre helechos y hongos. Cuando Joseph supo que éramos biólogos nos animó a unirnos a ellos y al finalizar el viaje nos tenía totalmente convencidos, los acompañaríamos al archipiélago del norte, a las islas del canal a hacer un estudio sobre la fauna y la flora especializado en las especies endémicas. No nos demoramos mucho tiempo en San Francisco, había una epidemia de peste bubónica y aunque nos decían que estaba centrada en el barrio chino, Juan y yo no quisimos salir mucho a las calles, pues es una enfermedad muy grave y contagiosa. Tras varias semanas de organización cargamos todo lo necesario, material de laboratorio, indumentaria y víveres, y nos embarcamos en la goleta rumbo a las islas en una aventura que desafortunadamente acabó de manera trágica como ya bien sabes. Nunca podré olvidar el funesto día en que mis compañeros perdieron la vida y yo quedé envuelto en la más triste y profunda soledad. A veces pienso… ¿No hubiese sido mejor marchar con ellos?

29 de octubre de 1905

Querida Men:

He estado tiempo sin escribir, pero no me olvido de ti. Han sido días tranquilos en los que he pasado la mayor parte del tiempo leyendo. He leído Los hijos del Capitán Grant
 , de Jules Verne. He imaginado, sin poder evitarlo, a un lord compasivo y altruista saliendo con mi hijo en una expedición en mi busca, pero sé que a diferencia de Harry Grant yo no tengo a nadie que me busque, aun así no pierdo la esperanza de que algún día aparezca una embarcación que me lleve a mi antiguo mundo y pueda volver a verte. Si algún día regreso quisiera comprar todos sus libros, y espero que sean muchos más lo que escriba, pues Verne me hace soñar y creer que todo es posible todavía.

—No escribió más —dijo Manuel.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Lucía.

—Murió ese mismo año, en marzo. Ya debían de estar en las islas del canal por lo que no se pudo enterar.

—¿Y cómo sabes esas cosas? —preguntó Javier.

—Me gusta la literatura —respondió Manuel—. Y saber sobre los autores.

—¿Y cómo haces para recordar las fechas? —preguntó Erlinda.

—Siempre he tenido buena memoria.

—Es cierto, este cuate no olvida nada —dijo Pedro—. Todo lo recuerda.

—¿Sí?, pues recuerda bien estos días Manuel —dijo Javier—. Porque cuando volvamos a San Diego vas a tener que contar nuestra historia en San José a todo el que la quiera escuchar. Con esa memoria que tienes eres tú el más indicado para contarla porque no vas a errar en fechas ni en nada.

—Lucía tampoco se olvidará de los detalles —dijo Manuel—. Lo tiene todo anotado.

—Es cierto —dijo Javier—. Pues quedáis encargados de divulgar nuestras vivencias.

—¿Crees que también nos harán una película? —preguntó Sofía riendo.

—Es posible —le respondió—. No te rías… Ya verás cuando Johnny Deep interprete a Javier Rodríguez.

—Ya te gustaría parecerte a Johnny…

31 de octubre de 1905

Querida Men:

Leyendo a Charles Darwin veo muchas similitudes entre las Islas Galápagos y las islas del Canal de California, incluso con este islote. Ambos archipiélagos son de origen volcánico y los dos tienen numerosas especies endémicas que han evolucionado de forma independiente, en cada una de sus islas. Cuando en 1835 Darwin llegó a ese archipiélago situado a mil kilómetros de la costa ecuatoriana, a bordo del bergantín HMS Beagle, a estudiar la geología y biología de sus islas, pudo ver mediante el estudio de cuatro de ellas los diferentes caminos alternativos de la evolución en cada isla, muy diferentes a los que tuvieron en tierra firme. En cada isla estudió los mismos animales y las mismas plantas viendo las diferencias causadas por la evolución. Afirmaba que el Pinzón en cada isla tenía un pico diferente, igual que podemos asegurar que en el Archipiélago del Norte el zorro isleño es distinto en cada isla. En el caso de la flora tengo la certeza de que las corrientes oceánicas influyen mucho en la evolución, pues el océano arrastra las semillas hasta lugares remotos donde germinan adaptándose a otros suelos y otros climas. Estando en San Francisco, fuimos a visitar el museo de la Academia de Ciencias de California. Hacía pocos días que había salido una expedición de la academia al mando de un explorador y ornitólogo californiano llamado Rollo Howard Beck hacia las Galápagos para recopilar material científico en áreas de botánica, zoología, geología, entomología y ornitología. Espero sinceramente que esa expedición haya sido más afortunada. Solo tú que me conoces bien, puedes imaginar cuánto me hubiese gustado ir en una expedición a esas islas de reptiles y tortugas gigantes…

Ethan estaba fuera de la casa cuando Lucía se levantó. Llevaba rato esperando que despertara, quería realizar su plan de visibilidad y necesitaba su ayuda.

—Amor, ¿dónde está tu vestido rojo?

—¿El de las lentejuelas?

—Sí, ese.

—¿Para qué lo quieres?, ¿te lo vas a poner? —preguntó Lucía sonriendo.

—No, lo necesito para ponerlo como bandera cerca de la orilla. Para que lo puedan ver desde lejos.

—¿Tú crees que se verá?, tampoco es muy grande.

—No sé, pero es lo más llamativo que tenemos.

—Está bien, te lo daré —dijo mientras cogía la bolsa de deporte.

—Si tienes alguno más…

—Tengo varios más, pero debemos dejarlos de reserva, la ropa que llevamos está muy estropeada, puede que nos hagan falta.

—Está bien, probaremos con este.

Entre los cuatro hombres hicieron un hoyo profundo en medio de la playa donde colocaron un tronco. En la parte superior le habían atado con unas cuerdas que hizo Pedro el vistoso vestido de lentejuelas.

—No es suficiente —dijo Ethan—. Desde lejos no se verá, es muy pequeño. Necesitamos algo más.

—¿Qué más podemos poner? —preguntó Javier.

—Hay que ir hasta el Neptune —dijo Ethan—. Hay muchas cosas que podríamos utilizar…

—¡Güey! Ya comienzas con tus locuras —dijo Pedro—. Eres un irresponsable ¿No te das cuenta de que es muy peligroso?

—No son locuras, lo que quiero hacer es algo factible —respondió Ethan—. No debe estar a mucha profundidad.

—Pero no tienes equipo de buceo —dijo Pedro—. ¿Qué dicen ustedes? ¿También piensan arriesgar sus vidas bajando hasta el yate? —les pregunto a Javier y Manuel.

—Yo lo veo arriesgado —dijo Manuel.

—Yo creo que podríamos intentarlo… —dijo Javier.

—Aquí no se va a intentar nada —dijo Lucía, que al oírles se había acercado hasta ellos—. Olvidaos de esa locura. Tenemos que salir de aquí, pero tenemos que salir todos. Nadie arriesgará su vida sumergiéndose para llegar al Neptune.
 Tenemos que seguir los siete unidos. Prometedme que ninguno va arriesgar su vida de ninguna manera.

—Amor… sé que puedo hacerlo…

—Prométemelo —dijo Lucía.

No se movió de allí hasta que los cuatro lo prometieron.

Más tarde cada uno de ellos estaba en un lugar. Bajo la sombra de un árbol Pedro tejía unos cestos, había hecho unos para guardar los utensilios de cocina y evitar así que se mancharan con la arena, y ahora los hacía para llevarlos cuando iban por el islote a recoger frutos y flores comestibles. En la sombra que proyectaba la casa se encontraba Manuel tumbado al lado de Erlinda que, sentada con las piernas cruzadas, leía mientras él le escuchaba con atención. Javier paseaba por la orilla mojándose los pies con Sofía mientras hablaban animadamente sobre cine. El único que no podía de dejar de pensar en todas las formas posibles de hacer que el próximo barco que se acercara los viera, era Ethan. En algún lugar del islote se encontraba llevando a cabo su siguiente plan.


Día sesen
 ta y cinco.
 Ayer por primera vez vimos un barco. Llovía, y aunque no era una lluvia intensa impedía la visibilidad. Cuando paró de llover y lo divisamos estaba demasiado lejos y por mucho que lo intentamos no conseguimos que nos vieran. Todos pasamos el día muy tristes. Ya imaginábamos nuestro regreso a la civilización y al no ser posible nos hundimos. En cambio, hoy me he levantado llena de esperanza, siento que saldremos de aquí, tan solo tenemos que esperar un poco más para ver a nuestros familiares. Los veremos, hoy estoy segura de ello. Hace un día tan increíblemente bello que no puedo sentirme pesimista, la suave y fresca brisa matutina me hace sentir que todo saldrá bien. A diferencia de ayer, hoy todos se ven contentos y animados, la alegría ha vuelto a San José y espero que nos acompañe hasta el último de nuestros días aquí.

En la puerta de la cueva, en el mismo lugar donde a Pedro se le apareció el espectro de José, estaba Ethan tratando de desmontar el antiguo microscopio. Se había acordado de que seguía en la cueva, en la misma mesa donde lo encontraron y fue hasta allí, ahora lo necesitaba. Quería desmontar la fuente de luz, ese pequeño espejo situado por debajo de la platina después de la lente del condensador y del diafragma que regula la entrada de luz. Se sentía muy estúpido por no haber reparado antes en el microscopio. Cuando consiguió separar la preciada pieza volvió al campamento.

—¡Mi amor!, ¿dónde estabas? —preguntó Lucía dándole un beso.

—He ido a la cueva, necesitaba una pieza del microscopio. Un espejo.

—Déjame ver —dijo Lucía alargando el brazo.

—Mejor no… —dijo Ethan sabiendo que no le gustaría lo que viera reflejado en él.

—Dame… —le dijo cogiendo de sus manos el pequeño espejo.

Se fue viendo por partes, primero la nariz, luego la boca, después un ojo, luego el otro… En silencio comenzaron a rodar por sus mejillas lágrimas de tristeza. No se reconocía. Sabía que tenía el pelo estropeado, la piel quemada por el sol y que estaba más delgada…, pero aun así no podía imaginar su actual rostro. Erlinda y Sofía también habían cambiado, pero no las veía tan desmejoradas.

—Toma —le dijo a Ethan dándole el espejo cuando no quiso verse más.

—Amor, no llores —le dijo Ethan abrazándola fuertemente—. Todos hemos cambiado, después de dos meses ninguno de nosotros está igual.

—Pero me ha costado reconocerme —dijo sollozando.

—Luci, te maquillabas todos los días, ibas a la peluquería una vez por semana, estabas todo el día pendiente de tu imagen. Te volverás a ver como siempre cuando vuelvas a hacer esas cosas. Además, sigues estando tremendamente bella —le dijo justo antes de darle muy lentamente un sensual y suave beso en la boca lleno de ternura y dulzura.

Ese beso encendió en ellos el deseo. Sus cuerpos ansiaban más besos, los necesitaban y reclamaban con premura. En ese momento, todos estaban en el campamento por lo que fueron a la cala sabiendo que allí encontrarían la intimidad deseada.

—¿Para qué necesitabas el espejo? —preguntó Lucía con el espejo en la mano, acostada junto a Ethan después de su momento de pasión.


—
 Para cuando se aproxime otro barco —respondió Ethan—. Es para hacer señales luminosas. Los destellos se pueden ver a kilómetros de distancia. Solo pido que ese día haya sol.

—¡Qué buena idea! —dijo Lucía sonriendo alegremente sabiendo que cada vez tenían más cerca el momento de volver a casa.
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Los días pasaban a la espera de un nuevo barco, oteando el horizonte a cada rato con la esperanza de que ese día fuera el último. Ethan cada mañana subía con el espejo a la parte alta del islote desde donde podía otear el horizonte por los cuatro puntos cardinales, aguardando el anhelado buque. Cansado de no divisar embarcación alguna, cada día volvía al campamento sabiendo que sería otro día más allí. Estaban a mitad de agosto, solo había pasado una semana desde que vieron el buque, pero estaban deseando volverlo a ver.

—Anoche volví a ver esos ojos brillar —dijo Manuel mientras estaban descansando en la sombra todos excepto Javier y Sofía—. Yo creo que era el mismo animal de ayer.

—Debe de ser un zorro —dijo Ethan.

La noche anterior Manuel había visto un par de ojos brillar en la oscuridad cuando se levantó al no poder dormir. Esa noche se desveló de nuevo y los vio en el mismo lugar entre los árboles.

—¿Hay zorros aquí? —preguntó incrédula Lucía.

—Aquí exactamente no lo sé —dijo Ethan—, pero en seis de las ocho islas del canal habita el zorro isleño, un pequeño zorro nativo de esas islas. A causa de la evolución en cada isla habita una subespecie única en ella.

—¿Y son peligrosos? —preguntó Lucía.

—No, los zorros no son peligrosos. Lo normal es que huyan al vernos —dijo Pedro.

—Dicen que estos zorros son bastante dóciles —dijo Ethan—. No suelen tener mucho miedo de los humanos por lo que son más fáciles de domesticar.

—¡Oh! Sería genial poder domesticar un zorrito —dijo Erlinda—. Echo tanto de menos a Minnie —dijo pensando en su perrita, una pequeña chihuahua de color negro.

—Tampoco os hagáis muchas ilusiones —dijo Ethan.

—Si esta noche lo vuelvo a ver, intentaré acercarme un poco más.

—Pero asegúrate primero de que sea un zorro —dijo Pedro.

—Y ¿qué otra cosa podría ser? —preguntó Manuel.

Sofía y Javier estaban dando su habitual paseo por la playa. Al pasar la pequeña cala había unas rocas tras las que empezaba la playa grande, bastante mayor que la del campamento, llegaron hasta el final, donde daba comienzo la zona de acantilados y volvieron caminando por la orilla mojándose los pies. Iban caminando sin prisa por la pequeña cala cuando poco a poco se fueron mojando más. Ya les llegaba el agua más arriba de las rodillas cuando, jugando, empezaron a tirarse agua el uno al otro hasta que acabaron en el agua por completo riendo divertidamente. Hacía una bonita tarde y acabaron dándose un buen baño. Al llegarles el agua por el cuello, Sofía se agarró a él para que el mar no la llevase más adentro donde le cubría entera. Entonces Javier la rodeó con sus brazos para que no se soltase quedando sus caras a pocos centímetros. Se quedaron callados, mirándose fijamente durante un largo rato, después él se fue acercando lentamente hasta fundir sus labios con los de ella en un profundo y apasionado beso.

Al volver al campamento, Ethan ya se había ido hacia la parte alta, esta vez acompañado por Lucía. Manuel estaba pescando con Erlinda mientras que Pedro se disponía a salir a recoger frutos. Sofía se ofreció a acompañarle al ver que Javier se unía a los que pescaban.

—¿Por dónde vamos? —preguntó Sofía—. ¿Por la zona de la cueva?

—No, yo por allá no vuelvo —dijo Pedro—. No sea que se me aparezca otra vez el muerto.

—Ah, no me acordaba.

—Si para el Día de los Muertos estamos acá, tendrán que hacerle la ofrenda ustedes. Yo por allá ni asomo. Vayamos alrededor del claro —dijo Pedro avanzando con paso decidido.

—La ofrenda… —dijo Sofía yendo tras él—. Cuéntame cómo son esas ofrendas. Parecen muy alegres y coloridas.

—Lo son. Se construyen altares en los cementerios, pero también en las casas, para recibir a los seres queridos ya fallecidos que por una noche vuelven con los vivos.

Mientras caminaban, parándose únicamente cuando encontraban algún fruto, Pedro fue contando a Sofía cómo era en Michoacán esa tradición mexicana del Día de los Muertos.

Le contó cómo se construían los altares con distintos niveles, se podían hacer de siete alturas, cada una de ellas representaba a uno de los siete niveles que tiene que atravesar el alma para encontrar la paz espiritual y el descanso, otros se hacían solo con dos niveles, que representan el cielo y la tierra, o tres si se representaba también el inframundo, según lo decidiera la familia. Los altares se decoraban con papel picado de diferentes colores, y todos llevaban una cruz y un arco adornado con flores que representaba la entrada al mundo de los muertos. En cada altura se colocaban unos elementos esenciales de la ofrenda. Flores para darle la bienvenida, elementos aromáticos como el copal o el incienso para purificar el alma, velas para guiarle en su vuelta al mundo de los muertos, agua para aliviar la sed en el camino, alimentos que le gustaban en vida, como los tamales o el pozole, ese caldo de maíz con carne de pollo o cerdo, y bebidas como el tequila o el pulque. En el escalón más alto se colocaba la foto del difunto. Los altares eran muy coloridos, pero el color predominante era el amarillo anaranjado del cempasúchil,
 la flor de los veinte pétalos, símbolo del sol, la flor de muerto, la que guiaba al difunto hasta su altar a través del olor de los caminos de pétalos. México, el Día de los Muertos se teñía de amarillo anaranjado, pues en ningún altar faltaba esa flor. A las doce de la noche las mujeres se desplazaban solemnemente hasta el cementerio, ponían hermosos manteles y servilletas bordadas sobre las tumbas, depositaban en ellas los manjares del agrado de sus difuntos y se sentaban o arrodillaban ante la cruz a orar por ellos mientras contemplaban las llamas de los cirios escuchando de fondo el sonido de la discreta campana sonando durante toda la noche. Pero no era una fiesta de lloros y tristezas, durante el festejo contaban historias, cantaban y bailaban celebrando la oportunidad de volver a estar junto a sus seres queridos por unas horas, en una noche de rituales y simbolismos en la que la vida y la muerte se miran de frente y se sonríen.

—El pueblo purépecha
 dice que el origen de esta fiesta milenaria está en el pueblo de Pátzcuaro, a menos de una hora de distancia de Morelia, en la isla de Janitzio, una de las nueve islas del lago Pátzcuaro
 —
 dijo Pedro
 —
 . Hay leyendas sobre eso, mi abuela materna era
 purépecha
 , y me las contaba cuando era un chamaco.



—
 Me parece una fiesta muy hermosa
 —
 dijo Sofía.


—Michoacán se llena del color y el olor del cempasúchil esos días —dijo Pedro—. Las calles se llenan de música y de puestos de artesanía, de pan de muerto y calaveras de azúcar, unos dulces muy ricos que también se ofrecen en los altares. Y por las noches todo se ilumina con miles de cirios prendidos.

—En Valencia también tenemos unos dulces típicos de ese día, llamados huesos de santo y buñuelos de viento —dijo Sofía—. Lo festejamos de manera muy diferente, pero en México también se celebra el uno de noviembre.

—Sí, lo celebramos en las mismas fechas —dijo Pedro—. Nuestros festejos son el resultado de una mezcla de culturas.

—Hablar de comida me dio hambre —dijo Sofía—. Lo que daría por comer unos huesitos de santo en este momento…

—¿Cómo lo celebran ustedes?

—Vamos al cementerio a llevarles flores, ponemos alguna vela en casa y los más religiosos van a escuchar misa —dijo Sofía a la que ahora esa celebración le parecía algo insignificante.

—Parece más triste —dijo Pedro cabizbajo.

—Sí —dijo Sofía—. El Día de Todos los Santos, si estamos aquí, yo misma me encargaré de hacerle un altar a José. Y como no tengo la planta esa le llevaré mis amapolas que también son de color amarillo anaranjado. Si es que germinan las semillas, claro. ¡Mira!, una palmera con dátiles, en Valencia tenemos muchas palmeras datileras —dijo cogiendo los frutos maduros que estaban en el suelo.

—¿Te he dicho alguna vez que conocí a un hombre de Valencia? He conocido a muchos españoles en México, pero de Valencia solo recuerdo haber conocido uno.

—No, no lo sabía —respondió Sofía—. ¿Vivía en México?

—Sí, era amigo de mi papá. Lo conocí una vez que fue a Morelia y pasó a visitarle. Era un niño de la guerra, un niño de Morelia.

—¿De la guerra? —preguntó Sofía.

—Sí, de la de ustedes. De la Guerra Civil española. Era uno de los casi quinientos niños hijos de republicanos que llegaron a Morelia huyendo de los horrores de la guerra.

—No sabía eso.

—Los hijos de Lázaro Cárdenas, les dicen también en México.

Desde Burdeos partió un día de junio del año 1937 el buque francés Mexique rumbo a México,
 con 456 niños hijos de republicanos españoles acogidos por el presidente de México, el general Lázaro Cárdenas y por su esposa Amalia Solórzano, presidenta del Comité Iberoamericano de Ayuda a los Niños del Pueblo Español. Fueron llevados a Michoacán, a unos antiguos seminarios de Morelia, convertidos en escuela. Pensaban que fuera por poco tiempo, tan solo lo que durase la guerra, pero el inicio de la dictadura de Francisco Franco tras la derrota republicana en 1939 y el inicio de la Segunda Guerra Mundial impidió a esos niños volver hasta muchos años después, convirtiéndose en un largo exilio que para muchos fue definitivo. Cuando en 1940 finalizó la presidencia de Lázaro Cárdenas tras seis años de gobierno, el apoyo oficial a esos niños comenzó a disminuir. Aun así, en 1943 se desarrolló el proyecto de Casas-Hogar para darles continuidad educativa hasta el año 1948 que se cerró la última de las seis casas.

—Pedro, no conocía la historia de esos niños —dijo Sofía—. Nos deberían enseñar más historia en las escuelas, creo que no se nos enseña todo, hay partes que parece que quieran que se olviden.

—Cuando pudieron regresar, la mayoría no lo hizo —dijo Pedro—. Muchos, a causa de la guerra ya no tenían familia, además habían crecido y estaban formando la suya. Eso es lo que le ocurrió al amigo de mi papá, cuando pudo regresar ninguno de sus familiares vivía, por lo que nunca regresó.

—Qué pena.

—Llegó a Morelia con once años, mi papá y él se conocieron unos años más tarde, en uno de sus paseos cuando salía de la escuela. Se hicieron muy amigos y siempre que podían andaban juntos por las calles haciendo travesuras. Luego marchó a vivir a Ciudad de México, allá se casó con una mexicana y abrió una panadería donde hacía pan igual que años atrás, en Valencia, lo había hecho su abuelo en el horno de su panadería. Mantuvieron el contacto por carta, pero no se volvieron a ver hasta aquel día que yo le abrí la puerta, cuando llevaban más de veinte años sin verse, yo entonces tenía dieciséis años y ellos casi cincuenta.

—¿Y os hablaba de Valencia? —preguntó Sofía.

—No mucho —respondió Pedro—. Mi papá decía que nunca le gustó hablar mucho de España, supongo que en un intento de olvidar la parte de la guerra que vivió. Solo me contó que en Valencia vivía cerca de un río, al que iba con sus amigos a jugar por sus orillas, igual que jugaba yo de niño en el río Chiquito.

—El Turia… —dijo Sofía.

—Puede ser… —dijo Pedro—. Lázaro Cárdenas, además de ser solidario con el pueblo español acogiendo a sus niños, fue un buen presidente que hizo muchas cosas buenas por el país, siempre a favor de los más necesitados. Su hijo fue gobernador de Michoacán hasta hace pocos años.

—De los que sí he oído hablar es de los Niños de Rusia —dijo Sofía—. Miles de niños fueron enviados al exilio, pero no sé si hubiese sido mejor que se quedaran en España porque con la entrada de la Unión Soviética en la Segunda Guerra Mundial y la invasión nazi, igualmente tuvieron que vivir una guerra y sus consecuencias.

—Y lejos de sus hogares y sus familias —dijo Pedro—. Son una tragedia las guerras.

—No benefician a ningún bando, hay miles de muertos y de familias destrozadas en ambos. Creo que nadie gana en una guerra, muchas víctimas inocentes sufren las secuelas de por vida.

—Cierto, son muchas las vidas que destruyen —dijo Pedro—. Pero hay muchos intereses en las guerras, como el petróleo —dijo pensando en la Guerra del Golfo Pérsico.

—Sí. Y como diría Erlinda, estas cosas no pueden seguir sucediendo.

Volvían al campamento con un cesto lleno de flores y frutos que añadir al pescado. Ethan y Lucía ya habían regresado y tenían el fuego preparado para empezar a asar en cuanto ellos regresaran.

Al ver a Javier, Sofía se acordó del beso. Había intentado no pensar en él y gracias a la amena conversación de Pedro lo había olvidado por un rato. Le gustaba hablar con Pedro, siempre tenía temas de conversación interesantes y aprendía mucho con él, sobre todo de la cultura mexicana.

—Se os ha dado bien la recolección hoy —dijo Javier mirando el interior del cesto—. Habéis traído bastante.

—Sí, hoy no ha estado mal —dijo Pedro.

—¡Dátiles! —dijo Javier lleno de alegría.

—Sofía —dijo Erlinda—, mientras pescábamos hemos estado recordando el día que fuimos los cuatro juntos al parque Belmont.

—Pues menos mal que yo no estaba pescando con vosotros para recordarlo —dijo Sofía.

—¿Por qué dices eso? —preguntó Erlinda—. Si lo pasamos muy bien.

—Sí, pero fue el día que conocí al neoyorquino —respondió Sofía—. No entiendo cómo fui tan tonta de aguantar a ese hombre durante cinco meses. Por eso no me gusta recordar el parque de atracciones, siempre acabo pensando en el momento en que nos conocimos.

—Cosas que pasan cuando se tiene miedo de subir a la Giant Dipper —
 dijo Javier.

—No tenía miedo de subir a la montaña rusa —dijo Sofía—. Te lo he dicho muchas veces. Acabábamos de comer, no quería vomitar.

—Excusas. Tenías miedo y preferiste esperarnos ligando con un neoyorquino —dijo Javier, quien no recordaba su nombre, pues desde que dejó a Sofía para volver a Nueva York, se había convertido en el neoyorquino para todos ellos.

—Déjame en paz, Javier Rodríguez —dijo Sofía alejándose de él.

—Pero… ¿Qué le pasa? —pregunto sorprendido.

—Que le molestas mucho —dijo Erlinda—. ¿Por qué le hablas del neoyorquino?

—Está muy susceptible —dijo Javier pensativo.

Más tarde estaban sentados y tumbados en la sombra que daba la casa, descansando mientras hacían la digestión. Lucía escribía, Pedro dormía y Manuel y Erlinda leían, o más bien ella leía y Manuel escuchaba, porque siempre que leía le volvían los dolores de cabeza.

—¡Qué bien se está aquí! —dijo Javier, acostado con las manos bajo la cabeza—. Qué paz, que tranquilidad…

—Sí, solo se oye el ruido del mar y el cantar de los pájaros —dijo Ethan cerrando los ojos para escuchar con más atención.

—Tengo ganas de regresar, son muchas las cosas que nos faltan aquí —dijo Javier—. Pero hay momentos en los que es todo tan perfecto, la temperatura, el silencio, la sombra, la brisa… todo se coordina de una manera tan armoniosa que parece que estemos en el paraíso.

—Así es, este es un lugar paradisíaco —dijo Ethan—. Hemos tenido la suerte de que aquí el clima es cálido, sin hacer mucho calor y sin bajar demasiado la temperatura por la noche. Además, aunque por la necesidad de agua que tenemos nos parezca que casi no llueve, está lloviendo más de lo normal para ser verano. No nos podemos quejar, tenemos una isla paradisíaca para nosotros solos.

—Sí… cuando ya no estemos lo echaremos de menos —dijo Javier.

—Ah, mañana cuando vaya a la parte alta quiero que estéis atentos —dijo Ethan—. Os haré señales con el espejo, de prueba. Quiero estar seguro de que un barco las pueda ver.

—Vale —dijo Javier ya medio dormido.


Día setenta y uno
 .
 Seguimos sin ver un barco y no será porque no lo intentamos. Ethan cada día sube hasta la parte más alta del islote, desde donde puede ver el mar por los cuatro puntos cardinales, así cualquier embarcación que se aproxime será vista, venga de la dirección que venga. Hoy le he acompañado y he vuelto cansadísima, son varios los kilómetros que hay que andar hasta llegar allí. Nos hemos sentados unas horas en las que hemos descansado y repuesto energía para la vuelta mientras esperábamos la ansiada imagen de un barco. Como los demás días, no nos ha acompañado la suerte, pero he disfrutado del bello paisaje azul y verde mientras imaginábamos las cosas que haremos a nuestro regreso a casa. Ethan piensa mucho en Christopher, creo que por eso está obsesionándose con los barcos, necesita ver a su hijo.

Ya empezaba a oscurecer cuando decidieron comenzar con la lectura del diario antes de que fuera completamente de noche. Todos estaban preparados excepto Lucía que estaba en la orilla lavándose los pies.

—¡Lucía! —gritó Sofía—. Date prisa, vamos a empezar con el diario.

—¡Vale, ya voy!







14 de noviembre de 1905

Querida Men:

He sentido los famosos vientos de Santa Ana y su posterior niebla. Unos vientos característicos de la climatología del sur de California. Son normalmente calientes, muy fuertes y extremadamente secos. Son producidos por la presión del aire en las altas altitudes de la Gran Cuenca entre Sierra Nevada y las Montañas Rocosas. El aire es secado durante el ascenso, pierde humedad y es forzado a descender. Entonces el aire se acelera al comprimirse para atravesar los pasos de montaña y cañones volviéndose más seco y caliente conforme desciende, empujando el polvo hacia el océano pacífico. Es un viento tan seco que casi no podía respirar. Apague el fuego rápidamente cuando el viento comenzó, pues es un ambiente tan extremadamente seco que fácilmente se prende todo, y me metí en la cueva, en la parte más alejada de su boca, a esperar que los vientos cesasen. Cinco días estuvo el viento sin parar. Apenas salía de la cueva, dentro se me hacía difícil respirar, pero al salir todavía era peor. Por fin los vientos cesaron y ahora tenemos la niebla, la tierra que levantaron los vientos se está asentando. El aire en la capa marina se ha vuelto muy húmedo formando nubes bajas, el clima de repente se ha vuelto frío, húmedo y gris.

Hacía horas que Manuel creía que todos dormían mientras él no podía conciliar el sueño. Desde hacía días le costaba dormir, no sabía el motivo, pero no se dormía hasta casi el amanecer. Cansado de dar vueltas sobre el petate y temiendo acabar despertando a los demás, decidió salir fuera. Hacía una noche agradable, la luna estaba en los últimos días de fase del cuarto menguante antes del interlunio y había una oscuridad que permitía ver las estrellas perfectamente en la noche despejada.

—Manuel —dijo Erlinda en un susurro cuando Manuel salía.

—¿Te he despertado? —preguntó Manuel en voz baja—. Discúlpame.

—No, no me has despertado —le respondió Erlinda—. No puedo dormir. ¿Te puedo acompañar fuera?

—Claro. Tal vez veamos al zorro.

Caminaron despacio por la parte trasera de la casa, estuvieron quietos en silencio largo rato esperando verlo, pero no apareció. Cansados de esperar volvieron a la parte delantera, frente al fuego. Manuel se acercó hasta el antiguo cobertizo, entró a oscuras para coger un petate donde sentarse evitando la arena mojada por la humedad de la noche, se sentaron en él a contemplar las estrellas.

—¡Mira! —dijo Manuel señalando el cielo —. Una estrella fugaz.

—No la he visto —dijo Erlinda.

—Era pequeña —dijo Manuel quitando importancia.

—¡Otra! —dijo Erlinda con alegría.

—Ahora no la vi yo.

—También era pequeña.

—¿Pediste un deseo? —preguntó Manuel.

—No —respondió Erlinda—. ¿Y tú?

—Tampoco —dijo Manuel.

Estuvieron largo rato con la mirada puesta en el cielo, hasta que a Manuel le empezó a doler el cuello.

—Es mejor que te acuestes o te dolerá el cuello —le dijo a Erlinda—. Yo me puedo sentar en la arena.

—No, si tú no te acuestas yo tampoco.

—Hazme caso, verás mejor las estrellas —dijo Manuel—. Puede que veamos más perseidas.

—Pues tumbémonos los dos —dijo Erlinda—. Yo creo que cabemos.

—Probemos.

Cuando se acostaron, Manuel pasó su brazo por debajo de la cabeza de Erlinda para poder arrimarse lo suficiente para no salirse del petate y estar más cómodos. Ella se quitó el collar de conchas y caracolas, y lo posó en la arena para que no les molestase.

—El cielo hoy está precioso —dijo Erlinda.

—Sí, no hay ni una sola nube que empañe su belleza.

—Parecemos tan pequeños ante la grandeza del universo que parece infinito…

—¿Conoces las constelaciones? —preguntó Manuel—. Esa de ahí es la Osa Mayor —dijo señalándola con el dedo.

Le fue indicando cuales eran las siete estrellas principales que la componían mientras ella le escuchaba con atención.

—¡Ah! —dijeron de repente, al unísono.

—¡Es preciosa! —dijo Erlinda.

Esta vez los dos la vieron. Una gran estrella fugaz cruzó el cielo de lado a lado dejando una gran estela blanca dibujada en el firmamento.

—¿Lo pediste? —preguntó Manuel—. El deseo, digo.

—Sí —respondió Erlinda sonriendo.

—Yo también.

En ese momento, Erlinda sintió que estaba justo en el lugar que quería estar y supo lo que ya intuía, que Manuel era el hombre con el que quería dormir abrazada cada noche de su vida.

Cuando Lucía, al despertar a la mañana siguiente, fue a salir de casa, vio a Erlinda y Manuel abrazados, durmiendo plácidamente. Llamó a Sofía que ya estaba despierta para que se asomara a verlos.

—Mira —dijo Lucía señalándolos con la cabeza—. Luego dicen que no es amor.

—Qué ternura… —susurró Sofía al verlos dormir juntos.

—¿Salís o no salís? —preguntó Javier que ya se había despertado y quería salir fuera—. Estáis haciendo cola —dijo al ver que Pedro ya despierto, iba tras él.

—¡Chsss!

—Baja la voz —le dijo Sofía.

—¿Qué hacéis ahí en medio cuchicheando? —preguntó Javier mientras se abría paso a empujones para salir—. ¡Eh! —dijo al verlos—. Ya era hora de que la parejita…

—¡Chsss! Los vas a despertar —le dijo Lucía haciéndole callar, pero el escándalo de Javier ya los había despertado.

—¡Órale! ¿Qué miran todos? —dijo Manuel enderezándose—. ¿Nunca vieron a alguien dormir?

—Estamos muy contentos de que por fin haya habido sexo entre vosotros —dijo Javier haciendo que Erlinda se sonrojara.

—¿Qué dices, güey? No seas pendejo —dijo Manuel enfadado—. Yo no soy como tú, yo sé respetar a una mujer. Deja de decir pendejadas.

—¡Eh!, que yo solo me alegraba de veros juntos, no me vengas ahora con clases de moral —le dijo Javier, que no entendía que un hombre y una mujer pudieran dormir juntos si no era para mantener relaciones sexuales.

—No discutáis… —dijo Lucía.

—En cualquier caso, nos alegramos de que estéis bien juntos, independientemente de que la relación que tengáis sea de amor o de amistad —le dijo Sofía a Manuel—, congeniáis mucho y eso nos gusta.

—Bien dicho, Sofi —dijo Javier—. Eso era lo que yo quería decir.

—Qué metepatas eres, güey —le dijo Pedro en voz baja—. Ya molestaste a Manuel.

Minutos más tarde se levantaba Ethan. Llevaba días con una idea fija en su mente. Pensaba casi exclusivamente en qué hacer si volvían a ver otro barco. Ahora que había tenido la buena idea de las señales, estaba deseando probarla, no pararía hasta ponerla en práctica.

—Chicos, me voy a la parte alta, dentro un rato largo estad atentos a las señales. Haré señales largas y cortas, pararé un momento y las volveré a repetir, luego me diréis si se han visto bien.

—¿Ya te vas? —le preguntó Lucía—. ¿No comes algo primero?

—No tengo hambre, ya comeré algún fruto que encuentre por el camino.

—Vale, ten cuidado —dijo Lucía dándole un beso.

—¡Estad atentos! —dijo al grupo, antes de desaparecer entre la maleza.

Manuel estaba feliz. Dormir toda la noche abrazado a Erlinda le había parecido la mejor manera de pasar sus noches. La sonrisa no se le borraba de la cara. Le parecía tan bella y tan dulce, le provocaba una ternura tan inmensa, que sentía la necesidad de protegerla de todos los males del mundo, como si fuera el apuesto príncipe de un cuento de hadas, luchando por su amada.

—¿Dormiste bien? —le preguntó a Erlinda cuando consiguieron quedarse a solas unos segundos.

—Muy bien —le respondió ella con una sonrisa—. ¿Y tú?

—Dormí estupendo, hacía noches que no dormía tan bien.

—¡Tengo hambre! —dijo Lucía desde la orilla—. ¿Alguien me ayuda a pescar?

—Ya vamos —respondió Erlinda, feliz al saber que Manuel se había sentido tan a gusto como ella.

Hacía rato que Ethan se había marchado. Mientras los demás pescaban, Javier y Pedro estaban sentados en la arena mirando hacía el lugar de donde tenían que llegar las señales.

—Una baraja de cartas no nos vendría mal mientras esperamos —dijo Javier—. A saber cuánto tarda, el muy loco seguro que se va lo más lejos posible.

—La lotería se nos quedó en el Neptune —
 dijo Pedro.

—Pues no se lo recuerdes a Ethan —dijo Javier—. Que entonces sí que baja hasta el yate.

Sabía lo mucho que le había gustado este juego mexicano a Ethan, siempre que iban a cenar a casa de Pedro y Manuel quería jugar a la lotería. Javier decía que era una versión del bingo, pero con imágenes en lugar de números. Sin embargo, a Ethan le gustaba mucho más, con esas coloridas cartas con imágenes de objetos y personajes de la vida cotidiana, y con esos divertidos cantos en verso con cada carta. Le encantaba hacer de «gritón», inventándose los versos cuando no los recordaba.

—Ahí está la señal —dijo Pedro.

—¡La señal! —avisó Javier a los que estaban pescando.

Vieron moverse una luz que se encendía y apagaba, tan pronto era larga, como al momento se desvanecía para un segundo después reaparecer con más intensidad, hasta que al final vieron perfectamente tres destellos cortos, tres destellos largos y otros tres cortos, lo que era una perfecta señal de socorro, S.O.S.

Cuando Ethan regresó al campamento y le dijeron que la señal se había visto perfectamente, se sintió satisfecho. Cualquier embarcación que viera esos reflejos, sabría con certeza que era una señal de auxilio enviada en código Morse, utilizando destellos del mismo modo que se usarían los puntos y las rayas en el mismo código escrito. Ya se imaginaba, tras haber hecho la señal a un barco, esperando con impaciencia los tres reflejos largos, como respuesta al mensaje recibido.

Por la tarde, después de haber realizado todas las tareas, Javier fue a buscar a Sofía para ir a pasear por la playa.

—Sofi, ¿vamos ya a caminar?

—No, hoy no tengo ganas de andar —le respondió.

—Entonces yo tampoco voy, me quedaré contigo.

—Yo voy a leer.

—¿Y si leemos juntos, como Manuel y Erlinda? —propuso Javier.

—Voy a leer a Darwin, me parece tan interesante la teoría de la evolución de las especies… —respondió Sofía.

—Entonces, me iré a caminar.

Sofía suspiró aliviada cuando se alejó. Quería estar sola, lo necesitaba. No quería compañía y mucho menos la de Javier. Decirle que iba a leer a Darwin había funcionado. Sabía lo aburrido que le había parecido el libro el día que lo estuvo ojeando. Cuando Javier se perdió en la distancia, cruzando por delante de las rocas al inicio de la cala, Sofía cerró el libro.

Javier no regresó al campamento hasta unos minutos antes de ponerse el sol, cuando empezaban a echarle de menos, pues le esperaban para seguir leyendo.

17 de noviembre de 1905

Querida Men:

Además de palmeras y pinos en este islote hay una variedad de roble perteneciente a la familia de las fagáceas. El Quercus tomentella,
 encino de las islas que llaman por ser endémico de estas islas de California. Sus bellotas tardan mucho en madurar, no recuerdo bien cuanto me dijo mi compañero Californiano, si dieciocho o veinticuatro meses, en cualquier caso, mucho más que el roble común que conocemos, que tarda solo seis. Además, tienen un sabor muy amargo. Estos árboles tienen el tamaño más parecido al de las encinas, no llegan a superar los veinte metros de altura, muy diferentes a los robles de nuestros bosques de León que pueden superar los cuarenta metros. Unos días antes de salir de León hacia Pontevedra a embarcarnos para venir a América, di un paseo por el bosque y cogí unas cuantas bellotas, siete para ser exacto, siempre han dicho que traen buena suerte, no sé si será cierto, pero me las llevé esperando que me dieran protección en mi viaje. Entre las cosas que saqué de la goleta se encontraban las bellotas. Mi intención nunca ha sido cambiar el ecosistema de este islote, pero tener un árbol que me recordara a los montes de mi tierra me haría sentir más cerca de casa. Así que un día cogí las bellotas y las metí en agua para al día siguiente plantarlas. Tan solo planté tres, pues las otras cuatro flotaban, lo que quiere decir que no eran buenas para plantar, seguramente por ser de la temporada pasada. Se deben plantar en su temporada porque después pierden fertilidad, pero igualmente quise probar. Ya hace un mes que las planté y hoy he visto que ha germinado una de ellas, estoy muy contento.

—¡El viejo roble! —dijo Lucía—. ¡Lo plantó él!

—No pudimos elegir un lugar mejor para que descansen los restos de José —dijo Erlinda emocionada.

—Tienes razón —dijo Sofía—. Es el lugar que a él le hubiera gustado.

—Pues ya sabemos los años que tiene el viejo roble —dijo Javier haciendo el cálculo mentalmente.

Esa noche, Erlinda tampoco podía dormir. Cuando Manuel la oyó salir fuera a tomar el aire, se levantó y salió con ella. A pesar del cansancio, llevaba horas acostado sin poder pegar ojo. Aunque Erlinda le dijo que el motivo de su desvelo era el diario, por no poder dejar de pensar en José y Carmen, la realidad era distinta. Era él quien no se le iba de la cabeza, no dejaba de pensar en Manuel y en la noche anterior. Tan solo había pasado una noche junto a él y ya extrañaba sus brazos. Fue él quien propuso volver a dormir juntos, pero esta vez dentro de la casa, puesto que esa noche era mucho más fría. Juntaron sus petates y se tumbaron abrazados, Erlinda se volvió a quitar el collar para que nada se interpusiera entre ellos y así, bien pegados, cayeron juntos en los brazos de Morfeo.
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—Chicos, el fuego —dijo Ethan una mañana, al regresar de la parte alta—. Lo estáis descuidando.

—No está apagado —respondió Manuel.

—Pero os he dicho muchas veces que siempre hay que tener preparadas ramas verdes, para poder hacer humo en caso de ver una avioneta o un barco.

—Hemos estado pescando, no podemos hacer todo al mismo tiempo —contestó Pedro en tono airado.

—¿Pescando? —dijo Ethan en el mismo tono, mirando la pesca—. Pues por la cantidad de peces que veo, no lo parece.

—¡Oye, pinche mamón! ¿Qué es lo que haces tú?

—Tranquilo —dijo Manuel en un intento de apaciguar los ánimos.

—No, güey, estoy harto de que ande siempre quejándose cuando somos nosotros quienes hacemos todo mientras él anda de paseo.

—Pues si no te parece bien, mañana vas tú en mi lugar.

—No, yo no pierdo el tiempo en paseos —dijo Pedro mientras se alejaba.

Habían pasado cuatro días desde que Ethan hiciera los destellos con el espejo a modo de prueba, pero nada había cambiado desde entonces. Los días volvían a ser monótonos y eso les estaba afectando, especialmente a Ethan, que estaba obsesionándose con las señales y los barcos. Su mujer, que había oído la discusión, pensaba hablar más tarde con él, cuando estuviese más tranquilo. No podía dejar que tratara así a Pedro. Esa idea fija de salir de la isla lo estaba trastornando, y a ella le empezaba a inquietar.

Javier también estaba preocupado, pero por Sofía. Desde la tarde del beso casi no habían hablado. Ella estaba mucho más callada y pensativa que de costumbre. Habían pasado ya cinco días y no parecía querer hablar sobre ello. En lugar de hablar y dejar las cosas claras, Sofía le esquivaba. Ya no salía a pasear con él por la orilla del mar, y él no la entendía, no creía que fuera tan grave lo que había hecho, tan solo le había dado un beso.

Ver discutir a Ethan y Pedro no le gustaba nada a Manuel, por eso cuando vio a Sofía por en medio de la playa, se acercó para hablar con ella. Le parecía la persona más sensata de la isla, ella sería capaz de mediar para poner paz entre ellos.

—¿Qué puedo hacer yo? —preguntó Sofía cuando Manuel le contó lo qué pasaba.

—Habla con ellos, diles algo para que dejen de pelear como rivales, aquí estamos todos juntos, tenemos que estar unidos para estar fuertes, no somos enemigos para competir unos con otros.

—¿Por qué no se lo dices tú?

—¿Yo?

—Sí, esto mismo que acabas de decir.

—A mí no me hacen caso. Con esta cara de bueno que tengo me toman el pelo. Pero tú eres muy sensata, a ti te harán más caso.

—¿Sensata yo?, no te lo creas —dijo Sofía sonriendo—. Dicen que la música amansa a las fieras, qué lástima que no tengas aquí tu guitarra o tu mandolina.

—Mi vihuela —corrigió Manuel—. Pero ni una estudiantina entera es capaz de amansar a estos salvajes.

—Tienes razón —dijo riendo, al imaginarse una tuna pasando por en medio de la playa, con sus capas y antiguas vestimentas, tocando y cantando «clavelitos» detrás de ellos.

Manuel casi no tocaba la vihuela desde que estaba en San Diego, tan solo de vez en cuando la sacaba de su funda. En esas contadas ocasiones tocaba alguna canción para sus amigos o para él mismo si estaba solo. Tocar la vihuela era volver a recordar sus días de estudiante, cuando recorría en las noches las calles de Guanajuato. A pesar de los más de tres mil callejones, y los numerosos túneles y pasadizos subterráneos, las callejoneadas de la estudiantina de la universidad de Guanajuato, en la que Manuel tocaba su instrumento de cuerdas dobles, se realizaban casi siempre por los mismos lugares del centro histórico de esta bella ciudad colonial, como las escaleras del Teatro Juárez, el Jardín de la Unión, o la Plaza de la Paz, situada frente a la basílica de Nuestra Señora de Guanajuato. También llegaban hasta el estrecho Callejón del Beso, a cinco minutos de allí que, sin ser especialmente bonito, quizá era el lugar más romántico de toda la ciudad, por su leyenda de los enamorados don Carlos y doña Ana, tan trágica y romántica como la historia de Romeo y Julieta. Pero más estrecho todavía era el Callejón de Los Changos, de tan solo cuarenta y ocho centímetros de ancho, y tan inclinado que había que subir cincuenta y siete escalones para llegar al punto más alto. Estaba muy cerca del hermoso Jardín el Cantador que tanto gustaba a Manuel, como tantos otros lugares de su amada ciudad, pues le parecía la más bonita del mundo, y a todos decía que, por algo, desde hacía cinco años, era Patrimonio Cultural de la Humanidad.

Manuel no paraba de contar anécdotas de su vida de estudiantino a Sofía, quien no paraba de reír al escucharlas.

—Y eso fue lo que pasó —dijo Manuel riendo—. Fue la callejoneada más desastrosa que he visto, esos cuates eran unos mensos.

—No me lo puedo creer —dijo Sofía riendo alegremente—. ¡Qué torpes!

Javier estaba avivando el fuego, echándole más leña mientras miraba a Sofía, que seguía de pie en medio de la playa, sin parar de hablar con Manuel. Llevaban rato conversando y Javier ya estaba algo molesto. Claro que ella podía hablar con quien quisiera, pero que hablara tan alegremente con otro mientras que a él le rehuía, no lo soportaba. Sofía y Manuel comenzaron a reír a carcajadas, Javier ya no aguantaba más, estaba a punto de explotar. Se preguntaba qué era lo que le ocurría, y si podían ser celos. Él no era una persona celosa, las chicas con las que salía eran libres de hacer lo que quisieran igual que él, nunca se había sentido celoso porque alguna de esas chicas se fuera con otro. Sin embargo, ahora algo le quemaba por dentro. Sentía arder en su interior un fuego tan abrasador como el que tenía delante. Tendría que hablar con ella.

Al llegar la tarde, Erlinda y Manuel salieron a caminar por la parte de la cueva. Habían finalizado su viaje en globo a través de Verne y preferían pasar la tarde paseando antes de adentrarse en la aventura de una nueva lectura. Hicieron un bonito ramo de flores con una especie de coreopsis,
 una planta de flor amarilla muy parecida a la margarita. A Erlinda le gustaba mucho más otra variedad que era gigante, tenía unas flores todavía más parecidas a las margaritas y mucho más grandes, pero al ser casi finales de agosto, sus flores ya estaban marchitándose. Llevaron el ramo hasta la tumba de José y lo dejaron junto a la cruz de madera. Rezaron en silencio por su alma durante unos minutos y, después de asomarse a la cueva, emprendieron el regreso al campamento. Desde que Pedro viera el espectro de José, todos habían vuelto allí en alguna ocasión excepto él, sin embargo ninguno de ellos le había podido ver.

—¿Qué libro empezamos ahora? —preguntó Erlinda por el camino de vuelta.

—He pensado que después de viajar por el continente africano podríamos ir a Suramérica, a la selva tropical venezolana. ¿Te gustaría leer El soberbio Orinoco
 ?

—Me encantaría —respondió, pues cualquier libro le parecía bien si lo leía con él.

Cuando Lucía vio a su marido sentado en el tronco de la tumbada palmera, fue junto a él.

—Te he oído discutir con Pedro esta mañana —dijo Lucía, ahora que estaban solos.

—Es que nunca hacen lo que les digo.

—No eres el jefe. Amor, aquí somos todo libres de hacer lo que queramos, nadie manda en nadie.

—Pero tenemos obligaciones —dijo Ethan.

—Y Pedro las cumple con creces. Pesca cada día, recolecta frutos, teje canastos, petates, sombreros y un montón de cosas más, incluida la cinta que llevas puesta en el pelo —dijo Lucía—. No seas tan duro con él si un día se olvida de hacer algo.

—Tienes razón, es muy trabajador —dijo Ethan llevándose la mano a la cuerda que recogía su largo cabello rubio—. Pero tendría que poner más empeño en hacer que nos vean.

—Él pone empeño cada día en que estemos todos bien alimentados, pone empeño en sobrevivir en este lugar. Creo que no le puedes exigir más.

—Solo quiero que salgamos de aquí.

—Lo sé, todos lo queremos —dijo Lucía—. Pero tenemos que ser pacientes y no discutir entre nosotros.

—Es que estuvimos tan cerca… —dijo pensando en el barco que vieron.

—No te puedes obsesionar con eso. Acuérdate de lo que decías de vivir aquí como Juana María —dijo Lucía—. Relájate y vive esta aventura.

—Está bien… Lucía María
 , intentaré relajarme —dijo Ethan, acercándose a su mujer para darle un beso relajador.

—Así me gusta, Richardson Crusoe
 —le dijo abrazando su cuello.

Javier había visto a Sofía caminando por la playa en dirección a la cala y decidió ir tras ella. Tenían que hablar. Al pasar las rocas que dividían su playa de la cala, la vio tumbada de espaldas en la arena con las rodillas dobladas y las manos bajo la cabeza, se dirigió hacia allí y se tumbó junto a ella de lado, apoyando el codo en la arena para sujetar la cabeza con la mano. Se quedó mirándola sin decir nada, ella levantó la cabeza, le miró y volvió a su posición inicial sin pronunciar palabra.

—¿Es que no me vas a decir nada? —le dijo Javier.

—Sí. ¿Qué haces aquí?

—Quiero hablar contigo.

—No hay nada de lo que hablar.

—Sabes que sí. Desde que nos besamos huyes de mí. Quiero saber qué te ocurre, ¿no te gustó?, o no te gusto yo y no quieres que vuelva a pasar. Si es eso no se volverá a repetir, no te preocupes, pero no dejes de hablarme como siempre. Te necesito aquí.

—¡Oh, Javier Rodríguez, nunca entiendes nada!

—¿Qué tengo que entender?

Aquel día, cuando Javier la besó ella le había correspondido, pero luego le había hecho parar soltándose de él y había salido del agua caminando rápido, sin mirar atrás. Javier la llamó, pero no obtuvo respuesta y se quedó allí quieto mirando cómo Sofía se alejaba hacia la playa. Cuando él regresó, Sofía ya no era la misma con él.

—¿Que qué tienes que entender? —dijo Sofía mientras se ladeaba copiando la postura de él, quedando así frente a frente—. ¿Crees que yo soy una más de tus amiguitas?, como ellas no están ¿quieres hacer lo mismo conmigo?

—¡Claro que no!, ¿por qué te pones así por un beso?

—¿Que por qué me pongo así? —Sofía se enderezó quedando sentada frente a él—. Te lo diré, Javier Rodríguez. Me pongo así porque lo que para ti ha sido solo un beso, para mí ha sido mucho más. Me pongo así porque tú me gustas mucho más de lo que yo podré gustarte nunca. Y me pongo así porque estábamos bien siendo solo amigos y tú lo has tenido que ir estropeando poco a poco todo.

—¿Qué es lo que he estropeado? —preguntó Javier cuando ella paró de hablar—. Para mí tampoco fue solo un beso, tú también me gustas, ¿qué hay de malo en eso?

—Pues que éramos muy buenos amigos y ya no podremos serlo más. Eras mi mejor amigo aquí, en California —dijo Sofía agachando la mirada.

—Ahora podemos ser algo mejor.

—¿Hasta cuándo?, ¿cuánto tiempo más estaremos aquí?, una semana más, un mes… después se acabará todo —dijo mientras se volvía a recostar, quedando nuevamente de lado.

—No acabará.

—Mírame. No soy la clase de mujer que a ti te gusta. Y aunque lo fuese, no duras ni tres días seguidos con la misma. Aquí no tienes a nadie más, pero cuando vuelvas te olvidarás de mí.

—No me olvidaré de ti, no quiero estar con ninguna otra. Sí, he estado con muchas mujeres, ¡me gustan las mujeres! Pero yo no he querido a ninguna de ellas. Contigo es diferente, a ti te quiero. Sabes que tú me importas mucho, siempre me has importado. Si solo hubiese visto en ti una cara bonita seguramente hubiese intentado tener algo más contigo, pero tú eras mucho más que eso y no te quería perder. Sabes que solo a ti te escucho, eres la única por la que me dejo aconsejar, la única mujer a la que hago caso, la única… que dejo entrar en mi vida.

—Y eso… ¿será suficiente? —le preguntó Sofía mirándole fijamente a los ojos.

Esta vez fueron los dos juntando sus rostros hasta rozarse los labios. Comenzaron a besarse cálida y lentamente mientras sus brazos libres buscaban sus cuerpos. Javier se inclinó sobre ella tumbándola en la arena, recorriendo su cuerpo con los labios. En ese enredo de besos y caricias les empezó a estorbar la poca ropa que vestían. Esta vez nada los detendría. Acabaron haciendo el amor en el mismo momento que tras ellos se ponía el sol regalando sus últimos rayos del día.

Regresaron al campamento cuando ya había oscurecido. Al pasar por delante de las rocas que dividían la cala de la playa, iban agarrados de la mano.

—¡Sofía! —dijo Lucía al verlos—. Nos estábamos preocupando, nunca volvéis tan tarde.

Se soltaron inmediatamente, antes de que les viesen agarrados, incluso Javier se apartó un poco más de Sofía.

—Qué callados venís. ¿Os pasa algo? —preguntó Lucía—. No habréis discutido.

—No, no te preocupes —dijo Sofía—. Estábamos hablando y anocheció sin darnos cuenta.

—¡Qué bien huele! —dijo Javier, mirando el pescado que tenían asándose en el fuego—. Tengo mucha hambre.

Se sentaron cada uno a un lado del fuego, esperando que cuando lo avivaran, al terminar de asarse el pescado, las llamas taparan sus miradas, pues sentían que sus ojos los delatarían. Sofía quería comer con rapidez para empezar a leer, necesitaba tener la mirada fija en el diario, pues en contra de su voluntad, sus ojos buscaban los de Javier constantemente.

3 de enero de 1906

Querida Men:

Cada día que pasa conozco un poco más este hermoso paraje. Todos los días aprendo algo nuevo, descubro alguna planta que no había visto antes, encuentro algún bello lugar por el que no había pasado todavía o escucho por primera vez el dulce cantar de un pájaro hasta entonces desconocido para mí. Además, cada vez tengo más comodidades, pues poco a poco me voy adaptando a este hábitat. Sin embargo, en contra de lo esperado, cada día pienso más en ti. No puedo dejar de pensar en todos nuestros momentos juntos, y en el triste desenlace de nuestro amor. Hay días en los que me atormento pensando que nunca volveré a estar a tu lado, en cambio otros me siento afortunado recordando esos felices momentos que me llenaron de dicha.

16 de enero de 1906

Querida Men:

Recuerdo el día del sorteo de quintos. Mientras mis amigos estaban por las calles cantando y bebiendo para celebrar el sorteo, esperando tener un buen destino, yo me sentía afligido, no quería alejarme de ti. Uno de cada cinco jóvenes iba a ser reclutado para realizar el servicio militar. Serían al menos seis años de «Servir al Rey» en activo más otros seis en la reserva hasta conseguir la licencia absoluta. Iba estar controlado por el ejército todos esos años, incluso para casarnos tendría que informarles primero. Para mayor desgracia, el bajo número que me tocó en el sorteo me mandaba a África. Antes de conocerte me hubiese gustado un destino lejos de casa que me hiciese vivir aventuras. Contento me hubiese ido hace unos años a las que eran nuestras colonias, Cuba y Filipinas, o incluso a África, cualquiera me hubiera parecido bien, pero ahora no me podía alejar de ti. La redención en metálico fue la única salida que encontré y me avergüenzo de ello. Mientras que yo me pude librar de realizar el servicio militar pagando la cantidad de quince mil reales, muchos otros tuvieron que marchar a un destino que no querían pues no tenían dinero, la mayoría de ellos, campesinos pobres.

Pero nuestro destino no era estar juntos. Sabiendo que nuestros padres nunca aceptarían nuestra relación, pensé que la mejor opción era marchar a Madrid, a estudiar en la Facultad de Ciencias. Ciencias naturales era lo que había querido estudiar siempre, me apasionaban las materias de ciencias, especialmente la biología y la geología, y pensaba volver unos años más tarde con un título universitario con el que poder encontrar un buen empleo. Ahora sé que no debí dejarte sola, fue un error marchar, tendríamos que habernos casado antes y habernos ido juntos, pero todo lo hice pensando en nuestro futuro, yo quería hacer las cosas bien, quería que no te faltase nada, que estuvieses orgullosa de tu marido, y para eso necesitaba tener un buen trabajo que me librara de la dependencia hacia mi padre, pues sabía que siempre se opondría a nuestro amor, haciéndome elegir entre mi familia y mi amor por ti.

Con los primeros rayos de sol estaba Sofía mojándose los pies en la orilla, observando el brillante azul del mar en contraste con el intenso azul del cielo, en una mañana despejada, sin neblina. Se acercó Javier por detrás, agarrándola de la cintura, giró su cuerpo para quedar frente a ella y le besó en los labios.

—Tranquila, todos duermen todavía —dijo Javier cuando ella miró hacia la casa para asegurarse de que no los veían.

—¿De verdad estamos juntos? —preguntó Sofía.

—Pues claro —dijo Javier convencido—. ¿O es que tienes dudas?, ¿no quieres?

—Sí, puede que sea un error, pero sí quiero —dijo Sofía—. Como anoche no dijiste nada a los demás cuando regresamos, pensaba que igual no querías…

—No dije nada porque no sabía si tú querías contarlo —dijo Javier—. Ya sabes que soy un bocazas, no quería meter la pata.

—Yo no quiero secretos, Javier Rodríguez —le dijo Sofía mirándole a los ojos—. Si estamos juntos, que lo sepa el mundo entero.

—Pues vamos a contárselo a todos —dijo Javier mientras la cogía en brazos.

—¡Espera! —dijo agarrándose a su cuello—. Estarán durmiendo.

—Pues que se despierten —dijo dirigiéndose con paso decidido hacia la casa.

—Estás loco —le dijo riendo.

—¡Chicos, despertad! —dijo Javier al entrar con ella en brazos—. Tenemos noticias.

—Javi… bájame.

—¿Qué pasa? —preguntó Ethan desperezándose.

—Sofi y yo —dijo dejándola en el suelo—. Estamos comprometidos.

—¿En serio?, ¿tú comprometido? —preguntó Ethan.

—¡Sofía!, me alegro mucho —dijo Lucía abrazándola.

La noticia les quitó el sueño de golpe e inmediatamente se levantaron. Todos les dieron la enhorabuena, se alegraban mucho por ellos. No sabían si en un futuro fuera de allí, Javier sería capaz de mantener una relación seria, sin infidelidades, pero estaban seguros de que allí podía hacer muy feliz a Sofía.

—Siento que os haya despertado —dijo Sofía—. Es un desesperado. No ha podido esperar.

—Me encanta despertar con buenas noticias —dijo Lucía sonriendo.

—Y esta lo es, ya lo creo —dijo Ethan.

—Sofía, luego iremos las tres a dar un paseo de chicas —le dijo Lucía en voz baja mientras salían de la casa—. Nos tienes que contar todo.

—Tampoco hay mucho que contar… —dijo Sofía pensativa.

Esa mañana estaban todos felices con la buena noticia. La sonrisa no se iba de sus caras, por fin pasaba algo bueno en San José. Javier estaba especialmente alegre, bromeando todo el tiempo con unos y otros, como si el amor de Sofía le hubiera transformado en el hombre más feliz del mundo. Pescaron y partieron cocos con la alegría de otros días pasados, Ethan se relajó haciendo caso a su mujer y se quedó pescando con sus compañeros en lugar de ir al monte. Más tarde, cuando fueron a comer la gran cantidad de peces que habían pescado, la mayoría pejerreyes de unos veinte centímetros, brindaron todos con agua de coco por Javier, por Sofía, y por el amor que les había unido.

Esa misma tarde, Lucía insistió a las chicas para que fueran con ella a pasear por la playa. Sofía estaba sentada en la orilla, conversando tranquilamente con su recién estrenado novio mientras se mojaban los pies, cuando Lucía quiso ir a caminar. Tras convencerla fue hasta Erlinda, que se encontraba bajo la sombra de un árbol disfrutando de la lectura junto a Manuel. Nadie tenía mayor poder de persuasión en ellas que Lucía, y ese día tuvo que hacer uso de su don. Estaba deseando saber en qué momento dio un giro la relación de amistad de Sofía y Javier, para acabar en romance. Una enamorada de las historias de amor como era ella, disfrutaba siempre conociendo los entresijos de las parejas que tenía alrededor, y en ese momento no había nada más importante para Lucía, que saber qué había pasado entre ellos dos. Caminaba con prisa por cruzar las rocas que las harían desaparecer de la vista de los chicos, pero no quedándose contenta en la cala, siguió caminando hasta la playa grande, donde podrían estar solas el tiempo que quisieran, hablando tranquilamente.

—Vamos, cuenta —le dijo a Sofía en cuanto pisó la playa.

—Ya te dije, no hay mucho que contar.

—Claro que sí —insistía Lucía—. ¿Cómo empezó?

—Uno de los días que fuimos a caminar, nos bañamos y me besó.

—Estabais juntos desde hace tiempo y no nos habíamos enterado —dijo Lucía.

—No, fue hace solo unos días. Además, hasta ayer no pasó nada más.

—Cuéntanos cómo fue —dijo Lucía, quien no pararía hasta enterarse bien de todos los detalles.

—Está bien. No esperaba que me fuera a besar, sin embargo me gustó y eso me dio miedo.

—¿Miedo por qué? —preguntó Erlinda.

—Porque me di cuenta de que Javier me gustaba. Hasta entonces lo había visto siempre como un amigo, pero ese beso me hizo verlo de otra manera. Mis sentimientos hacia él habían empezado a cambiar en esta isla, pero no lo noté hasta ese momento.

—Pero eso es algo bueno —dijo Erlinda.

—En ese momento no estaba tan segura. Hablamos de Javier, es el hombre más mujeriego que conozco, estaba segura de que la atracción que podía sentir en ese momento por mí, era producida únicamente porque aquí no hay más mujeres que nosotras tres.

—Pero se le ve muy ilusionado —dijo Lucía.

—Sí, pero desde el beso lo estuve evitando. Me daba miedo que se volviera a repetir, pues sabía que como me volviera a besar ya no me iba a poder resistir a sus besos nunca más. Empezaba a verlo como el hombre que quería a mi lado, y siendo Javier, eso no podría ser. Sentí miedo de acabar enamorándome de alguien que solo me haría daño, además, perdería a mi mejor amigo.

—Pero te volvió a besar —dijo Erlinda.

—Sí, nos volvimos a besar. Ayer por la tarde, cuando fue a hablar conmigo, me dijo que me quería, que no quería a ninguna otra y que quería estar a mi lado siempre. Me dijo cosas muy bonitas y… no sé, me pareció sincero, ya no me pude resistir más a él. Creeréis que soy una tonta, pero vi amor en sus ojos, no sé lo que podrá durar esto, pero siento que me ama.

—Qué historia tan bonita —dijo Erlinda—. Yo también creo que está muy enamorado de ti.

—Sí, hoy se le ve feliz —dijo Lucía sonriendo—. Espero que no sea solo un capricho.

—Yo también lo espero —dijo Sofía—. Nunca imaginé que Javier y yo pudiéramos acabar juntos.

—Pues debíais ser los únicos que no lo imaginabais —dijo Lucía.

—Sí, yo creo que todos pensábamos que acabaríais siendo pareja —dijo Erlinda.

—¿Tan obvio era? —preguntó Sofía sorprendida.

—Pues sí, siempre habéis parecido un matrimonio —dijo Lucía riendo al recordar sus habituales discusiones.

Cuando volvieron con los chicos, Javier esperaba a su novia para darle un tierno beso.

—Te echaba de menos —le dijo al oído.

—Si no hemos tardado tanto.

—Ya ves, Sofi, me has hechizado, ya no puedo vivir sin ti.

No leyeron, el diario podía esperar hasta el día siguiente. Esa noche el reciente noviazgo era lo más importante, había sido la mejor noticia en días, a nadie se le iba de la cabeza la nueva pareja y todavía estaban de celebración.

—No sé si te has dado cuenta —le dijo Ethan a Javier—, han tenido que quitar de tu vista a todas las mujeres para que te dieras cuenta lo cerca que tenías al amor de tu vida.

—Sí, no sé cómo pude estar tan ciego —dijo agarrando de la mano a Sofía.

Empezaron a recordar sus momentos juntos. Desde que se conocieron en La Tortilla de Patatas, eran muchas las cosas que habían vivido juntos siendo amigos. Recordaban sus paseos, sus tardes de cine, sus largas horas hablando por teléfono, sus noches de cenas… Cualquiera que los hubiese visto hubiera pensado que eran una enamorada pareja, pero según ellos, no había nada más lejos de la realidad, tan solo eran amigos. Para relaciones sexuales Javier ya tenía otras compañías, quizá fuera porque para todo lo demás ya tenía a Sofía, que su relación con ellas casi siempre terminaba fuera de la cama. Con ellas no quería salir a cenar o al cine, no le apetecía estar conociendo mujeres cada día, para esas cosas ya tenía a su mejor amiga.

Rieron recordando tantos momentos graciosos, pues Javier era tan divertido que siempre que iban a algún sitio quedaba alguna anécdota que contar, pero Javier pronto empezó a pensar en todos aquellos momentos que podían haber vivido juntos y que nunca ocurrieron, si él no hubiese estado tan preocupado por estar siempre con la chica más guapa hubiese podido ver a Sofía tal como la veía ahora, como su compañera de vida. De repente supo que ya no quería quedar con otra mujer, sintió desvanecer su deseo de impresionar siempre a las mujeres, de intentar aparentar ser una persona diferente, ninguna de esas mujeres le había querido por lo que realmente era, sin embargo, Sofía le conocía mejor que nadie, y lo mejor era que le quería así, con sus virtudes y con sus numerosos defectos, con ella no tenía que aparentar nada, no tenía que fingir, podía ser él mismo y por primera vez ser él, era lo que quería ser. Tal vez sus días en la isla le estaban haciendo madurar.

—Entonces, cuando volvamos iremos de boda —dijo Lucía—. Estoy deseando ir de compras, a probarme vestidos.

—No te precipites —le dijo Sofía—. Todavía no hemos hablado de eso.

—No haremos planes de futuro mientras estemos aquí —dijo Javier—. Pero si algún día salimos, me gustaría casarme contigo —dijo mirando a Sofía, haciendo revolotear miles de mariposas en su estómago.

—¡Oh! —dijo Lucía—. Qué bonito.

Eso hizo que Ethan recordara su boda con Lucía. Para él ese día había sido uno de los más especiales de su vida. Cuando se casó con su primera mujer también estaba enamorado, o al menos ilusionado, pero fue una boda muy diferente. Su exmujer había sido una novia muy exigente que discutía a diario con su wedding planner
 porque siempre veía algún detalle fuera de su gusto. Con Lucía todo era diferente. Ya que iban a vivir en California, decidieron casarse en España para que pudiera ir a la boda toda la familia y amistades de Lucía. A ella le hubiese gustado casarse en la basílica de San Francisco el Grande, le parecía preciosa con su enorme cúpula, la más grande del país y sus hermosas pinturas, además estaba a tan solo veinte minutos de su casa, pero al estar Ethan divorciado, no pudieron casarse por la iglesia. Sin embargo, realizaron una ceremonia preciosa en una antigua finca en mitad del campo, hacía unos años que había sido restaurada para hacer celebraciones, Lucía ya había estado allí en otra boda y le había parecido preciosa. Ella misma se encargó de parte de la decoración, delegó en familiares y amigas lo que no le daba tiempo a organizar y cualquier idea nueva que tuvieran le parecía bien. Era una novia alegre, siempre estaba de buen humor y todo le gustaba, y eso a Ethan todavía le gustaba más. Se casaron al atardecer, se dieron el sí quiero
 bajo un bello arco de flores, frente a sus familias y amigos que, sentados en blancos bancos decorados con flores por ambos lados, los miraban con emoción. El banquete se realizó en la parte de atrás, en redondas mesas de blancos manteles decoradas con flores y velas, situadas junto a la pista de baile donde una orquesta tocaba alegres y románticas melodías.

—Estaba todo tan bonito —dijo Lucía—, que me sentí como si fuese la princesa de un cuento de hadas.

—Sofi —dijo Javier—. Recuerda que yo soy más pobre… nuestra boda no podrá ser tan lujosa.

—No importa, lo más importante es el novio —dijo Sofía—. Y de momento me gusta.

—¿Mucho? —preguntó Javier.

—Muchísimo —respondió Sofía sonriendo.

—Javier, tu estuviste en nuestra boda —dijo Lucía.

—Sí, cogí vacaciones para ir a España, primero fui a Madrid a vuestra boda y luego pasé unas semanas en Alicante con mi familia. Fue una ceremonia estupenda.

—Sí, no te conocía todavía, pero creo que lo pasaste muy bien —dijo Lucía—. Cada vez que te veía estabas hablando con alguna de mis amigas, la verdad es que me pareciste un pesado —añadió riendo.

—Solo intentaba conocer gente —dijo Javier en su defensa.

—Miedo me da —dijo Sofía—. Es capaz de ponerse a ligar en su propia boda.

—No, Sofi, mis días de mujeriego se acabaron. Ya solo hay una mujer para mí, y eres tú — le dijo estrechándola entre sus brazos.

—Eso espero, Javier Rodríguez, eso espero.

Después de la boda en Madrid y de una lujosa luna de miel por la exótica India, llegaron a San Diego para formar su hogar. Hicieron una gran fiesta en el jardín de la casa de La Jolla para todas aquellas personas que no pudieron ir a España al enlace. Eran tantos los amigos de Ethan que la casa estaba repleta de gente. Fueron todos ellos excepto Pedro, que en aquella época todavía trabajaba en el Valle Central y aún no le conocían. Allí vieron a Lucía por primera vez que, entre tantas caras desconocidas para ella, se movía de un lado a otro hablando con los asistentes en un intento fallido de conocerlos a todos.

—La luna de miel en la India tuvo que ser fascinante —dijo Erlinda.

—Sí, fue increíble —dijo Lucía—. Un viaje inolvidable.

—¡Eh! Parad ya —dijo Javier—. Que soy pobre, no hacer que Sofi compare ¿Queréis que me deje el primer día?

—Qué tonto eres… —dijo Sofía.

Varios fueron los lugares del país de los marajás que visitaron en su luna de miel, en un viaje mágico lleno de cultura y belleza. Por su inundación de color, nada más llegar les pareció un país muy alegre. Los colores se encontraban en las calles, en las paredes de sus casas, en las telas de sus vestidos, en los paisajes, en los caóticos pero encantadores mercados, en las comidas… una explosión de color que se intensificaba mucho más con la celebración del Holi
 , el festival de color que anuncia la llegada de la primavera. Visitaron algunos de sus numerosos templos y palacios donde la espiritualidad de sus diversos cultos religiosos se respiraba en cada uno de sus rincones. La espectacular Jama Masjid, la mezquita más grande del país, construida en Delhi y el Taj Mahal, monumento funerario más famoso de la India, situado a orillas del río Yamuna en la ciudad de Agra, fueron para ellos unos de los lugares más bellos e impresionantes junto con Hawa Mahal, el Palacio de los Vientos, de cinco pisos de altura y sin escalones, donde las mujeres de la zenana
 , a través de las casi mil pequeñas ventanas de celosías, habían podido contemplar las calles de la ciudad rosa de Jaipur sin ser vistas. Se alojaron en suntuosos hoteles decorados como si fueran palacios reales, donde creyeron ser un maharajá y una maharaní entre tal exceso de lujos, pero también vieron la cara más pobre de la India en las calles de Benarés, la ciudad más sagrada de la India, donde conocieron a los shadus
 en su sacrificada vida de penitencia y austeridad en busca de la iluminación divina, caminaron entre tranquilas y adornadas vacas, y pasearon en barca por el sagrado río Ganges donde subieron y bajaron por los numerosos escalones de algunos de sus más de cien Ghats
 . Finalizaron su viaje en el mismo lugar donde lo comenzaron, en Delhi, la capital. De allí regresaron a California con la sensación de haber estado en un lugar mágico, con el deseo de regresar algún día, y con docenas de carretes fotográficos por revelar.

—Me va a costar superarlo, Sofi —dijo Javier—. Tendré que trabajar mucho para poder realizar un viaje así.

—No te preocupes, después del viaje en el Neptune, lo que más me apetece es estar en casa una larga temporada.

—Hogar, dulce hogar —dijo Javier con añoranza.

Erlinda se fue a dormir con las calles de la India todavía en su mente, soñó ser una novia hindú que, vestida con un precioso sari de seda roja con bordados dorados y pedrerías, observaba su rostro en un espejo después de que le pintarán en la frente el bindi
 , el tercer ojo, el de la sabiduría. A continuación, observó sus manos que, al igual que sus pies, estaban decoradas con bonitos diseños de tatuajes de henna y pensó en Manuel, imaginándolo con un llamativo turbante dorado y rojo enrollado en su cabeza, esperándola en algún lugar para vivir juntos una vida de cuento de las mil y una noches.

Amanecieron con una niebla densa, mucho más densa de lo habitual. Si se acercaba un barco no lo verían, pero Ethan había prometido a su mujer relajarse y no se quejó, prefirió ver la parte buena, la niebla cubría todo con sus minúsculas partículas de agua y era tanta la necesidad, que tomarían agua aunque tuviesen que recogerla gota a gota de la superficie de las plantas. A pocos metros de la casa no se veía nada, tan solo divisaban algunos de los árboles más cercanos, todo era de color blanco alrededor de ellos y si alguien se alejaba unos metros, desaparecía en la blancura. Todos intentaban absorber como podían esas pequeñas partículas, mientras durase la niebla no harían otra cosa y a Ethan se le ocurrió una manera de recogerlas. Recordaba haberlo hecho de niño en sus días de boy scout,
 no le había parecido gran cosa en aquel momento, entonces tenía grifos con agua corriente donde poder llenar su cantimplora, pues de ellos salían varios litros por minuto, pero ante la necesidad de agua ahora creía que podía ser un buen método. Cogió un recipiente de cristal, de los más grandes que tenían, lo introdujo en un agujero en el suelo, lo tapó con hojas húmedas por la niebla y lo cubrió con el fondo plastificado y extraíble de la bolsa de deporte de Lucía, cubriendo por último sus bordes con arena. Ya solo tenían que esperar el proceso natural de condensación. Puede que no obtuvieran gran cantidad de agua, pero allí cada mililitro contaba.

Poco a poco el sol fue disipando la niebla hasta que el paisaje de la isla volvió a aparecer ante sus ojos. Después de haber pasado horas envueltos en la humedad, lo que menos les apetecía era tener que adentrarse en el agua para pescar, sin embargo, la necesidad de comer lo requería, como cada día. Pescaron con las dos redes entre todos para terminar pronto. Luego, mientras unos limpiaban el pescado, otros partían cocos o traían leña, de forma que rápidamente tuvieron la comida en sus platos, quedando libres de trabajos para el resto del día.

Más tarde, Lucía se puso a escribir tumbada cómodamente en su petate mientras Manuel se adentraba por el río Orinoco en un extraordinario viaje en canoa con Erlinda, llevando ella el timón de la lectura. Ellos tres eran los únicos que estaban en la playa, pues Pedro había ido a caminar, Ethan había vuelto a subir a la parte alta del islote en busca de embarcaciones, y Javier paseaba con su novia por la playa grande.

La palabra novia de repente le gustaba a Javier, siempre había huido del noviazgo, pero ahora le encantaba decir que Sofía era su novia. Caminaron por la playa como otros días, pero al llegar agarrados de la cintura a la playa grande, donde sabían que nadie perturbaría su momento de intimidad, dejaron aflorar su deseo. Comenzaron jugando con suaves besos y caricias que lentamente se extendieron por todo el cuerpo para pasar a besos cada vez más acelerados que hicieron aumentar más su excitación. Fueron uniendo cada vez más sus cuerpos desnudos hasta acabar fundiéndose en un solo ser, mientras que, a unos metros de distancia, las gaviotas ponían con sus graznidos banda sonora a la romántica escena.

4 de marzo de 1906

Querida Men:

Hoy he despertado recordando el primer día que te vi. Ibas caminando por el empedrado suelo de la Plaza Santa María cuando volvías de la misa dominical acompañada de tu prima. Recuerdo que hacía una mañana triste, con un cielo muy nublado que amenazaba con soltar las primeras gotas de lluvia en cualquier momento, sin embargo, al verte mi día se iluminó por completo, en ese mismo instante supe que había encontrado a la mujer de mi vida. A pocos metros de la cruz de piedra, recordatorio del lugar donde hace siglos se le apareció la Virgen al pastor, te vi por primera vez como si de una aparición se tratase, pues nunca había visto mujer más bella que tú. Cuando pasaste por mi lado te di los buenos días llamando así tu atención, entonces me miraste y sonreíste mientras te alejabas por una de las estrechas calles moviendo con gracia la falda de tu bonito vestido color miel de volantes, que con el corsé y el polisón resaltaba tu hermosa silueta. Recuerdo tu hermoso pelo negro recogido con un trenzado que hacía caer tus rizos por la espalda llegando casi hasta la cintura. Estuve tentado de seguirte para saber dónde vivías, pero os hubieseis dado cuenta, no obstante, ese día supe que tenía que volver a verte y no pararía hasta volverte a encontrar. Eso no sucedería hasta una semana después cuando te dirigías nuevamente por en medio de la plaza hacia la Iglesia Santa María del Camino a escuchar misa mientras yo te veía pasar desde la antigua fuente de la Plaza del Grano. No me viste y preferí sentarme en la fuente a esperar que terminara la misa. Por suerte para mí, no faltarías nunca a la misa dominical y ese día solo sería el principio de nuestros numerosos encuentros.

Al día siguiente, las chicas estaban sentadas en la arena, hablando tranquilamente mientras esperaban a que volvieran todos los chicos para comer. Pedro había ido a buscar frutos y Javier a coger cocos, mientras Ethan estaba donde cada día, en la parte alta de la isla.

—Echo tanto de menos la música —dijo Lucía.

—Yo también la echo de menos —dijo Erlinda—. Quisiera tener mi walkman.



—
 No culpes a la noche, no culpes a la playa, no culpes a la lluvia… será que no me amas
 —empezó a cantar Lucía el estribillo de una canción de Luis Miguel, uno de sus cantantes preferidos. Iba a ir a un concierto suyo en el San Diego Sports Arena, tres días antes de la salida en el yate de Ethan, pero la cena de la noche anterior le sentó mal y no pudo asistir debido a la aguda gastroenteritis. Todavía esperaba poder llegar a tiempo para ir a alguno de sus próximos conciertos en Los Ángeles, a finales del siguiente mes.

Erlinda se unió a cantar con Lucía, pero pronto escucharon otra voz. Todas se giraron al escuchar llegar a Javier cantando alegremente.

—Siempre quise ir a L.A. dejar un día está ciudad, cruzar el mar en tu compañía...
 —
 cantaba imitando la voz de Loquillo mientras se acercaba cargado con dos cocos a Manuel, que estaba partiendo el último de los cocos que tenían.

—Otro que echa de menos la música —dijo Sofía riendo.

—Y no estás tú,
 ¡nena!


Sin parar de cantar «Cadillac Solitario» dejó los cocos junto a Manuel para que siguiera partiendo. Las chicas se levantaron y fueron junto a ellos.

—Ya solo faltan Ethan y Pedro —dijo Lucía—. ¿No os parece que Ethan está tardando mucho? Me estoy empezando a preocupar.

—Nunca tarda tanto —dijo Sofía.

—Voy a ir a esperarle, puede que ya esté cerca —dijo Lucía comenzando a caminar hacia los árboles.

—Espera, te acompaño —dijo Erlinda caminando detrás de ella.

Poco después llegaba Pedro. Volvió al campamento muy alegre, había encontrado una palera llena de frutos con los que había cargado el cesto. Esos frutos ligeramente dulces eran una fuente de vitaminas, tenían un alto contenido de agua y eran ricos en minerales como calcio y potasio. No era el primer cactus que veían, habían visto otras especies, pero no se atrevían a comerlos por si eran tóxicos o alucinógenos. Tan solo se atrevían a probar los cactus barril, pero estaban tan llenos de espinas y su sabor era tan desagradable que los dejaban para un caso de máxima necesidad.

—Miren lo que traigo, encontré un árbol de nopal.

—¿Con tunas? —preguntó Manuel.

—Llenito de tunas —respondió Pedro sonriendo de felicidad—. Y todavía quedan más. Además es muy grande, cuando no queden frutos podremos comer las hojas.

—¡Me encantan los higos chumbos! —dijo Sofía viendo el cesto—. Son muy refrescantes.

—Sí, el noventa por ciento es agua —dijo Pedro.

—¿Has cogido los higos de una chumbera sin pincharte? —preguntó Javier mirándole las manos.

—Tuve que perder mi sombrero para ello. Lo usé para agarrarlos.

—Toma el mío, te lo has ganado —dijo Javier poniéndole el sombrero en la cabeza—. Yo cogí una vez y me llené de pinchos. Tienen unos pequeños que se te clavan por todas partes.

—El truco está en ponerse siempre a favor del viento. Así si tienes cuidado al cogerlos, no te pincharás.

—Tenemos que quitarles las espinas con un cuchillo —dijo Sofía—. Y tendremos que usar un poco de agua para lavarlos bien, que no quede ninguna.

—No, para no malgastar agua, después de limpiarlos con el cuchillo los pasaremos por el fuego, así si queda alguna espina se quemará —dijo Pedro.

—Buena idea.

—¿Dónde están los demás? —preguntó Pedro—. ¿Aún no ha regresado Ethan?

—Todavía no —dijo Sofía—. Hace muchas horas que se fue, Lucía está preocupada y ha ido a ver si viene. La ha acompañado Erlinda.

—Por ahí vienen —dijo Manuel.

—Ni rastro de Ethan —dijo Lucía al llegar, muy preocupada—. Le hemos estado llamando, pero debe estar lejos porque no responde. Espero que no le haya pasado nada.

—Voy a buscarlo —dijo Manuel.

La neblina se había despejado más rápido que otros días y eso había hecho que Ethan saliera del campamento más temprano de lo habitual para ir a la parte alta, sin embargo, estaba tardando en regresar más que ningún día y todos estaban preocupados.

Salió a buscarle Manuel con paso decidido, le seguía Javier con la camiseta puesta en la cabeza para protegerla del sol y las sandalias fabricadas por Pedro calzándole los pies.

—No vayas tan deprisa —dijo Javier dando traspiés.

—¡Ándale, apúrate, güey! O se nos hará de noche por el camino.

—Son estas zapatillas, es imposible andar bien con ellas.

—¿Y para qué te las pusiste?

—No querrás que ande descalzo por las piedras.

—Güey, lo que quiero es que camines, con o sin zapatos —dijo Manuel—. Pero así no avanzamos.

—No te preocupes, tú avanza que yo te sigo.

—Está bien, pero no dejes de seguirme —dijo Manuel—, no te vayas a perder y tenga que ir a buscarte a ti también.

Manuel comenzó a andar con rapidez mientras Javier le seguía intentando adaptarse a su nuevo calzado, que se lo quitaba únicamente en las partes donde el terreno era plano y sin piedras. Caminaron mucho. De vez en cuando llamaban a Ethan y paraban para escuchar si había respuesta. Estaban empezando a preocuparse, casi estaban llegando al punto más alto y no había rastro de él por ningún lado. Pararon unos segundos para ver qué camino seguir y entonces lo vieron, a casi medio kilómetro de distancia se encontraba Ethan en el suelo, entre arbustos y piedras. Le llamaron los dos, gritaron lo más fuerte que pudieron, pero no respondía. Ya estaban pensando lo peor cuando vieron que empezaba a moverse. Volvieron a gritar su nombre y entonces Ethan los oyó, miró hacía el lugar de donde venían los gritos y vio como corrían para llegar hasta él, les gritó la tranquilizadora frase «estoy bien»,
 y esperó a que llegaran.

—¿Qué pasó? —preguntó Manuel cuando estuvo junto a él.

—Me he caído. Se me cayó el cristal sobre un arbusto, no se rompió, pero al ir a cogerlo me caí, estaba en la pendiente y caí arrastrando hasta aquí.

Le dolía mucho un hombro y una rodilla, iba lleno de arañazos y le saldrían muchos morados por los golpes. Manuel le estuvo examinando, no era médico, pero no le parecía que tuviese huesos rotos.

—¿Cómo estás? —le preguntó Javier, al llegar unos minutos después de Manuel.

—Me duele mucho la rodilla derecha, no puedo apoyar bien el pie, no puedo caminar.

—Te ayudaremos —dijo Javier mientras le ayudaban a ponerse en pie.

—Tenéis que ir a por el espejo, está unos metros más arriba, en aquel arbusto —dijo señalándolo con un dedo.

—¡Deja el espejo! —dijo Javier.

—Es importante para que nos vean. Lo necesitamos.

—Está bien, yo subiré —dijo Manuel—. Apóyate en Javier para caminar, id hacia el campamento, ahora os alcanzo.

Comenzaron a andar muy despacio. Javier le sujetaba para que no se cayera al apoyar el pie, y poco a poco fueron avanzando. Unos minutos después les alcanzaba Manuel con el espejo.

—Chicos, mañana tendréis que subir vosotros, yo no puedo —les dijo Ethan.

—Yo no voy a volver —dijo Javier—. Hoy he venido porque sabíamos que te había pasado algo.

—Yo tampoco —dijo Manuel—. Es una pérdida de energía innecesaria.

—Es una oportunidad para ver un barco —dijo Ethan.

—Ya lo veremos cuando pase por delante de la playa —dijo Manuel.

—Todos queremos salir de aquí, pero queremos salir vivos —dijo Javier—. ¿Por qué tienes de repente tanta prisa por ser rescatado?

—Me preocupa Christopher. Necesito saber si está bien, y que sepa que estoy vivo.

—¿Por qué no habías dicho que te preocupaba tanto? — preguntó Javier.

—No dije nada por Pedro. Su situación es todavía peor. Él hace mucho más tiempo que no ve a sus hijos. Al menos yo, cuando estuve trabajando en Barcelona, antes de conocer a Lucía, viajaba a menudo a California, pero él no los ha visto en años, ni a ellos ni a su mujer. Siento que no tengo derecho a quejarme, que no es justo.

—A todos nos preocupa algún familiar al que queremos ver, y supongo que ese sentimiento se intensifica cuando se trata de un hijo, pero tenemos que cuidarnos —dijo Manuel—. Te podrías haber matado. No estamos lo suficientemente bien alimentados para hacer estas caminatas todos los días.

—Pasará otro barco cerca de la playa, ya lo verás —dijo Javier.

Caminaban muy despacio, parando a cada pocos metros para descansar, por lo que la vuelta se les hizo eterna. Cuando por fin llegaron a la playa Lucía salió corriendo hacia ellos, llorando de alegría al verle. Durante la larga espera eran muchas las cosas que habían pasado por su mente, y ninguna buena. Ahora estaba feliz, su marido estaba bien, se repondría de la caída.

Con agua del mar previamente hervida y dejada enfriar, Lucía fue limpiando las heridas a Ethan. El agua marina era lo mejor que tenían para ayudar a cicatrizar las heridas, pero la hirvieron primero en una de las ollas de barro de José, para eliminar las posibles bacterias, pues una infección allí podía ser muy peligrosa.

Cuando estuvieron todos más relajados, se sentaron junto a Ethan para cenar. Mientras esperaban su regreso, Pedro y Sofía habían quitado las pinchas a los higos chumbos, y ahora sosegadamente, todos saboreaban su dulce y refrescante sabor con enorme placer.

11 de abril de 1906

Querida Men:

Aquel domingo tenía que conocerte. Esperaba con impaciencia en la plaza Santa María a que terminara la misa para verte salir de la iglesia. Volvías a estar acompañada por tu prima, esperé a que pasarais por mi lado y entonces me decidí a hablaros. No recuerdo bien qué fue lo primero que os dije, pero a los pocos minutos estábamos conversando los tres como si nos conociéramos desde siempre. Supe así que habías llegado al barrio con tu padre, un empresario ganadero que volvía a la casa familiar después de pasar dos décadas en el pueblo y que la chica que te acompañaba era tu prima, que había ido a pasar unos días contigo para conocer la ciudad y ayudarte con el traslado. Todavía me gustaste más al oírte hablar y cuando nos despedimos con la promesa de encontrarnos en el mismo lugar al domingo siguiente, me sentí más feliz que nunca. Era un veinticuatro de enero, día de mi cumpleaños y saber que querías volver a verme fue el mejor de los regalos. Mientras os veía alejaros por el mismo lugar del domingo anterior, por la estrecha calle que os llevaba hasta tu casa, solo tenía una palabra en mi mente, y esa era Carmen.

Después de varios días de niebla, frescos como si fuese primavera, llegaron las altas temperaturas causadas por los vientos de los desiertos de Nevada. Decidieron pasar las horas de más calor dentro de la cueva de José, dónde apartados del sol estarían mucho más frescos. Les costó convencer a Ethan, que no quería alejarse de la costa, y a Pedro, que temía volver a ver allí al fantasma del señor Martín. Aunque ante tanta insistencia accedieron a ir, no dejaron de protestar en todo el camino, solo al sentir el frescor de la cueva y comprobar que no había rastro de fantasma alguno, se relajaron y desaparecieron las quejas. Habían pasado seis días desde la accidentada caída de Ethan, todavía sentía dolor en la rodilla, cojeaba y necesitaba una persona donde apoyarse al caminar, pero ya estaba mucho mejor, las heridas se estaban curando y el hombro ya no le dolía. La mayor parte de estos días de reposo los había pasado sentado, con la espalda apoyada en alguna roca o árbol, mirando al mar mientras para entretenerse ayudaba a Pedro a tejer o jugaba con Javier al tres en raya en la arena. Pero ahora, después de caminar hasta la cueva, el dolor de rodilla se volvía más intenso.

—¡Ah! Esto es insoportable —dijo Ethan sujetándose la rodilla—. Daría cualquier cosa por tener un analgésico.

—Ya ves cómo es la vida —dijo Javier mientras acariciaba el cabello a Sofía, que dormía recostada sobre sus piernas—. El dueño de una empresa de medicamentos no tiene una sola pastilla que le quite el dolor. La vida puede cambiar tanto…

—Sí, Javier, a todos nos cambia la vida —dijo Lucía—. Mírate, tú también has cambiado, nadie te imaginaba enamorado.

R. Miller BioPharma, la empresa de Ethan, con más de trescientos trabajadores, era una empresa biotecnológica dedicada al ámbito farmacéutico. En ella fabricaban todo tipo de medicamentos orales o inyectables, como analgésicos, antibióticos, antihistamínicos
 o antiinflamatorios, y producían vacunas para diversas enfermedades. Trabajaban también para Richarson Pharma, la empresa de su padre, a la que suministraban medicamentos para su comercialización. Además, tenía un grupo formado por algunos de los mejores científicos del país, que trabajaba cada día en la investigación para el descubrimiento y la elaboración de nuevos fármacos con los que combatir o prevenir enfermedades. Ahora estaban en un importante proceso de creación de medicamentos de base natural para el tratamiento de enfermedades neurodegenerativas.

—Espero que la empresa siga funcionando correctamente —dijo Ethan.

—Claro que sí —dijo Lucía.

—No te preocupes, tu empresa seguirá en pie a tu regreso —dijo Javier—. Sin embargo, los demás no sabemos con lo que nos vamos a encontrar.

—Es cierto —dijo Ethan, algo molesto al pensar que no podía quejarse de nada. Pues él estaba allí, como ellos, y sentía la misma necesidad que los demás de lamentarse de sus males, fueran grandes o pequeños.

Erlinda había salido de la cueva, necesitaba aire. Se sentó con la espalda apoyada en el viejo roble, por el lado opuesto a la cueva y la tumba de José. Allí en la sombra, con el silencio, podía pensar con más claridad.


—
 Rayando el sol, desesperación, es más fácil llegar al sol que a tu corazón…
 —estaba cantando en voz baja el estribillo de una famosa canción de la banda mexicana Maná mientras pensaba en Manuel.

Hacía días que no dormían juntos. Justo cuando Erlinda empezaba a creer que Manuel sentía lo mismo que ella, él dejó de querer dormir a su lado. Le había dicho que no dormía cómodo, que necesitaba espacio, pero Erlinda le había visto dormir plácidamente a su lado en sus noches de desvelo. Por eso mientras cantaba no dejaba de pensar qué había hecho mal, qué le había molestado tanto para que no quisiera volver a dormir con ella. Lo que no imaginaba era que Manuel sentía las mismas ganas que ella de dormir juntos. Su amor por Erlinda crecía cada día, pero también aumentaba su deseo. Ya no se creía capaz de poder dormir toda una noche con ella sin besarla, sin tocarla… Como siguiera durmiendo abrazado a ella, no se podría resistir, sus manos y su boca dejarían de obedecerle. Él quería ser un caballero y la respetaba, pero el deseo era cada vez más fuerte, por eso tenía que poner distancia entre ellos. Aunque ella también le deseara, ese no le parecía lugar para su primera vez juntos, esperaba poder volver pronto a su vida normal, solo entonces le pediría que fuera su novia. Mientras no tuviese nada que poder ofrecerle, tan solo sería su amigo.

Llegó Pedro y se sentó frente a ella, haciéndole salir de sus cavilaciones.

—Ya no aguantaba más allá dentro, no paran de hablar de fútbol, están apostando por el que creen ganador de la Copa de Oro de la Concacaf.

El torneo de selecciones nacionales de fútbol, organizado por la Confederación de Norteamérica, Centroamérica y Caribe de Fútbol, hacía más de un mes que había finalizado. Se había celebrado entre los días diez y veinticinco de julio en Estados Unidos y México, ciudades anfitrionas del certamen, siendo la primera vez que tenía sede conjunta. Eran ocho los equipos participantes, y en la cueva, Ethan y Manuel no paraban de discutir sobre quién habría sido el país vencedor, llegando a apostar quinientos dólares, cada uno por el equipo de su país.

—Les encantan los deportes —dijo Erlinda—. Con la Super Bowl este año se volvieron locos.

—Sí, en cambio a mí me gustó mucho más el medio tiempo.

—Es que la actuación de Michael fue espectacular —dijo Erlinda—. Nunca antes el medio tiempo había tenido más audiencia que el propio partido.

—Fue mucho más emocionante —dijo Pedro.

El partido final de la liga nacional de fútbol americano se había celebrado en California, en el estadio Rose Bowl de Pasadena. Habían visto, el último día del mes de enero, como los Dallas Cowboys derrotaban a los Buffalo Bills, desde el sofá de la casa de Javier, mientras no dejaban de comer y beber. En el intermedio, la parte que más le gustó a Pedro, al que no le gustaban demasiado los deportes, había actuado Michael Jackson interpretando algunos de sus éxitos y finalizando los trece minutos de show
 cantando su canción «Heal the Word
 »
 en el escenario junto con tres mil quinientos niños,
 dejando el bonito mensaje de hacer un lugar mejor y sanar el mundo.

—Pedro, ¿dónde viste el fantasma? —preguntó Erlinda cambiando de tema.

—Yo estaba justo ahí —dijo señalando al otro lado del tronco —. Y él estaba delante de la entrada.

—Lo viste desde muy cerca.

—Sí, y parecía tan real…

—A mí siempre me han dado miedo los espíritus, de niña mi madre me contaba terribles historias de aswang
 —dijo Erlinda recordando su niñez.

—¿Aswang?

—Sí, en tagalo, lengua de Filipinas, significa fantasma. Es un ser mitológico filipino que por el día tiene forma de persona normal, transformándose por la noche en un vampiro o demonio alado que sale en busca de sus presas, preferiblemente niños o caminantes solitarios, para alimentarse de vísceras y sangre.

—Parece horrible —dijo Pedro.

—Sí, lo es. También es un duende o brujo nocturno que se convierte en animales. La palabra aswang
 se ha generalizado para distintos espíritus malignos que se transforman de noche, por lo que hay muchas fábulas distintas y contrarias sobre ellos, pero todos son terroríficos.

—¿Tu madre te contaba esas historias cuando eras niña?

—Quería asustarme, tenía motivos. No sé por qué razón me atraía mucho la noche, pero no el anochecer de cuando volvíamos de la tienda a casa, sino la noche muy entrada. Dos veces salí sola de casa mientras mis padres dormían. Madrugaban mucho para ir a trabajar por lo que normalmente nos acostábamos temprano, así que cuando yo salí ellos dormían profundamente. La primera vez mi madre se despertó al oír la puerta y me vio al asomarse por la ventana para ver qué ocurría, sin embargo la segunda vez fui más silenciosa y me pude escapar.

—¿A dónde fuiste?

—A un parque cercano, me gustaba jugar teniendo el parque entero para mí sola. Me encantaba el silencio y la tranquilidad que había a esas horas.

—Eras valiente, no tenías miedo.

—Entonces todavía no. Esa noche mi madre se despertó, se levantó a beber agua y al pasar por delante de mi habitación vio que no estaba. Imagínate el susto que se llevó. Despertó a mi padre y salieron en pijama a la calle buscándome desesperados hasta que me encontraron en el parque tranquilamente jugando. A partir de ahí mi madre creyó necesario hablarme del aswang
 , por mi bien.

—¿Hizo efecto?

—Sí, ya no me volví a escapar. Creer que me podía atrapar un ser horrible que se alimentaba de niños, me hizo no querer salir nunca más de noche.

—Qué bueno, entonces.

—Pero también me ha hecho ser más miedosa —dijo Erlinda pensativa.

—Ya… igual hubiese sido mejor cerrar la puerta con llave.

—No, también podía escapar por la ventana. Tenían miedo de que volviera a suceder, pues la primera vez ya me habían advertido que no lo hiciese más, así que decidieron que lo mejor era asustarme.

—Yo creía que habías sido una chamaca muy buena y obediente.

—Y lo era. Fueron las dos únicas veces que desobedecí a mis padres. Era muy pequeña, casi no llegaba al pomo de la puerta, pero me gustaba demasiado la noche, debía de tener nictofilia —dijo Erlinda riendo.

—¡Pedro! —gritó Javier llamándole desde la entrada de la cueva.

—¿Qué pasa, güey?

—¿No vas a apostar? —preguntó Javier—. Manuel ya ha apostado por México.

—No, dejaos de pendejadas —respondió Pedro.

Al oír el nombre de Manuel, Erlinda volvió a pensar en él, por muchas vueltas que le diera a la cabeza, no conseguía entenderlo. «Ojalá pudiera saber lo que sientes», pensó soltando un suspiro.

Más tarde, cuando el sol comenzaba a esconderse, todos volvieron al campamento sin prisa, caminando lentamente para amoldarse al ritmo de Ethan. Aunque el sol ya no calentaba, la temperatura seguía siendo alta, para refrescarse se dieron un placentero y relajante baño en el mar nada más llegar a la playa, no saliendo del agua hasta que el sol desapareció por completo borrándose del cielo sus últimas pinceladas.







7 de mayo de 1906

Querida Men:

Me acuerdo de cómo esperaba tu llegada a la plaza el siguiente domingo. Me había puesto mi mejor traje y lleno de nervios, no dejaba de mirar la calle por donde aparecerías. Sentí un gran alivio al veros doblar la esquina, pues hasta el último momento temí que no fueses. Os acompañé a la iglesia y me senté a tu lado a escuchar la palabra de Dios. Cuando acabó la misa fuimos los tres a pasear por la muralla medieval, el que sería uno de nuestros lugares preferidos. Lo pasamos muy bien, tu prima Isabel es muy graciosa y nos reímos mucho con ella, aunque debo confesar que me alegré el día que dijo que regresaba al pueblo, por fin nos veríamos a solas. Después de ese domingo vinieron otros más, hasta que tu prima marchó y entonces comenzamos a vernos cada tarde. Solíamos vernos en la plaza, donde nos sentábamos en la fuente junto a sus dos niños, símbolos de la unión de los ríos Torio y Bernesga, que abrazan la ciudad, fue allí donde te declaré mi amor en una tranquila tarde de principios de primavera, y donde te besé por primera vez. Otros días paseábamos por la muralla romana o caminábamos por la orilla del río Bernesga, donde nos parábamos a descansar bajo la sombra de la vieja haya, nuestro árbol, el que se convertiría en único testigo de nuestro amor.
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Javier y Sofía habían madrugado para ver amanecer en la playa. Sentados a unos metros del agua, Javier rodeaba a Sofía por los hombros con su brazo izquierdo, mientras que ella pasaba su brazo derecho por la cintura de él. Sentados con sus cuerpos unidos miraban en silencio al horizonte para ver los primeros resplandores de un cielo crepuscular. Sofía no se cansaba de ver esa imagen, eran muchos los amaneceres que había visto desde allí, pero le seguía pareciendo algo mágico esa mezcla de colores rojizos, púrpuras, azules y dorados, que tiñe nubes y cielo, para ella era el mejor momento del día. Cuando empezó a verse el sol, echaron sus cuerpos hacia atrás, quedando tumbados para admirar la transformación del cielo en la inevitable desaparición de los tonos púrpuras y rojos. Cuando se desintegraron por completo los colores, quedando un cielo azul manchado de blancas nubes, Javier besó tiernamente a su novia y la invitó a bañarse en el mar. Fueron corriendo hasta el agua dejándose caer dentro por completo, y se dieron un largo y refrescante baño que les llenó de energía para comenzar el día.

Al volver al campamento se cruzaron con Lucía, que iba con su diario en la mano para sentarse sobre las rocas a escribir en él los hechos más importantes de los últimos días.


Día noventa y dos.
 Mañana hará tres meses que naufragamos, pero nos lo tomamos con humor. Javier está loco, quiere hacer una fiesta para celebrar el aniversario, Sofía le dice riendo que espere a que haga un año, pero si para entonces seguimos aquí, no sé si le quedarán muchas ganas de celebraciones. Ethan, fiestero por naturaleza, también ve motivo de celebración en cualquier cosa, así que apoya a Javier en su idea, aun con dolor de rodilla. Por fin está empezando a mejorar después de varios días de intenso dolor. Recordó haber visto una planta, por la zona de la charca, con propiedades antiinflamatorias, usada en la industria farmacéutica. Sofía y yo fuimos a buscar esa planta después de que nos la describiera con todo detalle. Nos dijo el nombre científico y me cuesta memorizarlo, ahora mismo no lo recuerdo, pero le ha ido muy bien. Además de tomar infusiones le di unas friegas por toda la pierna, y le ha calmado bastante el dolor al bajarle un poco la inflamación. Así que hoy está muy animado, ya se ha despertado diciendo que hay que organizar la fiesta de mañana, están los dos locos, no sé qué fiesta piensan hacer sin bebidas ni música, pero me encanta verle contento.

Para la fiesta eligieron un lugar situado a más de medio camino de la cueva. Estaba justo donde comenzaba la arena de la playa grande, más o menos hacia la mitad, y desde allí se veía el mar. Había varios árboles entre palmeras y pinos, y algunos arbustos, en un terreno completamente plano. Tras pescar y comer, los chicos habían desaparecido del campamento para ir a ese lugar todavía secreto para las chicas, solamente se había quedado Ethan, para no caminar mucho, al que habían dejado encargado de trenzar cuerda con espartos. De vez en cuando se acercaba alguno de ellos por allí para coger alguna cosa, pero las chicas no les pudieron sonsacar ni una palabra sobre el lugar de la celebración. Regresaron al campamento cuando el sol comenzaba a esconderse. En sus caras se veía la satisfacción por un trabajo bien hecho, lo que fuera que estaban haciendo, les estaba quedando bien.

5 de julio de 1906

Querida Men:

Hoy te escribo desde la orilla del mar. Mientras escucho el sonido de las olas y el cantar de las aves recuerdo nuestros paseos por la orilla del río. Éramos felices con nuestro amor, tanto que creímos que esa felicidad no podía acabar nunca. Sin embargo, todo cambió cuando decidimos dar un paso más en nuestra relación y decírselo a nuestros padres. Ninguno de los dos teníamos madre, esa era una de las muchas cosas que nos unían, los dos entendíamos esa soledad que se siente cuando falta esa persona tan importante para un niño. Tú la perdiste muy pronto, yo con diez años, pero ambos echábamos mucho de menos a nuestra madre, Dios las tenga en su gloria. Desde el primer día, nuestros padres se opusieron a este amor que sentimos. Al comenzar a hablar de nombres, apellidos y direcciones lo tuvieron muy claro, especialmente tu padre, que amenazó con no dejarte salir de casa si volvías a verme. Sin motivo ni explicación, tuvimos que comenzar una relación a escondidas, cuidando mucho de que nadie nos viese juntos, tan solo mis dos pequeñas hermanas me guardaban el secreto. Entonces comenzamos con las cartas, con el fluido intercambio de correspondencia, casi cada día nos escribíamos y cuando podíamos nos dejábamos la carta en el tronco de la vieja haya, fue así como decidimos acortar tu nombre y mi apellido, para que si alguien encontraba alguna carta no supiese quién la escribía ni a quién iba dirigida, fue así como nos convertimos en Men y en Tin, únicamente para nosotros.

Esa noche los chicos tuvieron mucha prisa por comenzar a leer el diario, para evitar así que las chicas siguieran haciendo preguntas sobre la fiesta del día siguiente. Pronto se sumergieron en la historia de José y Carmen, a la que cada día iban conociendo un poco más con cada relato. José cada día escribía más sobre ella, cuanto más tiempo pasaba, más la recordaba, más sentía su ausencia, más sentía su pérdida. Las chicas estaban contentas de poder saber más de esa historia que, como todas las historias de amores imposibles, les parecía muy romántica y misteriosa.

Con esa historia en sus pensamientos se fueron a dormir, con la imagen de Carmen y José, paseando por sus sueños, mientras que los chicos tenían en su mente como único pensamiento, los últimos preparativos del festejo.

Se levantaron muy temprano para que les diera tiempo de tener todo listo para el mediodía, y esta vez Ethan fue con ellos. Cuando ya estaba todo casi preparado, Manuel y Javier fueron a pescar. El día anterior habían dejado la balsa en la cala, desde allí salieron hacia los acantilados para pescar moluscos, mientras en el sitio secreto, Ethan y Pedro concluían la realización de los atuendos.

Las chicas estaban impacientes cuando Manuel llegó a la playa, llevaban horas esperando que apareciera alguno de ellos por allí, y por fin alguien iba a buscarlas para llevarlas al lugar de la fiesta. Caminaron en fila detrás de él, bajaron a la playa grande poco antes de llegar y desde allí pasaron al sitio indicado por Manuel por una parte libre de arbustos de aproximadamente dos metros, justo después de que él desapareciera tras haberles dado las indicaciones a seguir.

Cuando entraron las chicas se quedaron boquiabiertas al ver la decoración. No se esperaban un lugar tan bonito. Tenía forma casi circular, estaba bajo tres palmeras y varios pinos, y rodeado de arbustos de al menos metro y medio por todas partes excepto por una, la que daba a la playa, por la que ellas habían entrado. Los chicos lo habían decorado con muy buen gusto. Habían llevado desde la cueva las dos mesas fabricadas por José para poner en ellas la comida y les habían colocado unos bancos alrededor, hechos con troncos. Sobre cada una de ellas había un ramo de flores de colores y un plato con trozos de coco, y entre ellas, en el suelo, unos cestos. Más al centro habían formado un círculo con piedras volcánicas donde tenían un fuego prendido. En la parte que daba a la playa estaba el tronco de una palmera, descansando sobre dos troncos más pequeños y forrado por algunas partes con esterillas para poder sentarse más cómodamente, además de ser un elemento decorativo más. Para decorar habían plantado tallos de la planta galvecia por todo alrededor, para que su flor rojo brillante pusiera color allí por ese día. Si el suelo lo tiñeron de rojo, las alturas, de blanco. Con cuerdas atadas de palmera a palmera habían formado un triángulo, del que habían atado a cada pocos centímetros de cuerda y colgando hacia abajo, ramilletes de flores hechos de Eriogonum giganteum
 , el encaje de Santa Catalina, un arbusto con pequeñas flores blancas de tan solo milímetros, que abundaba cerca de la zona rocosa del islote. Repartidas por el suelo limpio de matorrales, había siete esterillas. Con lo poco que tenían habían hecho de ese lugar un sitio muy acogedor.

En tres de las esterillas estaba lo que les había dicho Manuel, y después de admirar el lugar, lo cogieron siguiendo sus indicaciones. En cada una había un collar de conchas, una corona de flores para la cabeza, una falda hecha de hojas de palmera para poner sobre el pantalón o bikini, y unas pulseras para las muñecas y los tobillos hechas con esparto y semillas, que sonaban al moverlas. Se colocaron todo con entusiasmo y se sentaron a la espera de que llegaran los hombres.

Diez minutos más tarde aparecieron los cuatro, vestidos con las mismas faldas, pulseras y collares que ellas, y gritando la palabra hawaiana aloha
 . Les dio risa al verlos llegar, Ethan y Javier llevaban cada uno un top hecho con dos medios cocos, y no dejaban de mover las caderas y los brazos en un intento de que pareciera la danza tribal hula,
 por lo que se veían muy cómicos. Pedro, que iba el último, llevaba un cesto con la comida, ya preparada para poner al fuego. Habían ido a pescar a los acantilados en buen momento, pues había bajamar y pudieron pescar mucho más que otros días, al estar el nivel del agua varios metros más bajo.

Enseguida les hicieron sentarse en los bancos que rodeaban las mesas, todos estaban hambrientos y lo primero que harían sería comer. Mientras ellas esperaban sentadas a la mesa comiendo trocitos de coco, ellos pusieron dos ollas sobre el fuego, una con mejillones y otra con lapas, sacaron de los cestos vasos y cubiertos, y repartieron agua. Cuando se abrieron las conchas de los bivalvos, quedando separadas sus valvas, los sacaron del fuego y los llevaron a la mesa junto con las lapas, entonces pusieron a cocer dos pulpos y a asar sepias y calamares previamente cortados. Pocos minutos más tarde, todos disfrutaban con el delicioso banquete, fuente de minerales, proteínas, vitaminas y calcio.

Para después habían preparado un espectáculo, pero antes, para facilitar la digestión, reposarían la comida tumbándose sobre las esterillas a contar historias. Habían ideado un juego, consistía en contar cada uno dos historias sobre algo que les hubiese ocurrido, una historia tenía que ser real, la otra inventada, teniendo que averiguar los demás cuál era la verdadera.

—Empezad uno de vosotros para que veamos cómo se juega —dijo Sofía cuando les propusieron el juego.

—Está bien, empiezo yo —dijo Javier acostado de espaldas, con la vista puesta en los blancos ramilletes—. Esto que voy a decir nunca antes lo había contado. Una vez quedé con una joven mujer casada, yo sabía que estaba casada, pero su marido, un capitán del ejército retirado, estaba fuera por un viaje de negocios, la mujer era una belleza, y no pude desaprovechar la ocasión. Cuando estábamos en mitad del lío escuchamos ruido, pero pensamos que era el gato y no le dimos importancia, hasta que oímos pasos acercándose al dormitorio seguidos de una voz diciendo: ¡Cariño, ya he vuelto! No había salida ni lugar dónde esconderme, y ese hombre tenía armas, por eso cuando estaba a punto de abrir la puerta, salí por la ventana, de un tercer piso, y completamente desnudo. Caminé por la cornisa con la espalda pegada a la pared y sin mirar abajo, hasta llegar al balcón de la vecina, una señora mayor muy agradable que me dejó pasar a su casa. No parecía sorprendida, creo que yo no era el primero que entraba a su balcón de esa manera, las historias de esa chica la debían tener bien entretenida.

—Siendo tú, parece cierta —dijo Manuel.

—Antes de decidir, escuchemos la segunda historia —dijo Ethan.

—Esto me da mucha vergüenza contarlo —siguió narrando Javier—. Cuando mi sobrino tenía cinco años mi hermana me lo dejó una tarde para que lo cuidase, ella tenía que trabajar y ese día no tenía con quién dejarlo. Para que el niño no se aburriese en mi casa fuimos a un parque muy bonito donde hay patos. Nos quedamos mirando a los animales desde la barandilla, y al rato, cuando quise seguir andando para ir a comprar unos helados en el chiringuito del parque, cogí al niño de la mano y nos fuimos caminando en silencio. Ya estábamos bastante lejos de los patos cuando unas mujeres se acercaron corriendo y sin parar de gritar. Una gritaba: ¡Mi hijo!, mientras la otra llamaba a la policía. Yo no entendía nada hasta que miré a mi sobrino. Parece ser que mi sobrino se fue de mi lado mientras mirábamos los patitos, otro niño se puso donde había estado él, y yo lo agarré de la mano. Era un niño algo más pequeño y no se quejó. Fue un lío tremendo explicar todo eso a la policía, mientras creían que yo era un secuestrador, no sabía dónde estaba mi sobrino. Por suerte lo encontramos no muy lejos de donde lo perdí. Bueno, estas son mis dos historias.

—Me quedo con la primera —dijo Sofía convencida.

—Yo también —dijo Manuel.

—Pues yo no estoy segura —dijo Lucía—. Javier es un poco distraído, la segunda historia también me resulta creíble.

—Sí, yo creo que es la segunda —dijo Pedro—. No creo capaz a Javier de salir por la ventana de un tercer piso.

—¿Los demás también pensáis que es la primera? —preguntó Javier—. ¿Sí? Pues es la segunda. Esta fama de mujeriego que tengo os ha despistado a los cuatro. Muy bien, Lucía y Pedro.

—¿Cómo te pudiste confundir de niño? Seguro que tu hermana no te lo volvió a dejar nunca más —dijo Sofía.

—Sí me lo volvió a dejar —dijo Javier—, porque nunca se enteró de esta historia. Eso sí, ya nunca lo perdí de vista ni un segundo.

El siguiente narrador fue Ethan, contó una historia sobre el atraco a un banco de Madrid, donde estuvo retenido durante horas como rehén, cuando trabajaba en España, y otra en la que casi muere ahogado un día al surfear, cuando se cayó de la tabla al asustarse por la presencia de un tiburón a pocos metros de él. La historia del banco era la real.

Siguieron con los relatos, algunos increíbles, hasta que todos hubieron contado sus dos historias. Para entonces ya habían reposado la comida lo suficiente, era momento para el espectáculo.

—Chicas, ya estamos listos —dijo Javier desde el otro lado de los matorrales—. Sentaos en el tronco de la palmera, que ya vamos.

—Mirando hacia el mar —añadió Ethan, al ver por encima de los arbustos que Sofía ya se había sentado hacia adentro.

—Ok. Ya estamos —dijo Lucía cuando estuvieron las tres bien sentadas.

Comenzaron a asomarse, caminando de lado, paso a paso, Ethan y Manuel por la derecha, Pedro y Javier por la izquierda, hasta quedar los cuatro frente a ellas, moviendo los brazos arriba y abajo mientras tarareaban los primeros acordes de «Vuela, vuela», una versión en español de la canción «Voyage, voyage», un éxito de la cantante francesa Desireless en el año 1986, que el grupo mexicano Magneto había interpretado en el Festival de la Canción de Viña del Mar, el año anterior. A Manuel le gustaba mucho ese grupo, tenía una grabación de vídeo de una actuación en un programa de Telemundo, y había puesto en su casa la cinta VHS cientos de veces para escuchar esa canción. Ahora los cuatro la cantaban. A Pedro no le gustaba demasiado bailar, por lo que intentaba seguir los pasos de Ethan, que al no tener bien la pierna todavía, tan solo movía los brazos. En cambio, Manuel y Javier querían parecerse lo más posible a esos cinco jóvenes, los Magneto, por lo que hicieron una coreografía llena, además de movimientos de brazos y de cintura, de mucho movimiento de rodilla. Acabaron muy cansados, por tantas bajadas, subidas y vueltas, pero consiguieron sorprender a las chicas.

—Amor, no sabía que bailaras tan bien —dijo Sofía a Javier cuando fue a sentarse junto a ella.

—Tengo buen coreógrafo —dijo entre jadeos, mirando a Manuel.

Después de un pequeño descanso siguieron con el espectáculo. Usando hojas de palmera a modo de abanico, cantaron y bailaron una canción del grupo de electro pop español Locomía, tras la que llegaron muchas otras, de diversos estilos musicales, pero con bailes ya menos movidos y dejando participar a las chicas, que cantaron, bailaron y rieron hasta quedar agotadas. Cuando creían que ya no podían más, Pedro comenzó a contar chistes para que no decayera la fiesta, haciéndoles a todos reír a carcajadas. Tenía buena memoria para recordarlos y los contaba con mucha gracia, por lo que siempre que contaba chistes pasaban un buen rato.

Llegó la hora de regresar al campamento, al comenzar a esconderse el sol. Se estaban formando nubes por todo el cielo, y si tapaban la luna de cuarto menguante que estaba por salir, no habría claridad lunar que alumbrara el camino. Andando por la playa, viendo el resplandor de los últimos rayos del sol, volvían muy alegres. Aun sin música, sin bebidas y sin más gente que ellos, habían conseguido que aquello de verdad pareciera una fiesta. Se dejaron llevar, volaron con la imaginación, tal como decía la canción que tanto gustaba a Manuel, y sus corazones se llenaron de felicidad, no dejando sitio para la tristeza.

En la oscuridad, solo Erlinda seguía despierta. Como cada día, pensaba en Manuel. Cuanto más lo conocía, más le gustaba, con cada cosa que sabía de él, se enamoraba un poco más. Se había sorprendido esa tarde al escuchar su historia real. Llevaba años colaborando con un centro humanitario de Guanajuato, una asociación civil sin fines de lucro, de ayuda a personas y comunidades en condiciones de marginación, pobreza o discapacidad, ayudando a niños y familias a ejercer sus derechos humanos. En ella ayudaban a pueblos indígenas discriminados a tener igualdad de oportunidades, y a niños y jóvenes a salir de la pobreza, facilitándoles el acceso a la educación. Manuel, que creía que era imposible cambiar el mundo, llevaba años trabajando en ello, primero como voluntario, ayudando a adolescentes y niños de la calle, fomentando en ellos el desarrollo de valores y actitudes que respaldan los derechos humanos, y después, desde que trabajaba en Estados Unidos, aportando dinero. Todos sabían que Manuel era una persona muy generosa, pero no le gustaba demasiado hablar sobre sí mismo, era muy reservado en cuanto a su vida personal, y hasta ahora ninguno de ellos conocía su labor solidaria. Se habían enterado ahora, al contarles la historia de la gigantesca serpiente que entró una noche en una de las habitaciones del centro, una boa constrictor de casi cinco metros, que a pesar de no ser venenosa y no atacar a personas, por su enorme tamaño armó gran revuelo entre los chavales, no durmiendo ninguno hasta que técnicos en emergencias de Protección Civil se la llevaron de allí, pero a Erlinda le había encantado conocer esa parte de él, le había encantado su altruismo.

En la playa, a tan solo unos pasos del agua, se encontraban las tres mujeres envueltas en la niebla, hablando de la fiesta del día anterior.

—Me encantó la decoración, esos ramilletes eran preciosos —dijo Sofía—. Y esas flores rojas… ¿Cómo dijiste que se llama esa planta?

—Galvecia —respondió Erlinda—. También se llama Gambelia speciosa
 , es su nombre científico. Puede que se llame así en honor a William Gambel, ¿os acordáis de él?, José lo nombra en su diario, decía que fue el primer científico que recolectó especímenes botánicos en las islas de California, más de cincuenta años antes de que él llegara.

—Sí, es muy posible que se llame así por él —dijo Lucía.

—¿Habéis visto mis amapolas? —preguntó Sofía—. Creo que pronto tendrán flores, justo hoy hace un mes que Javier y yo plantamos las semillas, y están preciosas.

—¿Quién me nombra? —preguntó Javier oculto tras la niebla—. ¿Hay alguien ahí?, ¿eres tú, mi adorada Sofi?

—Hablando del rey de Roma… —dijo Lucía.

— Qué payaso —dijo Sofía.

—¡Sí, es tu Sofi! —dijo Lucía—. ¡Ven rápido, no se te pierda para siempre en la niebla!

Unos segundos después, Javier se hacía visible al aproximarse a ellas.

—¡Sofi! —dijo al verla, abrazándola y besándola de forma dramatizada.

—¡Qué tonto eres! —le dijo Sofía riendo entre sus brazos.

—¿Se han despertado ya los demás? —preguntó Lucía.

—Sí, nos están esperando para desayunar —respondió Javier.

—Vayamos a por el agua de coco —dijo Sofía empezando a caminar hacia el campamento.

Los siguientes días pasaron con mucha tranquilidad, y la semana que había comenzado con una fiesta terminó con mucha quietud. La niebla con la que amanecían cada mañana les permitió recoger un poco de agua todos los días, agua que, junto al agua de coco, los higos chumbos y otros frutos, hacía que sus cuerpos se mantuvieran medianamente hidratados. Tan solo los días más secos, aquellos en los que no había niebla ni rocío al amanecer, cogían agua de la charca, la filtraban con una tela para eliminar la suciedad y después la hervían para matar los microorganismos, pero esos días de abundante niebla preferían no tomar agua de la charca, pues el agua estancada podía contener numerosas bacterias que les provocasen enfermedades. Pasar la mayor parte del día a la sombra y no hacer demasiados esfuerzos les ayudaba a mantener esa hidratación. Ethan era el único que hacía ejercicio físico en la isla casi cada día, y ahora que su pierna había mejorado y no le dolía, volvía a realizar nuevamente sus ejercicios de abdominales. Aunque ya no caminaba hasta la parte alta del islote, la mayor parte del tiempo mantenía la vista fija en el horizonte, en cambio Pedro pasaba muchas horas al día fabricando objetos. Con madera, hojas de palmera o esparto fabricaba utensilios que les hacían la vida más cómoda. Se había dado cuenta de que tejer le relajaba, el tener algo que hacer calmaba su mente, hacía que dejara de pensar en los problemas. Mientras tenía sus manos ocupadas solo recordaba buenos momentos pasados junto a su familia, sintiéndose tranquilo, completamente en calma. Otra forma de evadirse era la lectura, Erlinda y Manuel seguían sumergiéndose cada tarde en el universo de Verne, viviendo miles de aventuras acompañando a cientos de personajes en sus viajes por los cinco continentes, sin embargo, para Sofía y Javier lo mejor para relajarse eran sus paseos, al amanecer o atardecer, por la playa, mojarse los pies descalzos caminando por la orilla entre olas que se deshacen, sentir la brisa marina en sus rostros, escuchar el sonido del oleaje de fondo y acabar tumbándose juntos sobre la arena entregándose a la pasión, pero lo que de verdad relajaba a Lucía era sentarse, cuando todos estaban dispersos por la isla y nadie la molestaba, con su bolígrafo en la mano frente a hojas en blanco. En esos momentos parecía pararse el tiempo, siendo capaz de escribir durante horas.


Día cien.
 Noto que he cambiado. Después de cien días aquí me siento diferente a cuando llegamos. Aunque me sigue haciendo falta ver y escuchar a mi familia, cada vez pienso menos en mi vida anterior. Aquí han cambiado mis prioridades, ahora lo más importante es alimentarnos, ya no echo de menos mi vida de fiestas, no echo de menos los tacones ni la ropa cara, ahora me doy cuenta de que la vida es mucho más que eso. Aquí he conocido la naturaleza en su estado más puro, he admirado cosas que antes me pasaban desapercibidas, como ver jugar a un grupo de gaviotas en la arena, a pocos metros de mí, mientras escribo estas palabras. Pienso que antes vivía muy pendiente de mí, ahora disfruto de todo lo que tengo alrededor. Este lugar me hace reflexionar, creo que es un lugar idóneo para encontrar la esencia de la vida. Pero no solo yo he cambiado, creo que todos hemos cambiado de alguna manera. Desde aquí veo a Javier sentado junto a Sofía en la playa, también a él le han cambiado sus prioridades en la vida.

Sentados frente al mar, Javier pasaba el brazo por el cuello de Sofía mientras observaban el cielo, esperando ver aparecer el arrebol crepuscular.

—Lo contenta que estaría mi madre si supiera que tengo novia. A mi madre le encantarías —dijo Javier—. Y a tu cuñada también.

—Espero poder conocerlas algún día —dijo Sofía pensando si de verdad llegaría alguna vez ese momento.

Javier estaba feliz. A pesar de ser un hombre jovial, Sofía nunca lo había visto así de bien con ninguna otra mujer y eso le gustaba, le daba esperanzas de que cuando volvieran al mundo real, él siguiera queriendo estar con ella. Siempre que lo tenía cerca la estaba besando y abrazando, era cariñoso casi en exceso, pues a veces era demasiado empalagoso para su gusto, hasta los demás se reían de ver a Javier siempre tan pendiente de ella. Pero la hacía reír y lo más importante, la hacía feliz, muy feliz, como nunca antes lo había sido.

Al pensar ahora en Fernando, su exmarido, se daba cuenta de lo diferentes que habían sido sus sentimientos hacia él. Se había casado muy ilusionada, creyendo que era el hombre ideal, al menos para ella. Tenía todo lo que quería en un hombre, cumplía todos sus requisitos, suponiendo así que era su hombre perfecto, sin duda el que la haría feliz. Qué equivocada estaba, había buscado tanto la perfección que se había olvidado de los sentimientos. Ahora, casi una década después, se daba cuenta de que lo que le hacía sentir Javier, a pesar de sus torpezas y sus defectos, era algo muy diferente, porque el amor no necesita ser perfecto, solo ha de ser sincero y honesto. Con Fernando todo había sido perfecto, tan perfecto como aburrido, en cambio Javier, con sus tonterías, con sus locuras y su desorden, le hacía sentir algo que no había sentido hasta entonces, amor verdadero. Se le erizaba la piel al pensarlo. Hacía años que no sabía nada de su exmarido, pero no le importaba, era parte del pasado, pensar en él era recordar sus equivocaciones, y eso no le gustaba. Su vida de casada no había sido lo que ella esperaba y se culpaba por ello, pero ¿para qué recordar algo que no se podía cambiar?, mejor olvidarlo y entregarse por completo a este nuevo y profundo amor que sentía por Javier.

Por las noches todos juntos se adentraban por las estrechas calles del León de principios del siglo XX, acompañando a José y Carmen en sus paseos por la orilla del río Bernesga, reviviendo su historia de amor, una historia que casi un siglo después seguía emocionando a todo el que la conocía, la de un amor tan imposible como inmortal, pues a través de sus relatos la historia seguía viva en las mentes y los corazones de los que la leían. Ninguno de ellos olvidaría nunca a José, ninguno olvidaría su pasión por la naturaleza, su amor a los animales, su destreza para la supervivencia, pero sobre todo ninguno olvidaría su amor por Carmen.

21 de enero de 1907

Querida Men:

Recuerdo las tardes que pasaba esperando que llegaras a mi encuentro y no aparecías. Esos días tenía que resignarme y esperar hasta la tarde siguiente con la esperanza de entonces poderte ver, y consolarme con tus cartas, que las leía una y otra vez. Me imaginaba una vida contigo, lejos de allí, donde nadie se entrometiera en nuestro amor, donde fuésemos libres, felices. Fueron cientos las cartas que te escribí, las que dejaba en el tronco de la vieja haya, firmadas bajo el pseudónimo de Tin, a la espera de tu respuesta. Cada día llegaba hasta el árbol con la ilusión de encontrar tu carta en su interior. Si tenía suerte, la leía esperando encontrar en ella una fecha, un lugar, el próximo de nuestros encuentros. Pero no quiero entristecerme pensando en las largas tardes que pasaba esperándote en soledad, lleno de desesperación, prefiero recordar los días que conseguías escapar de la vigilancia de tu padre y llegabas hasta mí, radiante, tan llena de felicidad como yo en esos momentos. El tiempo volaba en esas tardes, que deseando que fueran eternas, se hacían cortas como ningunas otras, trasladándonos de nuevo a la realidad, pero esas horas que pasábamos juntos fueron las mejores de mi vida. Solo me arrepiento de no haber estado cuando más me necesitabas.

Hacía un día espléndido sin rastro de niebla, madrugaron todos y salieron a admirar el bello día, sintiendo el frescor de la mañana en los rostros.

Lucía, desde la entrada de la casa, donde se había sentado a escribir, veía a Manuel, sentado en la arena unos metros por delante de ella, mirando hacia el brillante mar azul sin dejar de contemplar a Erlinda, que recogiendo conchas, caminaba por la orilla.

—La quieres mucho ¿verdad? —le dijo, y sin esperar respuesta añadió—: ¿Cuándo vais a admitir que estáis enamorados?

—Es que no lo estamos.

—Manuel, por mucho que lo neguéis, se ve el amor en vuestros ojos, no disfracéis de amistad el amor que sentís —dijo Lucía—. ¿Cuándo vais a decidiros a dar ese paso?

—Cuando regresemos —respondió Manuel girándose hacia ella—. Es cierto que la amo, pero quiero un futuro con ella fuera de acá, sé que algún día saldremos, ese día le declararé mi amor.

—¿Por qué esperar? —preguntó sorprendida ante la afirmación de Manuel.

—Porque acá no tengo nada que ofrecer.

—Tienes amor, es suficiente.

—No, no lo es. Quiero hacer bien las cosas, quiero que sea mi esposa.

Lucía dejó de insistir, sabía que Manuel tenía sus ideas muy claras y que nada podría hacerle cambiar de opinión. Tal vez tuviera razón y en un futuro no muy lejano salieran de allí. Sin decir nada más, apoyó la espalda en el pilar de la entrada y comenzó a escribir.


Día ciento uno
 .
 Hoy pienso en las decisiones que tomamos a lo largo de nuestra vida, en lo mucho que modifican ese trayecto, en como una simple decisión puede cambiarlo todo. Si no hubiésemos insistido en ir a San Nicolás, o en vez de salir en yate hubiésemos optado por pasar el fin de semana en la dorada y fina arena de Coronado Beach, no solo nuestras vidas seguirían igual, también la de la gente que nos quiere. Con una decisión aparentemente sin importancia cambiamos, además de nuestra vida, la de nuestros familiares. No quiero pensar mucho en ellos, para no entristecerme, pero pienso en José y Carmen, en como una decisión mal tomada o la decisión de un padre autoritario, pudo separar a una pareja que se amaba. Aunque, las decisiones de otros, que nada tienen que ver con nosotros, también pueden afectarnos de forma positiva, yo deseo con fuerza que alguien decida pasar por nuestra isla San José, cambiándonos nuevamente la vida. Puedo imaginar la llegada de una embarcación a este islote, y a alguien que baja de ella encontrándose inesperadamente con siete náufragos. Un gran hallazgo. Desde aquí veo a mis compañeros echar las redes, voy a ayudarles a pescar con esa imagen en mi mente.

Más tarde, cuando ya habían comido su ración de pescado, descansaban todos bajo la sombra de los árboles que crecían donde terminaba la arena de la playa.

—Hoy habrá luna nueva —dijo Ethan—. Mañana deberíamos ir a pescar a los acantilados con la bajamar.

—¿Otra vez? —preguntó Manuel.

—Tenemos que aprovechar la marea viva —respondió Ethan—. ¿No decís que estáis hartos de comer pescado?

—¿Cuándo van a ir a los acantilados las chicas?, siempre nos toca a nosotros —protestó Javier bromeando.

—Ellas podrían quedarse mientras tanto en la playa cogiendo almejas, encontrarán muchas enterradas en la arena descubierta de agua por la marea baja —dijo Ethan.

Ethan tenía razón, debían aprovechar la marea viva de conjunción si querían una pesca de moluscos abundante. Aun sin ganas de remar, al día siguiente cambiarían la red por la ristra de cortezas de coco y partirían hacia los acantilados, pero esa tarde, disfrutarían reposando entre la fresca sombra de los árboles.

—Vuelve a haber luna nueva… ¿A qué día estamos ya? —preguntó Pedro.

—A catorce —respondió Sofía—. El tiempo pasa volando aunque no lo parezca.

—Nos vamos a perder los Emmy, faltará pocos días —dijo Erlinda afligida.

Después de los libros, otra cosa que le gustaba eran las series televisivas, por eso cada año veía la entrega de los Premios Primetime Emmy, que se celebraba en California, en el Auditorio Cívico de Pasadena y que ese año sería retransmitida por la cadena ABC. Con ellos la Academia de Artes y Ciencias de la Televisión reconocía el trabajo y esfuerzo de todos los que trabajan en las series y programas de televisión emitidos en horario de máxima audiencia, premiando su popularidad y calidad. No siempre le parecía a Erlinda que estuvieran bien repartidos, pero, aunque la mayoría de las veces no estuviese de acuerdo, año tras año los seguía viendo.

—Yo me perderé por segunda vez el concierto de Luis Miguel —dijo Lucía.

—Nos perdimos también la celebración del Cuatro de Julio —dijo Ethan.

—Pues yo espero estar en casa para el tres de diciembre —dijo Javier.

—¿Por qué ese día?, ¿qué fiesta hay? —preguntó Ethan intentado recordar alguna fiesta que se celebrara en esa fecha.

—Su cumpleaños —dijo Sofía.

—Órale, el suyo no se le olvida —dijo Pedro, que conocía su mala memoria para recordar cumpleaños.

—No me quiero quedar sin tarta —dijo Javier.

—Cariño, si para entonces estamos en San Diego, te haré una red velvet
 gigante —dijo Sofía.

—Ahh, ya estoy deseando volver… —dijo Javier al pensar en una de sus tartas favoritas—. Se me hace la boca agua.

—A ti y a los demás —dijo Lucía a la vez que rugía su estómago—. ¿Por qué habláis de comida?

—Perdona, Lucía —dijo Sofía—. Nos hemos olvidado del reglamento.

—No importa, ya me compensará Javier dándome el trozo de tarta más grande —dijo Lucía sonriendo.

—Por supuesto, Luci —dijo Javier—. Ya has oído a Sofi, será gigante. Tendrás un trozo enorme para ti solita.

De repente, todos miraron hacia arriba. Con fuertes graznidos, una enorme bandada de pelícanos pardos cruzaba el islote volando por encima de ellos formando una gran «V» en el cielo. Por mucho que se repitieran estas imágenes, nunca dejarían de sorprenderles. Paraban las tareas, las conversaciones, las lecturas… Hasta el tiempo parecía parar ante el paso de tan bellas aves. Quietos y en silencio observaron su espectacular vuelo planeador olvidándose de tartas y estómagos vacíos.

Comenzaron a leer al caer el sol, sin intuir que estaban llegando al final de los relatos y que en pocos días finalizarían sus noches de lectura.

29 de junio de 1907

Querida Men:

Fue una tarde, después de varios meses sin poder vernos, cuando viniste a mi encuentro. Tu padre se había marchado unos días al pueblo, y aunque te había dejado vigilancia, habías conseguido esquivarla. No puedo explicar con palabras lo que sentí al verte después de tanto tiempo. Mi amor por ti se multiplicaba, como si el amor de todos los días que habíamos pasado alejados, se hubiese guardado, y todos los besos y abrazos reprimidos, hubiesen salido como un huracán, quedando sueltos sin control. Ese día no pudimos controlar nuestra pasión, nos dejamos llevar por ella. Durante meses la razón me había acompañado golpeándome con fuerza, me volvía loco cada día pensando qué hacer para llegar a ti, pero esa tarde mi mente dejó de pensar, el corazón tomó el control y la pasión nos envolvió por completo. Te amé, nos amamos como nunca antes, como un hombre y una mujer. Ese día fuimos completamente felices, nunca más dejaríamos que nadie se interpusiera entre nosotros. Unas semanas después yo llegaría a Madrid, esperando volver un día a por ti para no separarnos nunca más, pero nuestras vidas cambiarían inesperadamente, sin poder evitar que se destruyeran nuestros sueños para siempre.

Los relatos de José habían ido cambiando, y ahora que habían pasado dos años, nada tenían que ver con los del principio. En ellos ya no describía aves o plantas, ya no escribía sobre el islote y sus paisajes. La fauna y flora parecían olvidadas, ya solo tenía palabras para escribir sobre Carmen. Mientras la esperanza de volver con su amada había estado viva, había disfrutado del lugar y admirado su ecosistema, describiéndolo con todo detalle para ella. En cambio, después de tanto tiempo, cuando ya no creía poder salir de allí, Carmen se volvió su obsesión. Solo escribía sobre ella, recordando una y otra vez los momentos que pasaron juntos, culpándose por haberse ido de León, arrepintiéndose de haberla dejado sola. El día que se convenció de que jamás la volvería a ver, Carmen pasó a ser su único pensamiento, se convirtió en una monomanía para él. Entre sus líneas se podía sentir su dolor, ya no era el chico alegre que había llegado al islote lleno de amor por la naturaleza y la vida, ahora parecía castigarse pensando todo el tiempo en lo que pudo ser y no fue, sabiendo que ya nunca sería.

—Sigo sin entender que pasó —dijo Lucía—. ¿Qué fue lo que hizo que cambiaran sus vidas?

Nadie lo sabía.

Sentían pena por él, su obsesión por Carmen rozaba la locura, sin embargo, aunque había plasmado una y otra vez en el papel sus recuerdos, tanto los felices como los tristes, de la causa de su separación no había escrito, hasta el momento, ni una sola palabra.
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Los días en Isla San José pasaban apacibles. El clima cálido y fresco, casi primaveral, ayudaba a ello, y como si intuyeran que sus días en el islote estaban cerca de concluir, parecían querer vivir al máximo cada momento. Las canciones y los juegos habían vuelto a las noches, siendo la mejor manera de pasar las veladas ahora que del diario no quedaba hoja por leer. Vivían intensamente, como si quisieran aprovechar cada segundo de su vida, como si fuera la forma de asegurarse de que esos días quedaran grabados en su memoria para siempre. Gozaban con cada baño en la salada agua marina, se deleitaban saboreando cada plato de pescado, se divertían con los largos paseos salpicados de agua por la orilla del mar, y se recreaban admirando los intensos colores del cielo crepuscular en amaneceres y puestas de sol. Parecían felices, integrados por completo en la naturaleza. Lo que no imaginaban era que sus peores días en el islote todavía estaban por llegar.

—Luci, ahora que hemos terminado de leer el diario, ¿podemos leer el tuyo? —preguntó Javier una tarde.

—¡Ah, no! de eso nada monada, ni hablar —respondió Lucía—. Al no querer escribir en él, habéis perdido el derecho a leerlo.

—Pero qué dura eres…

—Ya ves, soy la Angela Channing
 española —dijo Lucía.


—
 Pero sin viñedos —puntualizó Javier.

—Y tú qué borde… —dijo Lucía en voz baja—. Pero es cierto, soy una Channing
 sin bodega ni viñedos…

—Yo soy más como Dex Dexter —dijo Javier.


—Dex Dexter... —dijo Lucía pensando en el actor que daba vida a ese personaje de Dinastía—. Sí, te pareces un poco a Michael Nader.

—Lo sé.

—Pero eres más bajo que Nader, al menos diez centímetros menos.

—Vale, lo reconozco, no soy perfecto.

—¿Y quién lo es? —preguntó Sofía, que llegaba en ese momento junto a ellos.

—Mi preciosa novia —dijo Javier, justo antes de besarla apasionadamente.

—Es un adulador, no te creas nada —le dijo Lucía riendo.

—Nada de nada —quiso decir Sofía entre beso y beso, pero sus palabras sonaron ininteligibles, pues los labios de Javier no le daban tregua.

—Es cierto que tiene un aire a Dexter, ¿no crees? —preguntó a Erlinda, que estaba sentada frente a ella.

Javier, sin separar sus labios de los de Sofía, tiró arena con los pies a Lucía para hacerla callar.

—¡Ah! Qué bruto eres —se quejó—. ¿No me oyes? ¡Erlinda! —insistió mientras se quitaba de encima la arena.

Pero Erlinda no la escuchaba. Estaba inmersa en sus pensamientos, ajena a todo cuanto pasara a su alrededor. Tuvo que llamarla varias veces para que saliera de su ensimismamiento, pues hacía rato que tan solo pensaba en José, su diario y su inesperado final.

—Chica, estás embobada —le dijo cuando por fin la miró.

—Perdona, no te había oído —se disculpó Erlinda—. ¿Qué me decías?

—Nada, no tiene importancia. ¿Vamos al agua? Los chicos ya se están bañando.

—Vamos —dijo Erlinda poniéndose en pie.

Cuando llegaron al agua encontraron a los chicos inmersos en una acalorada discusión sobre si debían o no buscar los restos del Starfish Sky bajo el mar. Ni el fútbol ni la política eran temas tan controvertidos para ellos como este. A Pedro le gustaba el agua del mar tanto como la de los ríos, cada día se bañaba en él, pero le tenía tanto respeto que nunca pasaba más allá de donde no le cubría. Aun sin haber hecho nunca submarinismo sabía bien los peligros de adentrarse en aguas profundas. Cada vez que Ethan hablaba de sumergirse, Pedro pensaba en Antonio Ramírez Sandoval. No llevaba mucho tiempo trabajando en el Valle San Joaquín cuando un día llegó al valle un joven de Morelia. Trabajaban muchos hombres de Michoacán allí, pero la única cara conocida era la de Antonio. El nieto de doña Rosita y don Antonio, que vivían a dos calles de la casa de Pedro, tenía solo veinte años. A pesar de su juventud tenía una hija de dos años a la que alimentar, por lo que, tras una larga temporada sin un trabajo estable, decidió emigrar a Estados Unidos. Con mucha pena dejó a su mujer y a su hija para ir en busca de ese futuro mejor, anhelo de todo emigrante. Para Pedro había sido una alegría tener a alguien conocido con quien poder conversar, hablar de su barrio y de su gente le hacía sentirse más cerca de casa, y ahora que Ethan quería adentrarse en el mar, inevitablemente pensaba en su trágico final. Antonio y otro compañero habían hecho amistad con unos chicos californianos de su edad, solían salir juntos los domingos y un día les invitaron a hacer pesca submarina. Sin licencia de pesca ni experiencia en submarinismo se sumergieron en la costa norte de San Francisco para iniciarse en la pesca submarina con fusil, a pulmón libre. Pedro nunca había hablado de Antonio a sus amigos, hablar de él le entristecía. No se sabe cómo ocurrió, tal vez sintió miedo, se agobió en la profundidad del mar por su inexperiencia en buceo y su escasa práctica de apnea, y el cinturón de lastre para sumergirse no le ayudó a emerger, quizá por un exceso de peso, pero cuando sus compañeros vieron que tardaba en salir a flote y fueron a buscarle, pues no llevaba boya ni señal alguna que indicase el sitio exacto donde se encontraba, lo hallaron enredado en un bosque de algas. Ya no respiraba. Nada pudieron hacer por él. Pedro sentía un gran pesar por cómo había perdido la vida siendo tan joven, y mucha pena por esa niña que había quedado huérfana de padre, por su viuda y por doña Rosita y su marido. Por mucho que Ethan discutiera con él, no le dejaría sumergirse en el más peligroso de los océanos, no mientras pudiese impedirlo.

—Creía que ya habíamos hablado sobre ello —dijo Lucía al oírlos.

—Solo quiero localizarlo, si está a mucha profundidad no llegaré hasta él.

—Ethan, lo hemos hablado muchas veces, no quiero que nadie ponga en peligro su vida —dijo Lucía justo antes de darse la vuelta y salir del agua.

—Se ha enojado —dijo Manuel.

—Saben que tiene razón, es peligroso —dijo Pedro marchándose también con rápidos pasos.

—La tiene —dijo Manuel.

—Ok. Nada de inmersiones —dijo Ethan con falsa resignación.

Por la noche no tuvieron ganas de juegos, todavía andaban malhumorados, excepto Sofía y Javier que estaban, ajenos a la discusión, felices en la cala. Erlinda, al ver que nadie tenía ganas de hablar, volvió a centrar sus pensamientos en el diario.

El final les había llegado por sorpresa, sin esperarlo. Ya no recordaban el día que lo encontraron y miraron la última página escrita para ver la fecha, ni recordaban todas las hojas en blanco que había tras ella. Eran tantas las páginas que quedaban por leer que el final, hasta ese momento, había sido algo impensable.

24 de octubre de 1907

Querida Men:

Hace días que no me encuentro bien, creo que estoy gravemente enfermo. No sé qué me sucede, pero empiezo a pensar que no viviré mucho más tiempo si sigo en este lugar. Tal vez estos sean mis últimos días, y estas mis últimas palabras. Por eso quiero decirte que te amo desde la primera vez que te vi, caminando hacia la iglesia por en medio de la plaza. Nunca te dejé de amar, y confío en que tu Dios sea misericordioso conmigo y podamos reunirnos algún día, si tú todavía me quieres. Allá donde esté, te esperaré siempre. Volvería a vivir mil veces el dolor de perderte, y mil veces más querría estar contigo. A pesar de todo, me marcharé en paz de este mundo. Fui feliz a tu lado, y he tenido una vida afortunada. Mientras la mayoría de hombres de mi edad pasaron su infancia trabajando en el campo, yo tuve la oportunidad de estudiar. Aprendí a leer y escribir, privilegio de una minoría que no hemos tenido que sufrir para poder comer cada día el duro trabajo del campo, ni las largas y duras jornadas de las minas. Fui a la universidad, estudié materias de ciencias de la naturaleza, enseñanzas que me permitieron conocer y comprender el mundo que nos rodea. He viajado, he visto lugares que nunca imaginé poder ver, he sentido la libertad absoluta y el amor más profundo. No puedo pedir más a la vida. Solo te ruego que no me olvides y que algún día le hables de mí. Me hubiese encantado conocerle.

Sofía había pasado rápidamente la página tras leer estas palabras, todos esperaban que en la siguiente anotación volviese a estar bien, que hubiese recobrado la salud y siguiera con sus relatos en el diario como siempre. Pero no fue así.

25 de octubre de 1907

Querida Men:

Siento que me sube la fiebre, tengo fuertes escalofríos y, además de dolores por todo el cuerpo, tengo un horrible dolor de cabeza que no redime. Estoy muy cansado, ha venido mi abuelo a verme, mi madre y mi abuela me aguardan en la playa, quiero ir a enseñarles este bello lugar, pero tengo mucho sueño, tendrán que esperar. Te quiero, Carmen, me hubiese gustado que vinieras con ellos. Ahora voy a dormir, necesito descansar, con los cuidados de mi familia, mañana estaré mejor.

Con una letra casi ininteligible, llena de garabatos, muy diferente a su cuidada letra de siempre, había escrito sus últimas palabras. A todos les había parecido un triste y decepcionante final, todos habían esperado saber más de esa historia que quedaba inacabada. Especialmente Erlinda pensaba mucho en ello, queriendo averiguar las incógnitas de la vida de José. Además de preguntarse el motivo de la separación, ahora se preguntaba quién sería esa persona que tanto le hubiese gustado conocer, pero por muchas vueltas que le diera seguía siendo un misterio.

Ethan volvió a desistir en su empeño de buscar las hundidas embarcaciones, ponerse en contra de la mayoría era alterar la armonía de la convivencia, y no podía dejar que las discrepancias dividieran al grupo. De todos modos, cinco días más tarde ocurriría algo que le haría olvidar su idea de hacerse buscador de pecios.
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El mes de octubre comenzó con un gran cambio climático. La fresca brisa marina había desaparecido, tomándole el relevo un aire seco y caliente venido de la Gran Cuenca en forma de viento. Sus sonoros silbidos les hicieron madrugar, y bien temprano, antes del alba, estaban de pie sobre la arena preguntándose qué hacer.

—¿Son los vientos de Santa Ana? —preguntó Erlinda a Ethan.

—Eso parece —dijo con cara de preocupación—. Debemos de estar preparados, si son los Santa Ana esto no ha hecho más que comenzar, la situación empeorará mucho.

—¿Qué podemos hacer? —preguntó Lucía.

—Lo primero, antes de que el viento se vuelva más fuerte, debemos coger lo más necesario y llevarlo a la cueva. Vamos a estar días en ella. Lo principal, agua y cocos. No podremos ir a pescar ni encender fuego, por lo que tenemos que recoger todos los frutos que podamos para alimentarnos estos días.

—Ok, Ethan, no perdamos tiempo —dijo Pedro—. Salgo ya en busca de comida.

—Bien. Que alguien apague el fuego, no hay que dejar ni una brasa prendida, el viento las puede esparcir provocando incendios —dijo Ethan—. Yo haré un viaje con agua y volveré a por más cosas.

Todos reaccionaron con rapidez, sabían que eso no era un simple día de calor y viento. Sin humedad, el ambiente era extremadamente seco, no había neblina con los primeros rayos de sol que ocultase el horizonte, pero no podían pararse a admirar el despejado amanecer, no podían perder tiempo. Manuel salió inmediatamente cargado de cocos, Javier fue directo a apagar el fuego, mientras las chicas recogían las cosas que el viento comenzaba a desperdigar por la playa para trasladarlas al refugio.

—Varios días todos metidos en la cueva, ¡qué alegría! —se dijo a sí mismo Javier mientras echaba arena en las pequeñas llamas de la hoguera.

Tras echarle agua del mar para cerciorarse de que quedaba completamente apagada, salió hacia la cueva con dos capazos llenos de las cosas más necesarias. Una hora más tarde, tras varios viajes cada uno, tenían el campamento entero en la cueva, no querían perder ningún objeto, pues todo era valioso en algún momento. En el último viaje, después de revisar que no se dejaran nada importante, llevaron todas las esterillas, los dos diarios, el bolígrafo y algunos libros a medio leer que guardaron dentro del cofre, junto a los demás. Solo faltaba Pedro por regresar, y Manuel y Ethan salieron a ayudarle en la busca de alimentos mientras las chicas ponían las cosas con un poco de orden en el lugar que, no sabían por cuántos días, ocuparían. Dejaron las cosas al fondo, donde al estar más alejadas de la entrada, quedaban más protegidas del temporal. Sabiendo que la temperatura todavía iba a aumentar más y que no podrían salir de allí por el fuerte viento, Javier fue hasta la playa en busca de agua para que, en los momentos más agobiantes, pudieran refrescarse mojándose un poco. Cuando llegó, la arena en suspensión le impedía abrir los ojos y el viento le empezaba a empujar con fuerza. Se acercó como pudo a la orilla con dos ollas dispuesto a llenarlas, pero las enormes olas le hicieron retroceder. Esperó la llegada de la siguiente ola para en su retorno al mar llenar una de ellas, realizando el mismo proceso para llenar la otra con la siguiente ola. Con las ollas llenas, una sobre la otra, inició el regreso a la cueva peleando contra el viento para que no acabaran en el suelo. Al llegar encontró la entrada de la cueva tapada casi por completo. Las chicas habían colocado las dos mesas tumbadas, de manera que formaran una barrera contra la tierra que barría el viento, y les habían atado hojas de palmeras entre las que iban a colocar esterillas formando una improvisada pared. Tras terminar solo quedaba una pequeña abertura, por donde salir y entrar, que dejara paso a la claridad.

El primer día no lo pasaron del todo mal, habían conseguido abastecerse de bastantes frutos, la temperatura dentro de la cueva no era muy alta, y cuando parecía calmar el viento por un rato, salían a estirar las piernas bajo la sombra del viejo roble, pero conforme avanzaban los días, el calor se hacía más intenso a la vez que el viento se volvía más violento. El tercer día ya nadie salía. El ambiente era asfixiante, tan extremadamente seco que tenían dificultades para respirar con normalidad. Tenían secas las fosas nasales e irritados los ojos, pues el viento lanzaba en continuas ráfagas partículas de polvo al interior de la cueva. El agua empezaba a escasear preocupantemente, las raciones diarias eran tan pequeñas que no calmaban su sed y en las madrugadas no había ni una gota de rocío que pudieran beber. Cada tarde, cuando empezaba a ocultarse el sol, sellaban la entrada tapando como podían hasta las más pequeñas aberturas al no haber luz solar que se filtrara por ellas, evitando en lo posible el paso de la tierra. De ese modo quedaban en total oscuridad por doce largas horas en las que los fuertes sonidos del viento al golpear contra los árboles, apenas les dejaban dormir. Entonces, tumbados boca arriba, echaban de menos el techo intensamente iluminado de las noches estrelladas, y el plateado resplandor de las noches en las que una iluminada luna llena los acompañaba.

El cuarto día estaban muy cansados, llevaban mucho tiempo casi sin moverse, alimentándose únicamente con frutos y plantas, y soportando entre nubes de polvo un calor agobiante que les hizo gastar hasta la última gota de agua marina que tenían, intentando refrescarse. Todos tenían ya los ojos rojos y doloridos por la tierra, y cada vez eran más las toses que silenciaban el sonido del viento.

—No puedo más —dijo Lucía entre sollozos, sentada con la espalda apoyada en la pared.

—Ya queda poco —le dijo Ethan tirando de ella para abrazarla—. Pronto habrá pasado todo.

—No lo resistiré —dijo Lucía justo antes de comenzar a toser fuertemente.

—Agua, dadle agua —dijo Sofía.

—Apenas queda para hoy… —dijo tristemente Pedro—. ¿Qué haremos cuando no quede?

—Esto ya no puede durar mucho —dijo Javier—. ¿No es cierto, Ethan?

—Puede que mañana empiece a calmar el viento, o puede que dure otros cuatro días, no se sabe —respondió Ethan mientras daba un poco de agua a Lucía—. Pero en menos de una semana habrán acabado.

—Eso es mucho tiempo. No podemos estar tantos días sin agua —dijo Manuel mientras miraba a Erlinda que, acurrucada hecha un ovillo contra la pared, lloraba en silencio.

—Todavía quedan cocos —dijo Ethan.

—¿Y si vamos a por agua? —preguntó Javier.

—¿Dónde piensas encontrar agua? —preguntó Ethan.

—En la charca.

—Llegar allí con unos vientos de más de cien kilómetros por hora ya es una odisea —dijo Ethan—. Y… ¿cuántos días hace que no ha llovido?, el agua que vas a encontrar lleva tiempo estancada, y ahora mismo debe estar revuelta y llena de tierra. Tomarla nos provocaría infecciones muy graves. Ya lo sabes.

—Pero no tomarla nos va a matar mucho más rápido. ¿No crees? —preguntó Javier.

—Quedan pocos días. Resistiremos —fue su optimista respuesta.

Conforme pasaban las horas, la situación empeoraba. El sexto día de encierro estaban muy fatigados, la energía poco a poco iba abandonando sus cuerpos, tenían muy baja la presión arterial y sufrían mareos y desmayos. Intentaban mantenerse serenos y no llorar para evitar deshidratarse más, pero Javier no pudo contener el llanto cuando Sofía se desmayó y no conseguían que volviera en sí. Fueron unos angustiosos minutos en los que Javier creyó perderla para siempre y, aunque le tranquilizó verla recobrar el sentido, las ganas de llorar le acompañaron el resto del día. Era la primera vez, desde que estaban en el islote, que temían seriamente por sus vidas, y Erlinda y Lucía a ratos también lloraban, agotándose todavía más.

Al séptimo día parecían haberse abandonado a su suerte. Estaban tan aturdidos y débiles que ni siquiera se movían para alimentarse. Estaban somnolientos, en un duermevela que los mantenía seminconscientes todo el tiempo, sin importarles nada de lo que sucediera alrededor. Sin embargo, cuando todo se creía ya perdido, algo pasó. Fue Manuel el primero en darse cuenta. Cuando un insoportable dolor de cabeza le hizo salir de su letargo, a su alrededor solo encontró calma, quietud, silencio. Escuchó con más atención, pero no oyó nada más que el ansiado sonido de las aves, canto que proclamaba la vuelta a la normalidad. Incrédulo todavía, se arrastró como pudo hasta la entrada de la cueva, retiró unas hojas de palmera y asomó la cabeza. Apenas distinguió nada, la claridad le cegaba, pero pudo oír perfectamente el alegre canto de los pájaros sin sentir ni una brisa de aire. El viento había cesado. Desde ahí mismo comenzó a llamar a sus adormilados compañeros. Los primeros en reaccionar a sus palabras fueron despertando a los que tenían al lado todavía durmiendo y, en pocos minutos, como si les hubieran aplicado una inyección de alegría, todos intentaban levantarse. De repente tenían tanta prisa, se quisieron incorporar tan rápido, que comenzaron a marearse uno tras otro teniendo que recostarse nuevamente. Sin embargo, a pesar de no encontrase bien físicamente, se sentían esperanzados, lo peor había pasado, con un poco de suerte todos se repondrían, sobrevivirían.

Lo primero que hicieron cuando se pudieron poner en pie, fue quitar gran parte de lo que cubría la entrada, de forma que pasara la claridad para ir acostumbrándose nuevamente a la luz solar. Lo siguiente fue alimentarse, llevaban casi veinticuatro horas sin ingerir nada, lentamente comieron los frutos que tenían y más tarde, cuando recuperaron un poco de energía, partieron los dos cocos que quedaban y bebieron entre todos su hidratante líquido.

Pasaron la noche allí, estaban demasiado débiles para caminar hasta la playa, pero nada más amanecer Ethan y Javier salieron hacia el campamento llevando una de las redes. El aire que respiraban por el camino ya no era seco, podían sentir su humedad, sin embargo, no esperaban el sorprendente paisaje que allí les aguardaba. A la vez que ellos se aproximaban a la playa lo hacía también una densa niebla formada en el mar, por lo que, al llegar, una inmensa nube blanca envolvía toda la playa. La esperada niebla de Santa Ana. Agua, por fin agua. No siempre llegaba la niebla tras los vientos de Santa Ana, habían tenido mucha suerte. Ahora sí podían decir que sobrevivirían. Se acercaron hasta la casa, el viento no había sido benevolente con ella y se encontraba en un estado deplorable, apenas quedaba nada en pie, pero no les importaba, ya la reconstruirían. Por el momento, lo más importante era recuperar fuerzas. Muy felices, se dirigieron a la orilla y echaron la red.
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—¡Cuerda!, ¡necesitamos más cuerda! —dijo Javier.

—No hay más —contestó Lucía—. Bajad de ahí y ayudad a tejer.

—Vamos, daos prisa. Sois muy lentos. ¿También tenemos que ir a hacer vuestro trabajo? —se quejó Javier.

—No podemos ir más rápido, deja de meternos prisa —protestó Sofía.

—Vayamos a ayudarles, descansaremos un rato —le dijo Ethan.

—Está bien —dijo Javier.

Bajaron de un salto. Se pararon unos segundos a admirar su obra, la reconstrucción de la casa avanzaba correctamente, pronto la cabaña quedaría terminada, pero necesitaban más cuerda, se sentaron bajo los árboles con los demás para ayudarles en su tarea. Estaban bien organizados, todos tenían una labor, unos separaban las fibras, otros las trenzaban y otros las unían, de forma que todos estuvieran ocupados.


Día ciento treinta y cuatro.
 Ya han pasado diez días desde que acabaron los vientos, y esa horrible semana tan solo parece un mal sueño, la peor de nuestras pesadillas. Ni siquiera con los relatos de José sobre los vientos nos pudimos hacer una idea de su magnitud, vivirlos aquí ha sido terrible, sin embargo, parece que el tiempo todo lo cura, y ya han quedado atrás como si hubiesen ocurrido hace mucho tiempo. Poco a poco hemos ido volviendo a la normalidad, a nuestra vida de antes de los vientos, físicamente nos hemos repuesto, tan solo parece haber quedado la tos como recordatorio. Hoy hemos empezado a reconstruir nuestra casa o, mejor dicho, casas. Ahora voy a tener mi propia cabaña, y estoy muy ilusionada.

Los habitantes de San José no soportarían tener que sufrir otros vientos de Santa Ana, esperaban salir antes de la isla, pero después de cuatro meses y medio sabían que podían pasar allí mucho más tiempo, por eso habían decidido hacer dos cabañas más, una para cada pareja, de forma que todos tuviesen más comodidad e intimidad. Harían una para Ethan y Lucía, a la izquierda de la cabaña principal, en el lugar donde había estado antes de los vientos el primer cobertizo. La otra, para Javier y Sofía, la harían a la derecha, siguiendo la misma línea y dejando más o menos la misma distancia entre las dos. La cabaña central, ahora dividida en tres partes, la seguirían usando Pedro, Manuel y Erlinda, con un habitáculo para cada uno.

Tras muchos días de inactividad, volver a tener algo que hacer los mantenía alegres, no había nada mejor que estar ocupados para combatir el aburrimiento.

Cuatro días más tarde daban por concluidas las obras al terminar de cubrir la última de las cabañas. Después de haber pasado días enteros todos juntos dentro de una pequeña cueva, esas cabañas les parecían unas viviendas de lujo.

—Creo que esta noche todos nos iremos a dormir temprano —dijo Javier mirando las nuevas cabañas.

—Sí, yo estoy deseando probar mi casita —dijo Lucía.

—Y yo estoy muy cansada, me duelen las manos de trenzar cuerdas —dijo Erlinda.

—Yo también estoy cansada —dijo Sofía.

—Pues pronto a dormir, Sofi, no me hagas esperar —le dijo Javier guiñándole un ojo.

Tal como Javier había predicho, todos se retiraron a sus aposentos poco después de ocultarse el sol. Esa noche durmieron como hacía tiempo que no lo hacían, solo a Sofía le costó conciliar el sueño, pues algo comenzaba a rondar por su cabeza.

Amanecieron descansados, el dormir bien les había hecho despertar llenos de vitalidad, por lo que Ethan decidió volver a subir a la parte alta del islote tras muchos días sin ir.

—Supongo que querrá estar solo —dijo Lucía a los demás, después de que Ethan se hubiera marchado—. Según nuestros cálculos hoy es el cumpleaños de Christopher, le hubiera gustado estar con él.

—Todos los días nos acordamos de nuestras familias, pero en las fechas especiales es cuando peor lo pasamos —dijo Pedro.

—Lo único bueno es que no tendré que soportar a la bruja de su madre en la fiesta de cumpleaños —dijo Lucía sonriendo.

—¿Tan mal os lleváis? —preguntó Sofía.

—Mal es poco. No la soporto. Mira que tengo aguante con las mujeres de los amigos de Ethan, pero con Olivia no puedo.

—Pues sí que es mala —dijo Erlinda.

—Es la mujer más altiva y prepotente que conozco, es una suerte que Christopher no se le parezca en nada.

—Por lo poco que le conocemos, parece muy buen chico —dijo Sofía.

—Sí, realmente lo es —dijo Lucía con nostalgia.

—Bueno, no nos pongamos tristes con los recuerdos, ¿alguien quiere dar un paseo por la playa antes de que caliente el sol?

Todos la acompañaron, los siguientes días estarían llenos de paseos, lecturas, juegos y risas, volvían a sus días de ocio. Eran días alegres en los que todos parecían contentos, excepto Sofía. Llevaba días distinta, parecía triste. Casi no hablaba con Javier, prefería pasar más tiempo a solas, pensando. Al principio Javier no le dio mucha importancia, todos tenían días de esos, pero la vio hablar con las chicas y desde entonces ellas también parecían estar preocupadas. Ocurría algo y quería saberlo. Por eso, cuando una mañana la vio sola, sentada tras las rocas cercanas a la orilla, no dudó en acercarse a ella para averiguar de una vez por todas qué era lo que le ocurría, pues ya no aguantaba más la incertidumbre.

—¿Estás bien?, te noto preocupada —le dijo sentándose a su lado.

—Sí, estoy bien.

—Estás muy rara últimamente. Hace unos días te vi cuchicheando con las chicas, no sé qué os tramáis, pero creo que me ocultas algo, desde ese día parecen preocupadas por ti.

—No me pasa nada, hablábamos de nuestras cosas, como siempre.

—Chicos, nos vamos a pescar —dijo Lucía al pasar por delante de ellos acompañada de Erlinda.

—Voy con vosotras —dijo Sofía intentando huir del interrogatorio de Javier.

—No, tú quédate ahí, descansando en la sombra—dijo Lucía.

—Hace mucho sol —dijo Erlinda—. Ya pescamos nosotras.

—¿Lo ves? —preguntó cuando se hubieron alejado—. Te están cuidando. ¿Qué te pasa?, ¿estás enferma?

—Deja ya de hacer preguntas, Javier Rodríguez. Estoy estupendamente —dijo levantándose.

Mientras Sofía se alejaba caminando hacia el interior de su casa, Javier la veía alejarse lleno de preocupación.

«Es más tozuda que una mula», pensó.

Sofía era la mujer más fuerte que conocía, pero probablemente también la más testaruda. Cuando se cerraba a algo, sus decisiones podían ser inamovibles, si no quería contar lo que ocurría, no lo diría. Cuando daba un «No»
 rotundo por respuesta, difícilmente le podía hacer cambiar de opinión. Javier se había acostumbrado a ello, y cuando Sofía tenía alguna preocupación o inquietud de la que no quería hablar, no le quedaba más opción que esperar pacientemente a que poco a poco fuera dejando salir a la luz los motivos de su desazón.

Le pasó por la mente la vez que Sofía creyó tener un tumor maligno al detectar un bulto en una de sus axilas. Debió de pasar unos días muy malos, sin embargo, no le contó nada hasta que tuvo el resultado de las pruebas médicas. Esperaba que en esta ocasión su preocupación tampoco se debiera a nada grave. Tarde o temprano, lo averiguaría.

Dejó sus pensamientos a un lado y se encaminó hacia los árboles bajo los que Manuel y Pedro estaban sentados.

—¡Cuates! ¿Pescamos o no pescamos? —preguntó con acento mexicano.

—Pescamos, y ahorita mismo —contestó Pedro poniéndose en pie.

Se divirtieron refrescándose en el mar mientras pescaban, jugaron con las pequeñas olas sin saber, ni siquiera imaginar, que era la última vez que pescarían en Isla San José. Hasta unas horas más tarde no tendrían conocimiento de ello.

Comenzaba a bajar el sol cuando ocurrió algo que cambió todo, cambiaría ese día y los venideros. Ya nada sería igual, para volver a ser todo como siempre.

Ethan y Lucía habían ido a pasear por la isla. Estaban caminando entre árboles, buscando frutos comestibles, cuando un ruido ajeno a los sonidos de la isla se empezó a escuchar.

—Silencio —dijo Ethan—. Para y escucha.

—No puede ser —dijo tras escuchar con atención.

—Sí, si puede —dijo Ethan soltando el capazo que llevaba—. Y se está acercando.

No podían creerlo, por fin escuchaban el sonido que tanto habían deseado oír. Les pareció estar soñando al escuchar el ruido del motor de un aeroplano. Se escuchaba cada vez más cerca, pero por mucho que mirasen al cielo los árboles no les dejarían verlo bien.

—No puede pasar sin vernos, estamos cerca del claro, corramos hasta allí —dijo Ethan agarrando de la mano a Lucía.

Corrieron todo lo rápido que podían, llegando al claro en el mismo momento en que la aeronave hacía su aparición. Era un pequeño planeador de motor con tren de aterrizaje fijo, de dos asientos. De color blanco y gris, parecía pertenecer a la flota de la Base Aeronaval de North Island. En medio del claro, entre las enormes letras S.O.S., Ethan y Lucía gritaban con los brazos elevados, agitándolos velozmente.

—¡Auxilio! —chillaba fuertemente lucía—. ¡Aquí! ¡Estamos aquí!

—¡Ehh! ¡Ayuda! ¡Help
 !

—Se va, no se puede ir, no se puede ir —repetía Lucía con nerviosismo, dejándose caer de rodillas en el suelo.

Pasó de largo, por unos segundos creyeron que no los habían visto, pero unos instantes después daba la vuelta pasando nuevamente sobre ellos.

—¡Sí! —gritó triunfalmente Ethan.

Abrazó fuertemente a Lucía sintiendo cómo sus lágrimas, esta vez de alegría, mojaban su pecho.

—Ya está, lo hemos conseguido —le dijo en un susurro con los labios apoyados sobre su cabeza tras darle un beso.

Continuaron así abrazados el tiempo que la avioneta estuvo dando vueltas sobre el islote.

—Ethan, ¿por qué se marcha? —le preguntó Lucía cuando vio que se alejaba.

—Ellos no nos pueden rescatar, tranquila, ya saben dónde estamos, vendrán a por nosotros.

—Vamos al campamento, también ellos deben de haberla visto —dijo Lucía imaginando la alegría de sus amigos.

En la playa habían vivido el momento de forma similar. Habían escuchado un suave rumor que poco a poco se fue haciendo más audible hasta tener la certeza de estar escuchando el motor de una aeronave. Se hallaban en distintos lugares, pero rápidamente se dirigieron todos desde donde estaban al centro de la playa. De pie, con la vista puesta hacia el sureste, lugar de donde provenía el sonido, esperaron la llegada del pájaro de hierro.

A Erlinda y Manuel el ruido les había sorprendido mientras leían. Secuestrados por el libro, les parecía viajar como Phil Evans y Uncle Prudent, a bordo del Albatros,
 la nave de Robur el Conquistador
 . Se imaginaban sobrevolando los continentes a bordo de esa extraña máquina, más pesada que el aire. Fantaseaban estar en la cubierta de ese navío de dos hélices propulsoras inferiores, una en popa y otra en proa, y de hélices en sus mástiles en lugar de velas, navegando por el cielo junto a Robur, en el preciso instante en que oyeron rugir el motor del aeroplano.



Desde el interior de la casa lo había escuchado Sofía. Rápidamente había salido buscando con la mirada lo que parecía ser su salvación.



—
 Gracias, Dios mío
 —
 habían sido sus palabras. Con un profundo suspiro pareció librarse de lo que la atormentaba. Volvía a sonreír, pronto saldrían de allí, ya nada podía borrarle la sonrisa.


Cuando Ethan y Lucía llegaron corriendo al campamento, encontraron a todos en medio de la playa, todavía mirando el cielo, unos con caras de alegría, otros de decepción.

—¡Estamos salvados!, ¡lo conseguimos! —dijo Ethan abrazando a sus amigos.

—Vamos a volver a casa —dijo Erlinda cuando Lucía le abrazó—. No puedo creer que por fin vayamos a regresar.

—Pero… ¿Por qué se han marchado? —preguntó Pedro.

—¡Eh! No poned esas caras —dijo Ethan—. Es un aeroplano de dos plazas, no podían recogernos.

—Debería haber parado. Hay tantas cosas que nos gustaría saber… —dijo Manuel—. Lo que ha ocurrido en nuestra ausencia, si nos dieron por muertos, si todavía nos buscaban...

—Tal vez no tuviera suficiente espacio para aterrizar —dijo Javier.

—Puede que aquí no, pero en la playa grande seguro que podría haber aterrizado —dijo Manuel.

—Quizá tenía el combustible justo para regresar —dijo Ethan—. Parecía una avioneta de Centro de Entrenamiento de la Base Aeronaval.

—Pronto vendrán a por nosotros, eso es lo importante —dijo Sofía.

—Sí, pronto tendremos respuestas a todas nuestras preguntas —dijo Ethan.

—Creía que esto nunca sucedería —dijo Pedro sonriendo, pensando en Guadalupe y sus chamacos.

—¿Cuánto tardarán en venir a por nosotros? —preguntó Lucía.

—Ya está oscureciendo, lo más probable es que no vengan hasta mañana —dijo Ethan.

—Oh, se nos hará eterna la noche —dijo Javier.

Emplearon el tiempo en recoger las pocas cosas que querían llevar con ellos. Excepto Lucía, que tenía su bolsa de deporte con las joyas y algunos vestidos, ninguno tenía más pertenencias que las que llevaban puestas, por lo que solo se llevarían algunos objetos de recuerdo. Sin embargo, todavía tenían que decidir qué hacer con las cosas de José. Tenían que dar parte de su existencia, pero dudaban mucho del uso que darían a sus pertenencias, por lo que a Erlinda le costaba desprenderse de sus libros y su diario. Ya estaba demasiado oscuro para poder clasificar las cosas de la cueva, pero por la mañana, con la primera luz del día, antes de que llegasen a por ellos, irían a por las cosas que no se sentían capaces de abandonar.

Javier estaba pensativo, pronto volvería a su vida, a su casa, a su trabajo.

—«La Tortilla de Patatas…» —se preguntaba qué habría sido del restaurante.

—Es viernes, hoy hubiésemos llegado a tiempo para la cena en La Tortilla de Patatas —dijo Ethan como si le hubiese leído el pensamiento.

—O en lo que quede de ella —dijo Javier—. Pero creo que hoy es sábado.

—Cierto, es sábado —dijo Pedro llevándose la mano a la barriga—. Oír hablar del restaurante me ha abierto el apetito.

No habían cenado, los nervios les había quitado el hambre, pero al recordar los manjares del restaurante de Javier, a más de uno le había comenzado a rugir el estómago.

Manuel fue a preguntar a Sofía y Lucía si querían comer algo. Estaban apartadas del grupo, tranquilamente hablando sentadas en el tronco de la palmera.

—Manuel, ahora podrás cumplir tu sueño —le dijo Lucía al verle llegar.

—¿Cuál sueño? —preguntó Sofía.

—Ahora podré pedir matrimonio a Erlinda —le dijo Manuel—. Cuando estemos en San Diego.

—¡Qué alegría!

—Pero… ¿Por qué no se lo pides aquí? —preguntó Lucía—. Sería muy romántico que se lo pidieras en este lugar, antes de marcharnos.

—Sí, sería un bonito recuerdo de nuestra Isla San José —añadió Sofía.

—No, quiero comprarle un anillo.

—Eso no es problema, recuerda que yo tengo aquí algunas de mis joyas —dijo Lucía—. Yo te daré uno. Mis dedos son un poco más finos, pero como está más delgada creo que le quedará bien.

—¡Gracias, Lucía! —dijo Manuel—. Te lo pagaré cuando regresemos.

—No, no hace falta. Tómalo como uno de mis regalos de boda —dijo Lucía sabiendo que de otra manera no lo aceptaría.

Manuel tenía muy claro lo que sentía por Erlinda, y también estaba completamente seguro ya de lo que ella sentía por él, por eso, ahora que sabía que tenían un futuro fuera de allí esperándoles, no dudó en pedirle matrimonio.

Con la excusa de dar juntos un último paseo por la playa, la hizo ir hasta la cala. Caminaban por la orilla bajo la luz de la luna llena, mojándose los pies mientras hablaban de los próximos días. Erlinda estaba muy feliz de saber que pronto volvería a estar con su familia, y no podía dejar de hablar, no paraba de decir todas las cosas que pensaba hacer nada más llegar, sin embargo, Manuel, concentrado en lo que tenía que hacer, apenas la escuchaba. Cuando creyó que era el momento oportuno, dejó que ella se adelantara unos pasos para luego llamarla. Al girarse Erlinda lo vio agachado con la rodilla derecha hincada en la arena y cubierta por el agua. Entre los dedos índice y pulgar de la mano derecha tenía cogido un sencillo anillo de oro blanco, ella al verle enmudeció por la sorpresa.

—Erlinda, ¿quieres hacerme el gran honor de ser mi esposa?, ¿quieres casarte conmigo?

—Sí, lo llevo deseando desde que te conocí —dijo Erlinda en un susurro—. ¡Sí, sí quiero!

Con la mano temblorosa por la emoción, le colocó el anillo en el dedo anular de la mano izquierda, donde se ajustaba a la perfección, se puso de pie y la abrazó dándole el primero de sus besos.

Tardaron en regresar, tenían muchas cosas de qué hablar. Volvían cogidos de la mano, pero al llegar a la playa, antes de unirse a los demás, se abrazaron y besaron dulcemente, mientras desde el campamento, por un regalo del plenilunio, todos pudieron ver cómo sus siluetas se fundían en una sola.

Manuel y Erlinda eran tan discretos, que no quisieron comentar nada de lo sucedido en la cala, ya les darían la buena noticia en San Diego. Como los conocían bien, nadie sacó el tema, pero después de haber visto sus cuerpos bajo la claridad lunar, todos se hacían una idea de lo que podía haber ocurrido.

—Bueno, ya estamos todos —dijo Javier cuando llegaron—. ¿Qué queréis que hagamos en nuestra última noche?

—Podríamos leer el diario del señor Martín —dijo Lucía—. Releer todos juntos por última vez los relatos que más nos han gustado.

—¡José! —dijo de repente Sofía—. ¿Qué día es hoy?

—Treinta —dijo Javier.

—Pasado mañana es el Día de los Muertos, dije que pondría un altar a José. No me puedo marchar —dijo Sofía pensativa.

—Sofi, ¿estás pensando en no regresar cuando vengan a por nosotros? —preguntó sorprendido Javier.

—No, no es eso, pero… —titubeaba Sofía—. Pero dije que lo haría. Me fastidia tener que irme justo ahora, solo faltan dos días.

—Todavía queda esta noche —dijo Pedro.

—¿Hoy? —preguntó Sofía con extrañeza.

—Sí, la fiesta del Día de los Muertos comienza días antes —dijo Pedro.

—Es cierto —dijo Manuel—. En los días anteriores es cuando se colocan los altares para los que tuvieron una muerte trágica o violenta y para los niños.

—Pero José no murió de manera… —quiso hablar Sofía.

—Sofi, a José no le importará acudir a la cita dos días antes —dijo Javier sin dejarle terminar la frase.

—Cierto, y esta noche es perfecta para hacerle la ofrenda —dijo Pedro.

Poco antes de la medianoche, alumbrados por la luna, caminaban todos juntos hacia la tumba del señor Martín, llevando todos los elementos necesarios para armar el altar.

—Ya ha pasado el cumpleaños de mi hijo, pero con un poco de suerte puede que llegue a tiempo de la celebración —dijo Ethan por el camino.

—¡Qué alegría! —dijo Lucía con falso entusiasmo.

Al oírla, empezaron a reír a carcajadas al acordarse de sus palabras sobre el cumpleaños de Christopher, días antes.

—¿Qué pasa? ¿Por qué reís tanto? —preguntó Ethan desconcertado.

—Nada, estamos tan felices que reímos por cualquier cosa —dijo Sofía.

Sofía volvía a ser la misma, volvía a estar alegre. Parecía que haber visto la avioneta le había quitado un peso de encima. Estaba feliz, como lo estaban todos sabiendo que estaban viviendo sus últimas horas en Isla San José. Esa noche sería la última que pasarían allí, volverían a sus cómodas camas, por fin regresarían a sus casas, por fin se acababa el miedo.

—Una de las cosas que haré nada más llegar será ir al peluquero —dijo Javier tocándose la barba.

—Menos mal —dijo Sofía riendo—. Ya empezabas a parecer un hombre lobo.

—¡Auuuu! —aulló Javier mirando a la luna llena, haciéndoles reír nuevamente.

Llegaron a la solitaria tumba dispuestos a montar el mejor de los altares. Habían llevado en una olla brasas prendidas para encender una pequeña hoguera, pues esa noche no podía faltar la luz, símbolo de fe y esperanza, que guiara su alma hasta este mundo. La encendieron a la izquierda de la tumba, cercana a la cruz de madera. Delante de la cruz alumbrada por las llamas, sobre la tabla en la que Pedro hacía tiempo que había tallado el nombre de José y sus fechas de nacimiento y muerte, colocaron sus dos objetos personales; el reloj de bolsillo y el rosario de nácar y filigrana. Desde ahí hasta el final, la tumba quedaba cubierta por un petate, en el que reposaba el banquete para el difunto. Sabiendo que ya no necesitarían la comida, llevaron todos los alimentos que tenían. El petate quedaba cubierto por platos con coco, bellotas y dátiles, un vaso con el líquido del coco y otro con agua, la fuente de la vida, indispensable para calmar su sed. Para orientarle hasta el altar, un pequeño camino amarillo anaranjado llegaba hasta la tumba cubriéndola de color, la flor de los veinte pétalos, el cempasúchil, había sido sustituido por la amapola californiana, y las coloridas guirnaldas de papel picado, símbolo del aire, reemplazadas por unas guirnaldas de conchas y caracolas que, representando la alegría festiva de ese día, ahora colgaban del viejo roble después de que las chicas las hubieran usado para decorar sus nuevas casas. Tras colocar todos los elementos, se sentaron alrededor. Sofía junto al fuego, a su lado Lucía, después Erlinda y a continuación los chicos, siendo el último Pedro, quedando sentado frente a Sofía. Para celebrar el Día de los Muertos rememorando esa noche al difunto, hicieron lo que había propuesto Lucía, releer partes del diario. Cuando todos estuvieron sentados y en silencio, Sofía comenzó a leer.

Leyeron la primera página, la que tanto les había impactado, recordando cómo José había llegado a la isla naufragando igual que ellos, pero sin más compañía que sus recuerdos. Recordaron la primera vez que vio a Carmen, caminando por la plaza, recordaron sus paseos por la orilla del río, sus largas tardes de espera bajo la sombra de la haya, en la que su amada no llegaba, sus clandestinas cartas tantas veces releídas y su enigmática y repentina separación. Rememoraron su paso por Cuba tras la larga travesía por mar, y el cruce de los Estados Unidos de costa a costa en el transcontinental. Recordaron también al viejo Bieito, tan sanfranciscano como vigués, el que hizo que pensaran en California como su destino final por su diversidad geológica, haciendo cambiar totalmente sus planes por otros que le acabarían llevando a la soledad de aquella isla para no regresar jamás. Y se imaginaron a José, casi noventa años antes, caminando por la isla, pisando por donde ahora ellos pisaban, oliendo el mismo mar, bañándose en la misma playa.

Al dejar de leer, Sofía se acercó el diario a la cara y pasó sus páginas velozmente para percibir el aroma que sus hojas desprendían con el aire, oliéndolo por última vez intentando memorizar ese olor para siempre. Fue entonces cuando algo cayó de entre sus últimas páginas. Mucho más atrás de la última anotación, entre las páginas en blanco, había estado guardada todos estos años una hoja doblada cuidadosamente en tres partes. Ante la atenta mirada de los demás, la desplegó con manos temblorosas, intuyendo que aquello que llevara escrito debía de ser algo importante. Se le erizó la piel al encontrar entre sus pliegues la antigua fotografía de una joven pareja tomada en 1898, eran José y Carmen, con diecisiete y quince años, en el año en que se conocieron. Por fin les ponían caras, por fin sabían cómo eran esos rostros que tantas veces habían imaginado. Sofía le dio a Lucía, que estaba sentada a su derecha, la foto, que fue pasando de mano en mano hasta llegar a Pedro, quien quedó altamente impresionado al verla. Se acercó más a la luz del fuego para mirarla mejor, pero sin duda era él, el mismo rostro alegre que había visto en la entrada de la cueva, con sus mismos pantalones de finas rayas y su mismo chaleco gris, pero con los colores apagados que dan las fotografías antiguas. Ya no había más dudas, aquel día había visto a José.

Sobre la cruz de la tumba dejaron apoyada la fotografía antes de comenzar a leer la hoja que la acompañaba. Estaba escrita por los dos lados, era una carta y con letra muy pequeña comenzaba diciendo: Querido Tin.


Julio de 1904



Querido Tin
 :

Son tantas las cosas que me gustaría decirte, que no sé por dónde empezar, por eso comenzaré por el principio. Me pareció la mejor idea que fueras a estudiar a Madrid, la capital, pensaba que el sacrificio de estar separados se vería recompensado cuando regresaras para casarnos. Quise seguir en contacto a través de las cartas, pues pensé que, al estar lejos, mi padre relajaría su vigilancia al creer que nuestra relación había llegado a su fin, pero pasó algo que lo cambió todo. Una de las últimas tardes que estuvimos juntos, la que nos hizo tomar la sacrificada decisión de alejarnos por un tiempo, nos cambió la vida mucho más de lo que creíamos. Esa tarde quedé encinta, y de nuestro momento de amor nació el veintisiete de abril nuestro hijo, Jesús José. Es un niño precioso que me recuerda mucho a ti. Ahora te hablaré de él, pero primero quiero contarte lo que ocurrió. No supe que estaba encinta hasta el tercer mes de embarazo, cuando me desmayé y padre llamó al doctor. A pesar de su disgusto, yo estaba feliz. Ese mismo día te escribí una carta en la que te daba la buena noticia y te pedía que volvieras cuanto antes, pues no podía esperar más para estar juntos. Sin embargo, la carta nunca llegó a su destino. Padre la interceptó, al leerla se puso muy furioso y me encerró en la alcoba. No volví a salir de ella hasta después de dar a luz. A las pocas personas que preguntaban por mí les decía que estaba en el pueblo. Pero los meses de encierro no fue lo peor. Padre me había comprometido, y nada más nacer nuestro hijo me obligó a casarme con el hombre más rico del pueblo, poseedor de una de las mejores bodegas de León, la Bodega Álvarez Alonso. Francisco Álvarez Santos, un hombre al que, con treinta años más que yo, roza la cincuentena, viudo y sin descendientes, no le importó hacerse cargo del hijo de otro hombre para tener un heredero, siempre que la verdad no se llegara a saber nunca. Así volví al pueblo con un hijo que todos creían suyo y empecé una vida de casada tan diferente a como imaginaba que sería contigo. No fue una decisión fácil, pero de no haberlo hecho, padre me hubiera separado de nuestro hijo, abandonándolo en el Hospicio de León e internándome en el Convento de las Carbajalas. Yo pasaría el resto de mis días entre las monjas benedictinas de Santa María de Carbajal, sin saber nunca más de nuestro hijo, mientras él, tristemente crecería en el hospicio como un expósito. No podía dejar que eso sucediera, no podía alejarme de él, no podía perderos a los dos. Esperé pacientemente tu regreso con el deseo de escapar los tres juntos. Anhelaba encontrarme contigo cada vez que visitaba a mi padre, pero ahora que mi sueño se ha vuelto realidad, no he tenido valor para explicártelo todo. He visto el rencor en tus ojos y he sentido miedo de que al saber la verdad te enfrentaras a los que tanto daño nos han causado, pues ellos son capaces de cualquier cosa. Espero que lo estés leyendo a miles de kilómetros de distancia, y que, si alguna vez regresas, yo no te importe tanto como para arriesgar tu vida por mí, pues no soportaría perderte para siempre. En mis sueños cada día te veo llegar, vuelves calmado, tranquilo, con un plan para escapar juntos a un lejano lugar de América. Es esa esperanza, y nuestro hijo, lo que me hace seguir viviendo. Ya tiene casi dos años y medio, es tan rubio como su padre, y muy alegre, al verle sonreír inevitablemente recuerdo tu sonrisa, pues su sonrisa es idéntica a la tuya. Es parte de ti, y estar con él hace que te sienta más cerca. Me gustaría que algún día tuvierais la oportunidad de conoceros.

Padre me obligó a escribir esa terrible carta en la que te decía que había contraído matrimonio con el hombre al que amaba. No puedo contener las lágrimas cada vez que pienso en el dolor que debieron causarte aquellas palabras. Te preguntarás por qué te odia tanto, tampoco yo lo entendía, pero durante los meses de encierro, antes del nacimiento de nuestro hijo, supe el motivo de su comportamiento. La única persona que en esos meses entró en mi alcoba fue María, sabes que siempre me cuidó como a una hija, y todos los días me llevaba la comida. Cuando padre no estaba en casa, se sentaba en mi cama a hacerme compañía. Fue así como conocí esta historia. María, que servía en la casa desde muy joven, la conocía bien.

Cuando padre tenía nuestra edad se enamoró de una bella joven y se sintió muy afortunado al saber que ese amor era correspondido. Iniciaron un noviazgo y pronto comenzaron con los preparativos de la boda, pues querían contraer matrimonio cuanto antes. María dice que nunca ha vuelto a ver a padre tan feliz como en aquellos días, siempre estaba alegre y sonreía todo el tiempo. Me cuesta creer que alguna vez padre fue así. Pero a pocas semanas del casamiento, cuando se sentía el hombre más feliz del mundo creyendo que nada podría arrebatarle tanta dicha, su mundo se vino abajo en el instante en que su prometida le dijo que no se casaría. Sin más palabras, sin ninguna explicación, salió de su vida. La buscó con desesperación por todas partes sin conseguir dar con ella. Durante meses pasó los días llorando sin salir de su alcoba, casi sin comer y sin querer ver a nadie, hasta el día en que ella regresó casi un año más tarde. Después de tanto tiempo, la volvió a ver agarrada del brazo de su esposo, se había casado con otro hombre. Ese hombre era tu padre y ella tu madre. Ahora entenderás que no te quiera a mi lado, eres un vivo recuerdo de los peores días de su vida. Fue entonces cuando padre se marchó al pueblo, allí conoció a madre y en poco tiempo se casó con ella en un intento de olvidar a la mujer de la que creo que siempre ha estado enamorado. Siento pena por él, sin embargo, nunca le podré perdonar tanto daño, jamás perdonaré el inmenso dolor que nos ha causado, es él quien nos ha alejado y siempre le odiaré por ello.

Pese a lo arriesgado de escribirte esta carta, tenía que hacerlo, pues debías saber toda la verdad. Con ella te llevas mi rosario, quiero que lo lleves contigo para que no me olvides. Me despido anhelando tu perdón, soñando con tu regreso y deseando que conozcas a tu hijo y podamos estar juntos hasta el final de nuestros días.

Por siempre tuya,


Men, tu Carmen


Tenían la sensación de que José estaba presente, casi la convicción de que, guiado por la luz de la hoguera, había recorrido el camino amarillo anaranjado de las flores para llegar a la cita con los vivos, pues le sentían más cerca que nunca. Probablemente, haber leído sus relatos de nuevo y saber con certeza cómo era su rostro tras ver su imagen plasmada en la fotografía, ayudara a sentir esa sensación de cercanía, pues no solo sentían cerca a José, también a Carmen al haber leído su carta. Había sido un momento mágico. Cuando ya no esperaban encontrar respuestas a sus preguntas sobre la vida de José, había aparecido esa carta desvelando todos los misterios. Ya conocían los motivos que los distanciaron, el conjunto de circunstancias que los había alejado para siempre, pero lo que más les sorprendió fue saber que habían sido padres, que de ese inmenso amor había nacido un hermoso niño y que posiblemente, en ese momento, Carmen y José tuvieran descendientes en algún lugar de la Tierra.

Olvidando su inminente rescate, hasta el amanecer solo hablaron de José y Carmen, rememorándolos tal como requería la noche en que se les rendía homenaje, fue al comenzar a clarear el día cuando empezaron a sentirse nerviosos al pensar en lo que les aguardaba fuera del islote.

—Ya está amaneciendo, deberíamos ir a la playa —dijo Ethan.

—Queremos llevarnos algunas cosas —dijo Lucía.

—Coged lo que queráis —dijo Ethan—. Pero no tardéis demasiado.

Entraron en la cueva para elegir las cosas que se llevarían. Tenían que avisar del hallazgo del cuerpo de José, lo sabían, y sus escritos eran la prueba de que realmente era él, la mayoría de los dibujos y descripciones sobre la fauna y flora estaban firmados y fechados, eso lo acreditaría, sin embargo, no querían que sus objetos personales y los pensamientos más íntimos de su diario, cayeran en cualquier mano, por eso pensaban quedárselos. Erlinda tampoco podía abandonar los libros, estaba decidido, se llevarían el cofre con ellos dentro.

Erlinda y Manuel, sentados en la cala tras la declaración de amor, habían hablado sobre su luna de miel. Para que la familia de Manuel conociese a la novia, para entonces su esposa, habían decidido viajar a México, pero después de haber leído la carta de Carmen, Erlinda estaba pensando en continuar el viaje por España, aunque esta vez no iría al sur, viajarían al norte, al León de José, en busca de ese niño, que si todavía vivía sería un anciano nonagenario, y de sus posibles descendientes.

—Te vienes con nosotros —dijo Erlinda al diario a la vez que lo abrazaba apretándolo contra el collar de conchas que colgaba sobre su pecho.

—Coge la caja —dijo Sofía.

—¡Espera! —dijo Lucía agarrando la caja metálica que sostenía Sofía—. ¿Podemos dejar aquí la caja?, me gustaría dejar en la isla mi diario, he pensado en guardarlo dentro.

—¿Vas a dejar tu diario? —preguntó Sofía extrañada.

—Quiero dejarlo aquí, escondido entre unas rocas para que algún lejano día lo encuentren nuevos náufragos.

—¡Eh! ¿Te has vuelto loca? —preguntó Javier—. Es nuestra historia, tienes que llevarla para que la gente la conozca.

—Javier Rodríguez, ¿aún sigues pensando que nos harán una película? —preguntó Sofía divertida, con una sonrisa burlona.

—Estoy seguro de ello —respondió seriamente Javier.

—No sufras, estoy pensando en algo mejor que el diario, voy a escribir un libro —dijo Lucía.

—Una genial idea, pero sin el diario habrá cosas que no puedas recordar —dijo Javier.

—No te preocupes por eso, he anotado en una hoja las fechas y momentos más importantes, no faltará un detalle —dijo Lucía.

Se despidieron de José guardando unos minutos de silencio junto a su tumba para rezar interiormente alguna oración por él o dedicarle unas palabras. Cuando todos se hubieron despedido, emprendieron el camino de regreso a la playa. Durante los minutos que estuvieron recogiendo los elementos del altar y los objetos que se iban a llevar, el cielo se había ido tiñendo de crepusculares tonos rojizos, azules y violetas hasta pasar a naranjas y amarillos justo antes de hacer su salida el sol. Se habían perdido el último amanecer en Isla San José, el último candilazo matutino, ya no volverían a ver desde ese lugar los intensos colores del arrebol crepuscular. El astro rey había salido por completo sin que nadie reparara en ello. Ahora caminaban de espaldas al sol, emprendiendo el retorno a la playa y a su antigua vida.

Ethan y Manuel cargaban el cofre con la colección de libros, el reloj de oro y su leontina, el rosario de plata de filigrana y nácar, la fotografía y lo que no podía faltar: el diario. El resto de cosas las dejaron en la cueva, bien colocadas a la espera de que alguien fuera a por ellas cuando avisaran de su existencia.

Una vez en la playa, tras otear el horizonte y asegurarse de que no había ninguna embarcación a la vista, fueron a las casas a descansar sobre sus petates. Habían pasado toda la noche despiertos, honrando al difunto, aunque de haber estado en cómodas camas tampoco hubiesen dormido, pues la emoción que sentían por lo que estaba a punto de suceder no les hubiera dejado cerrar los ojos, en cambio ahora, comenzaban a sentir el cansancio.

Sofía no podía esperar acostada, los nervios no la dejaban, se levantó y se dirigió a la orilla. Estando de pie mirando el mar, vio cómo dos turpiales gorjeadores volaban a pocos metros de ella parándose en la playa. Se quedó mirándolos, le encantaba observar a esos pájaros tan diferentes a las palomas y gorriones de las calles de su Valencia, le gustaba especialmente el amarillo brillante de sus plumas delanteras en contraste con el blanco y negro del resto del cuerpo. Estuvieron unos minutos caminando por la arena en busca de insectos con los que alimentarse y retomaron el vuelo. Cuando la pareja desapareció de su vista, Sofía volvió a mirar al mar, en ese momento llegó Javier por detrás rodeándole la cintura con los brazos al mismo tiempo que le besaba el cuello.

—Se acaban nuestros días aquí —dijo Javier.

—Javi, tengo que decirte algo —se dio la vuelta para mirarle a los ojos—. Vas a… Mejor dicho vamos a…

—No, no voy a dejarte, claro que seguiremos juntos —le dijo Javier sin dejarle terminar la frase.

—No es eso… escúchame con atención —le dijo agarrándole las manos—. Creo que… vamos a ser padres.

—¿A ser qué?, ¿cómo es posible?

—¿Qué cómo es posible? ¿En serio quieres que te lo explique?

—Me estoy mareando —dijo Javier mientras se sentaba en el suelo.

—¿Estás bien? —preguntó Sofía agachándose delante de él—. Tranquilo, solo es un hijo —dijo sonriendo.

Se sentó a su lado y se quedaron unos minutos en silencio, mirando al horizonte, mientras Javier pensaba y asimilaba la noticia. Hasta que él empezó a hablar.

—Sofi, sé que para ti será fácil, estoy seguro de que vas a ser la mejor madre, pero yo… no tengo ni idea de niños, ¿cómo voy a cuidar de un bebé?

—No te preocupes, aprenderás.

—Soy un desastre. ¿Qué clase de padre va a tener?

—Yo te lo diré, Javier, va a tener un padre un poco desastre, pero muy divertido, con el que no se va a poder aburrir nunca —le cogió la mano, inclinó el cuerpo hacia su lado golpeándole suavemente con el brazo, y apoyó la cabeza en su hombro—. Imagínate cuando crezca y le contemos que casi te desmayas con la noticia —añadió sacándole una sonrisa.

Tal vez no estuviera embarazada, era muy posible que la ausencia de la menstruación se debiera a la mala alimentación que había llevado durante casi cinco meses, pero algo en su interior, en lo más profundo de su alma, le decía que dentro de ella crecía un nuevo ser, y no había podido esperar más tiempo sin contárselo a Javier. Ahora él entendía su preocupación, debía de haber sentido pánico al pensar que daría a luz en una isla desierta, con la única ayuda de sus amigos, y mucha tristeza al pensar en las escasas oportunidades de futuro que tendría el bebé. Por suerte, nada de eso sucedería, volvían a la ciudad.

—Cuando volvamos viviremos juntos —dijo Javier de regreso al campamento—. Tu apartamento es demasiado pequeño, tendrás que venir a vivir conmigo. Nos podemos mudar a un barrio más tranquilo si quieres, lo digo por la niña.

—¿La niña? —preguntó Sofía—. ¿Cómo sabes que será niña?

—No sé Sofi, lo presiento. Sí… —dijo pensativo—. Me gustaría que fuera una niña tan bonita como su madre.

Cuando llegaron junto a los demás, Lucía estaba poniendo punto y final a la última anotación de su diario. Tras repasar lo que había escrito en la parte interna de la portada de la libreta, introdujo el diario en la única caja hermética que tenían, la del diario de José, y fue a buscar un lugar donde esconderla entre las rocas bajas del promontorio rocoso que dividía la playa de la cala. Encontró una grieta en la pared rocosa, lo suficientemente grande para que cupiera la caja y metida hacia adentro de forma que quedaba protegida de las lluvias y el sol por la roca sobresaliente, le pareció un buen sitio. Imaginando cómo sería la persona que la encontrase en un futuro lejano, introdujo en ella la caja.

—Espero que no tarden mucho en venir, nos hemos quedado sin agua —dijo Pedro llegando junto a ellos.

—¿No queda nada? Si había para varios días —dijo Sofía.

—Pero hemos bebido sin medida al saber que nos recogerían pronto —dijo Manuel.

—Confío en que no llegue a hacernos falta —dijo Javier optimista.

—Qué ganas tengo de estar en casa y hacer una fiesta donde tengamos comida y bebida hasta hartarnos —dijo Lucía.

—Antes de eso, lo que tenemos que hacer urgentemente nada más llegar, es pasar un reconocimiento médico —dijo Ethan desde arriba del promontorio—. Han sido muchos días de mala alimentación, hemos tenido muchas carencias en la dieta y tenemos que llevar un control médico. A casi todos, después de tres semanas, nos perdura la tos causada por los vientos de Santa Ana.

—Es cierto, tenemos que ir al médico, sobre todo Sofía —dijo Lucía arrepintiéndose al instante.

—¿Por qué sobre todo Sofía?, ¿te encuentras mal? —preguntó Ethan directamente a Sofía.

—¡Oh! No, me encuentro estupendamente…

—No me hagáis caso, solo digo tonterías —dijo Lucía apurada por su metedura de pata.

—No te preocupes, Lucía, Javier ya lo sabe —dijo Sofía—. Chicos, creo que estoy embarazada.

—¡Qué padre! —dijo Pedro con alegría.

—¡Pero qué buena noticia! —dijo Manuel—. Suerte que nos han encontrado —añadió al imaginar cómo sería el momento del parto en el islote.

—Aquí tenemos sorpresas hasta el último día —dijo Ethan bajando de un salto—. ¡Enhorabuena, pareja!

Hablaban todos al mismo tiempo frases de enhorabuena entre abrazos y besos a los futuros padres. Era una feliz noticia que se sumaba a la felicidad que todos sentían al saber que pronto serían rescatados.

—Todavía creo que es un sueño —dijo Javier mirando al lugar de la playa donde Sofía le había dado la buena noticia —Aquello de allí es… —dijo en voz baja mirando fijamente al horizonte—. ¡Un barco!

Rápidamente, todos se giraron hacia el mar. Allí, a lo lejos había una mancha casi imperceptible, pero tenían la seguridad de que aquello era una embarcación que llegaba a invitarles a subir a bordo para trasladarlos a su lugar en el mundo, a sus antiguas vidas o… tal vez nuevas, pues ya, a casi todos, la vida les había empezado a cambiar.

Corrieron hasta la orilla, mojándose los pies esperarían su llegada. Ethan metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó el espejo dispuesto a hacer las señales. En una soleada mañana en la que la niebla estaba ausente, se verían a la perfección.

—Ya saben dónde estamos, güey, no necesitan señales —dijo Pedro.

—Lo sé, pero no quiero quedarme con las ganas, he estado esperando este momento durante mucho tiempo —dijo Ethan.

Muy concentrado, con la vista puesta en su objetivo, movió suavemente sus manos haciendo girar el espejo de forma que los rayos solares se reflejaran en él, provocando así los esperados destellos. Tres cortos, tres largos y otros tres cortos. Contó los segundos para en un minuto volver a repetir la señal, pero antes de que llegara a los sesenta segundos, se vio la primera señal lumínica, una señal larga seguida de otras dos, la contestación al mensaje recibido.

—¡Sí! —gritó pletórico Ethan dejándose caer de rodillas en la arena con los brazos en alto mientras los demás reían a su alrededor.

—¡Bravo! Lo conseguiste —dijo Javier chocándole una mano.

—¡«A toda madre»! —dijo Pedro.

—Disfruta como un niño —dijo Lucía sonriendo al verle correr por la playa dando saltos de alegría entre gritos de victoria.

Ethan no se equivocó al decir que el aeroplano parecía ser una avioneta del Campo de Entrenamiento de la Base Naval. Efectivamente, pertenecía a la flota aérea de la Base Aeronaval de North Island, una de las bases militares navales más grandes de los Estados Unidos, situada en la península de Coronado, en el extremo norte de la bahía de San Diego, a pocos minutos del centro de la ciudad, y estaba siendo utilizada por el Centro de Entrenamiento para sus prácticas. Los pilotos, al encontrar a los desaparecidos, rápidamente habían avisado a la Guardia Costera de San Diego, el equipo de rescate marítimo, que en esos momentos se aproximaba a la playa en un buque patrullero.

El buque, de sesenta y cinco pies, unos veinte metros de longitud, se quedó fondeando a cincuenta metros de la playa, mientras un bote salvavidas iba a recogerlos en tierra. Ethan pensó dónde habría ido a parar el bote inflable del Neptune,
 pues al haberlo dejado tras el naufragio, a pocos metros del agua, la primera pleamar se lo había llevado mar adentro hacia aguas más profundas.

—Se me olvida algo —dijo Ethan justo antes de salir corriendo hacia el campamento.

—A mí también —dijo Javier corriendo detrás de él.

No tardaron en regresar, Ethan con un coco entero y con la ristra de medios cocos que tantas veces habían usado para pescar en los acantilados y Javier con el rústico macetero que le había regalado a Sofía, lo llevaría de recuerdo, volverían a plantar en él amapolas californianas.

—¿Te llevas un coco? —preguntó Lucía, quien no pensaba volver a comer coco, al menos en una larga temporada.

—Sí, nunca olvidaré que gracias a ellos estamos vivos, no hubiésemos resistido sin cocos. Hemos tenido suerte de que hubiera en este lugar —dijo Ethan, pues sabía que era algo excepcional que hubiera palmeras cocoteras a la latitud que debían estar, tal vez treinta o treinta y un grado, pues el clima, aunque era cálido, no llegaba a ser tropical.

El bote se estaba acercando, llegaba el momento de despedirse de Isla San José. En medio de la playa, de espaldas al mar, se cogieron de las manos formando una cadena, para mirar por última vez el que había sido su hogar durante casi cinco meses. Entre lágrimas de alegría y tristeza al mismo tiempo resbalando por sus mejillas, vieron el verde paisaje del islote, las tres rústicas cabañas que habían tenido por casas, el tronco tumbado de la palmera donde tantas veces se habían sentado, los restos de un fuego ya apagado… Y vieron también, junto al promontorio rocoso, por el lugar donde comenzaba el camino hacia la cueva, a José despidiéndose de ellos con su sombrero. Quizá, solamente algunos, como Pedro, realmente lo vieran, puede que otros tan solo lo estuviesen viendo en su imaginación, pues José estaba presente en ese momento, en los últimos pensamientos de todos ellos.
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A bordo del buque patrullero, no dejaban de hablar. Llevaban veinticuatro horas sin dormir, la noche había sido larga, pero la emoción los tenía bien despiertos conversando excitadamente sobre lo que les aguardaba a su regreso veintiuna semanas después de su partida.

Estaban volviendo a su sitio, a la segunda ciudad más grande de California, el lugar donde el franciscano Fray Junípero Serra, hacía más de doscientos años que había creado, para evangelizar a los nativos Kumeyaay
 , la primera misión española de la Alta California, dos siglos después de que por primera vez un barco europeo, el español San Salvador, tocara tierra en la costa oeste, en un punto de su bahía. Por fin estaban llegando al lugar de la Misión San Diego de Alcalá, por fin… llegaban a San Diego.

A partir de ahí, no sabían lo que la vida les tendría preparado. Pedro no podía ni imaginar que su mujer y sus hijos estaban en California, con un permiso de residencia concedido tras haberles permitido viajar después de su desaparición. Tampoco Javier imaginaba que su madre y su hermana ya habían sido avisadas del hallazgo de los desaparecidos y en ese mismo instante sobrevolaban el Atlántico hacia los Estados Unidos. Ethan no sabía que iba a tener más trabajo, que su padre, el magnate Stuart Richardson, estaba guardando reposo desde hacía unas semanas tras haber sufrido un infarto, y tendría que encargarse por un largo tiempo de la gerencia de Richardson Pharma.
 Ni siquiera sospechaban que antes de arribar a puerto les esperaba otra sorpresa, dos ejemplares de ballenas grises surcando el mar hacia las bahías de Baja California Sur, se iban a dejar contemplar por ellos a menos de cien metros de distancia del buque, aumentando todavía más la emoción del momento.

Manuel y Erlinda, ya casados, pasearían por las irregulares y estrechas calles de balcones y miradores del León de José, en busca de sus descendientes, Lucía escribiría un libro donde relataría la aventura de naufragar en una isla desierta y Sofía tendría una niña tan bonita como su madre, tal como había dicho Javier, pero todo eso… ya es otra historia. No sabían cómo serían sus vidas, cuántas aventuras más les esperaban, pero algo que sí tenían claro era que, por mucho tiempo que pasara, siempre recordarían aquellos días inolvidables.


31 de octubre de 1993



Día ciento cuarenta y ocho


Querido amigo lector:

Cuando escribí este diario, no iba dirigido a nadie en particular, sin embargo, ahora que lo he terminado, sé que este diario es para ti. No sé quién eres, no sé nada de tu vida, no sé tu nombre ni tu edad, pero poco importa, mi diario ahora es tuyo. Tampoco sé, cuando lo estés leyendo, el tiempo que habrá pasado desde el momento en que lo escribí, puede que nos separen años, décadas o tal vez un siglo. No sé cómo llegarás hasta él, pero me gusta la romántica idea de que, como yo, seas un náufrago y este diario te ayude, os ayude, si tus amigos también naufragaron contigo, a pasar los días en este islote sintiendo que no estáis solos, que, de alguna manera, nosotros os acompañamos. Confío en que mis historias te ayuden a conocer este mágico lugar y te hagan la vida más fácil en él. No lo olvides, recuérdalo siempre: NO ESTAS SOLO.
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